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Quintette pou Piano t Quatuor cordes

La Procession du Rocio, pour Orchestre
Partition 	 	 »

Parties 	  25. »

Redurtion pour Piano 	 3. »

Trois danses Andalouses, pulir Piano

Petenera 	

N .. 9 . Tango 	

N" 3. Zapateado 	

Le recae il 	

ffi•l;

pour l'i un

1. La Madrilene classique.

2. L'Andalouse sentimentale.

3. La Brune coquette.

Le recueil 	

Femmes d Espagne,

1.5(1

FI istoire en 7 tableaux, pour Piano

1. Desant la tour du Clavero.

9 . Une vieille eglise à Logrono.

3. Miramar.
1. Dans les jardins de Murcia.

5. Le chemin de la Alhambra.

(i. La Caleta.

. Rompeolas (Jeux de vagues).

1.e recite/1 	

Contes d'Espagne,

)

:cl lep01.11: Pian()

1. Prélude et Fugue.

9. Ce qu'on volt sur la Giralda.

3. Défilé des Soldats de plomb.

1. Berceuse.
5. Danse des Poupées.

?...

7. A la mérnoire d'un bebe.

8. Jeux.

Le, recueil 	

Ni iìerias,

5. »
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• Quintette p( ur piano et cordes . . . Brahms	 I . Ibéria 	  Albeniz

,a , .1upqra non fromm. (b) Andante un poco adagio.	 Evocation.

,;:cherzo alegra. (d) Finale. Poco sostenido. - 	 El Puerto.

Illeorn von. troppo.	 Eil:1e Dieu ä l.,ville,

M. TU INA et le QUATUOR PARENT.	 M. TURINA.

Le Poème p.es Saisons pour piano	 . Turina
PrAide. -	 temps. I. Le printemps. - Le soir.

II. L'En'2	 bord de la mer.

III. L'Auto, nne sous les cvprs du Chnetitllte.
keines de ¡'apees ni/di).

Marche veriletombeau.- Priere. - Sourenim - Priere. - Le retour.

IV. L'IliNfer. No(3I ! Noi31!

L'AUTEUR.

Quintette Ipour piano ct cordes .	 . Franck
(a) Molto :moderato. - Allegro. (b) Lento.
(c) Allegr:o non troppo, nut con fuoco.

M. TUEINA et le QUATUOR PARENT.

2 Quintette pour piano et cordes
	

Turina
a. Forme, lente.
b. Anime.
e. Andante. - Scherzo.
.1. Finale. - .1 ssez, rif. - 1,ento.

Le QUATUOR PARENT et l'AUTEUR.

3. Prélude, Choral et Fugue 	  Franck
M. TURINA.

Quintette pour piano et co rd es	 . Schumann
Allegro brillante.
In M0110 d'una Marcia.
Scherz°. Molto vivace.
Allegro ma non troppo.

M. TURINA et le QUATUOR PARENT.
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CURSO DE 1912-13

133 U77i 0 Ci	 llvïl
DEL CONCIERTO DE

MÚSICA ESPAÑOLA
Que tendrá lugar el viernes 22 de Noviembre de 1912.

CON EL CONCURSO DE

D. JOAQUIN TURINA
Pianista y cOmpositor

D CONRADO DEL CAM1DO:
Violista y compositor

Y EL RENOMBRADO

CUARTETO "FRANCES"
COMPUESTO POR LOS SEÑORES

D. Julio Francés.	 D. Otilio Romanos.
D. Odem González.	 D. Luis Villa.

A las nueve y media de la noche.

00 0

JOACILIIN	 TURINA
COMPOSITIONS

PIANO

Ed. Sdlott NO.

Sevilla, Suite pittoresque 	  1826

Sous les °rangers (Unter Pomeranzenbäumen) —
Le Jeudi samt ä minuit (Gründonnerstag um

Mitternacht) - La Feria (Jahrmarkt>

Coins de Séville — Bilder aus Sevilla . 1827

Soir d'été sur la terrasse (Sommerabend auf der

Terrasse> — Rondes d'enfants (Kinderspiele)

Danse des „Seises" dans la cathédrale (Tanz

der Chorknaben in der Kathedrale> — A los

toros (Auf zum Stierkampf)

Sonate romantique <über ein span. Thema> . 1828

Ed. Sdlon No.

Miniatures — Miniaturen 	  2106

En promenadc (Spaziergang) — Des soldats

s'approchent (Soldaten kommen) — Le village

dort (Das Dorf schläft> — L'aube (Tagesan-

bruch) — Le marche (Der Markt> — Duo sen-

timental — La fète (Das Fest) — Le retour

(Die Rückkehr)

Voyage maritime — Seereise	 . 2107

Lumière sur la mer (Licht auf dem Meere> —

En fète (Ein Fest> —Arrivée au port (Ankunft

im Hafen)

VIOLONCELLO (D PIANO

Le Jeudi samt à minuit <Gründonnerstag um Mitternacht) ..

MUSIK DE CHAMBRE KAMMERMUSIK

347

GUITARE	
0.-A. No.

Fandanguillo <Segovia>

Ráfaga <Segovia> 	

102

128
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PRIMERA PARTE
	 TERCERA PARTE

Sevilla (suite pintoresca) 	

I. Bajo los naranjos 	
TURINA

II. El Jueves Santo á media noche. 	

	

La Feria 	

Pres danzas andaluzas 	

I. Petenera 	
TURINA

II. Tango. 	

III. Zapateado 	

	

Liecla de niños 	  TURINA

Escena andaluza 	
(Para viola, piano y cuarteto de cuerda.)

TURINA
I. Crepúsculo de la tarde.—Serenata 	

II. Dúo 	

Viola principal, D. Conrado del Campo.

Piano: D. Joaquin Turina.

Cuarteto "Francés".

SEGUNDA PARTE
Danza española 	  GRANADOS

	

Cubana 	  
FALLA

Xndaluzd. 	

Evocación 	
ALBÉNIZ

jqlbaicin 	  1
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Función para hoy martes A de marzo de 1923

ESTRENO
en este teatro de la ;ópera en un - acto

dividido en dos''cuadros, libro'de
G. MARTINEZ e SIERRATmú-

sica de J. TURINK,L

Jardín de nriente
Galiana, M. Reveng,a;IZaida, 'R.—Ga-
lán; Celinda, M. Guardiola; I Omar,
F. Izal; Hasan, J. Ferré; El Genio de
la Fuente, G. de vergara; Primeras
bailarinas, A Morando e I. Fernández.
El Sultán.- Mujeres del Haren.-Hom-

bres armados.-Pueblo.

ye ,ifocia...,- y r‘o ..re
al-cf.:e a !Ve my u

ly -.0"' ti t. V 1:t
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OBRAS DE JOAQUIN TURINA

PIANO SOLO:
Recuerdos de mi rincón. (Tragedia cómica para piano).
El café a las seis de la tarde. - El diplomático y María
«ya "u pé" ve». - El músico y Tony el mejicano. - Am-
paro, la gallega romántica. - El «melitar» (paso doble
desafinado). - El diplomático. habla de nuevo. -
ataque de risa. - Habla el pintor (marcha fúnebre). -
Somnolencia general.-Una frase 'agria) del escultor.-
Tiroteo entre el Mario y Pepa la «granaina». - Refle-
xiones del músico - Vuelta de Amparo. N. P. Plis 4

Album de viaje. Para piano. — Retrato. - El Casino de
Algeciras. - Gibraltar. - Paseo nocturno. - Fiesta mora
en Tánger. . Las seis obras en un cuaderno. N. P. Ptas. 750

Danzas fantásticas. — Núm. 1. Exaltación. - Núm. 2.
Ensueño. - Núm. 3. Orgia - Cada cuaderno N. P. Ptas. 3

Sanlúcar de Barrameda. Sonata pintoresca. — En la
torre del Castillo.-Siluetas de la Calzada.-La playa.-
Los pescadores en Bajo de Gula	 N P. Pta. 9

El Cristo de la Calavera (leyenda) .	

•	

» 6

Sinfonía sevillana . . ..	

•	

» 10

CANTO Y PIANO:
Poema. En forma de canciones, — Dedicatoria. - Nunca
olvida. - Cantares. - Los dos miedos. - Las locas por
amor 	  N. P. Ptas. 4

Tres arias	 ir	

• 6

VIOLÍN Y PIANO:
El poema de una sanluqueria	 . s. P. Nos 10

ORQUESTA DE CONCIERTO:
Danzas fanttsticas.	 . . Partitura 14. P Ptas 40

	

Parte de orquesta.	 »60

	

Cada parte suplementaria 	 »	 3

	

Partitura de orquesta (edición bolsillo).	 »	 10



MADRID, 5. — G iardino d'Oriente opera in un
alto datasi al Reale piacque molto. Ne é autore
il maestro Turina e il libretto é opera di Marti-
nez Sierra. L'atto si divide in due quadri :
primo si inizia con un «andante » di carattere
prettamente orientale seguito da un «allegro» che
caratierizza l'ambiente e il l'elario si leva su una
seena che rappresenta un «harem». Una danza
orientale viene accolta da grandi applausi. Il se-
condo quadro ei reca nel fiorito giardino di un'
sontuoso palazzo. Qui si svolge una serie di ro-
manze e duetti eomposti con gusto squisito. Poi
si svolge ancora una danza che allieta la scena.
Tutto questo decide'dell'esito che si delinea com-
pleto. Ii lavoro ha poi di notevole e si chiude con
un poema descrittivo e con fantastiche luminarie
mentre da un vasto bacino d'acqua si eleva fan-
tasticamente il Genio della Ponte, che canta una
pagina di musica deliziosamente melodica colla
quale l'opera ha fine fra l'entusiasmo del pub-
blico che fra applausi interminabili si vuole e
rivuole alla ribalta autore cd artisti. E' sato
successo completo. — Francesco Sanna.

la`12"“-	 11
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ejltitelat, L.¿L propaganda »1i	 re-
rieutemente en favor do la ópera espaa
Piola. va peedueiendo beneficiosos frutos.
La E'mproset, que
eon tanto etmpeño
solicitó el apoyo'
loe Poderes públi-
ces y de la Prensa
para una labor que,
sencillísima, en roo- •

rae', habfa de tro-
pezar con serias di-
ficultades en la
prttatica, no por
verse desamparada
de la protección ofi-
cie', ha qu.arido de-

' sistae de sus loables
propósitos. Y así,
predicando con el
ejemplo a la repre- Joaquín Turina.
sentacióii de «Yo-
landa», del maestro Arregui, ha seguido la.
de la ópera en un acto, libro de Martí-
nez Sierra, música del maestro Turma,
Jardín de Orienten. El estreno de (loe

produceronae imicionalles en esta tempo-
rada ee una halagüeße realidad, que, de

• continuares, como es de esperar, en anea
venideros. tendrá como lógica resultado

oreación de una, verdadera escuela es-
paaola de drama. lírico. Mrís para ello
no *VI suficiente que le dirección aetísti-•
ea del teatro Reel este dispuesta a hacer
todos los sacrificios conducentes al desea-
do fin,. también el público, esa afición
nnleicel que aurnerata do día. en día, debe
prestar su decidido caneare° .ya que si no
resultarán esteriles todos los esfuerzos.

Anoche lamentamos unas vez mas la ae-
eencia de públioo, completameate injus-
tificada., tratándose de un estreno. Clero'
que el abono ocupaba sus localidades,
presidido por la Real familia, y que loa
pisos altos se hallaban liarme; pero, en
errinbio, en cd patio de butaca0 había era-
C 1,60 número de espectadores. Y hay que
tener ere cuenta que las butacas son.
principal; fuente dar- ingreso de todos los
teatros, raixime de una sala como la del
regio colislo, que, a. pesar de su apa-
rente magnitud

'
 tiene escaso aforo. Este

fenómeno quo tantas veces hemos lamen-
ta_do, es Wat:eme incontrovertible de una
tristo verdad: salvo a una minoría do
arieteacratas y aficionados, el arte lírico-
dalmático serio ne intereeanablicó.	 ,

N e rae	 jtt fx,(A c,>--n,,Grz
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a,--ese «todo Madrid die los estrenos», que;
, agota con varios qías de antieipeeión

las entradas de todos los teatros de la
corte al solo anuncio de ten nwva CO'-
media.. zarsicbu u opereta, Sin reparar
en el coste , del- eepeoteerile,- eactrai. cine
sa pone para justificar su ausencia eh la.
ópera. A • nuestro seetir, se iniparee cen
toda urgencia nra. intensa camparía de
deeneeral izaeión del teatre Real: es ne-
cesario quitar a sus funciones el in-tpo-
nenCo respete de la selección en loe es-
Per-tallares, ya, que no cebe pensar seria-
mente 'la una verdadera ópera nacional,
sin que encuentre ez.-..o y ambiente pro-

, picio en la opinión pública. Algo trereha'
ave,:eade , en este sentido, 'comer' puede
vera ezi	 fe-en-mes g le tercie, anieme
a 1 dT"` la clase media, base de torre
eepeetacielO viable; pero la mayor parte
del n .aire este. por recorrer. Se hebra
de ,ergenizad. una. breve temporada, de
prim-Ivera, reoonciciendo así el derepro-
pasito que resulta tener cerrado la mil-
varíe clel año el nuie bello y esplandid'o
loced de Madrid. Creemos eue una .tem-
porae.e. de eso género es de imperiosa ne-

dad.	 gire isi el carácter popular,
y,1	 11a, In_irreatn.nseeciponsyigt‘yle,

artística del repertorio, para lo cual no
es imprescindible que sea de ópera, pue-
de 'dar por resultado, poner ea contacto
con nuestro prime,. teatro lírico al gran
público, y traueforenar sus reprceenta,-
ciernes en algo vivo que interese, conmue-
va_ y apasione.

• Mas en tanto llega ese die, dediquemos
unas lineas de elogio al maestro 'emana,
eutue de la partitura anoche estrenada.

• <Jardín de oriente», más que una ópera
propiamente dicha, es una mezcla de ópe-
ra, pantoznirna y bailable, en la que se sa-
crifican la aceian dramática y el lucimien-
to de los interpretes, a la visualidad y
eferao plástico, no siempre coeseguidos.
Parece adwinapse en el Se. Martínez Sis-)
lee una indecisión, nacida del prejuicio do

I querer aprovechar en su rimo todos los

1

n ,elementes que en el arte eseenico admiró.
Casi nos eventurerfarnos a alirmar que au
producción fua pensada originariamente

' para «ballet» o rautennima, habieudola
ampliado ruas tarde. Pur esta causa, abun-
dando las situaciones trágicas e intensas,

• eerece, sin embargo, de verdadera creo-
•n y resulta una suc c sinn de escenas

.	 ,,;	 ,.;	 ••.,›,	 (_.	 :!,i n 1:,.d

El maestro 'fulana ha: sacado re
pártido del poema que se le ofreuie.
primer . lugar logra transmitir a su mtisice
el orientalismo convencional que el aun
bienio requiere, mezclando algunos breves
diseños. del sabor popular, que se repiterl
durante los dos cuadros. Producto de lz,
índole del libreto, la partitura, que le si
gue fielmente, resulta también algo frag
mentaria, dando la impresión de poema,
sinfónicos enlazados. Los monólogos, algo
tos tan bellos como el de la tiple al lee,

.ea* )4. fuente su sine, son tan breves, qu,
apenas tices el público tiempo de formar
juicio sobre ellos. Es lastima que un coni
positer del temperamento indudable a.,
Joaquín Turnia no haya encontrado mía
ancho campo para desenvolver su brillan
te personalidad.

El bailable del cuadro irrimero, con 1.1
brevisima canción de la tiple y er dúo th•
segundo, son prueba de su vena melódica.
y su fino sentido estético para los ma-
encontrados momentos dramáticos. La ar
monización, atrevida y rica, y la instrte
meditación, colorista y diáfana, peculiares
del autor de «La procesión del Rocío',
prestan al conjunto singular atractivo, de
notando una vez más la sólida técnica
depurada gusto del notable músico sevi-
llano.

Entre los mayores aciertos orquestales
destacan el tema de los remadores, el
Floonipaii ,tinionto de la canción de la tiple

SI pasaje imitativo del susurrar de la
'fuente, que se repite durante todo el se-
oundo.cuadro.

La interpretación fué excelente. Matil-
de Revenga, muy bella y sugestiva, hizo -
del personaje central una esmerada crea-
ción, luciendo los primores de su hermosa
voz y excelente escuela escuchando calu-
rosos aplausos. El barítono Sr. real, la se-
ñora Galán y el Sr. Ferret, cumplieron
Múly bien en sus respectivos papeles. La
orquesta coadyuvó con su entusiasmo al
considerable éxito obtenido, teniendo ciir
levantarse al telón machas veces al finali
Zar la obra en honor de Ins artistas y el
maestro Turina, que fué reclamado al pal-
co escénico con insistentes aplausos,

Completaba el cartel «Payasos», de cuya
ejecución, exeeptua.ndo el prólogo, muy
bien centado por Izal, la labor de Matil-
de Revenga y la breve intervención de
Ferret y Lan.guilhoat, mis vale no hacer

j comentarios, ya que fué muy deficiente„ ..... e -.
José FORNS

vt, I.A.VUtUa

•
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Turiaa, en «Jardín ele Oriente», hace equi-

l i brios sobre el vacío, y ee encuentra precisa-
do a prolongarlos de una manera excesiva.
Inicia balee temas melódicos, que va desen-
volviendo o abandonando y recogiendo, como
le dictan su habilidad y maestría ; temas orien-
e lles y populares, donde el encanto dcl ritmo
•e suma a la gentileza del color, y destaca
siempre su sabiduría en le instrumentación.1—e
I Lastima es que se encuentre en el caso pres-.
tidigitante de hacer un plato de ternera sin'
ternera!

Mientras los libretistas no pongan su fe y
i entusiasmo en escribir Tendederas obres
earales y, como anoche, dediquen al teatre
.cal páginas propias para el din 28 de Dr,.
einbre, por /a verde, la Ópera eepafio/a no
.:istirá, y hes compositoree perderán su tiem-
e, y el público tembiée. ere q ue ee quiere

que mies-
.	 ...-er17.	 ., eer otra ma-

icstaciGn que la e.	 .

iza' hicieron
lu

3,,

ite

(X)
iJL

•

Tweo REAL
'7.streno de "Jatdin de aiente„

La Empresa del Real ha cumplido escru-
pulosamente su programa de estrenos. Tu--
das las nuevas óperas anunciadas, dos rusas.
una moderna alemana y dos españolas, han
ido pasando por la escena de nuestro pri-
mer teatro lírico.

Anoche, que se estrenaba la ópera de Te-
rina, «Jardín de Oriente», precediéndola ti,
el cartel la de Leoncavallo, «Pagliaoci», de-
iiise la particularidad de que eran españoles

todos los intérpretes de las obras. En eiPa-
gliacci», que se representaba por primera vez
este año, hizo su aparición el tenor Antonia
Saludas, y tomaban parte la señorita Reven-
ga, el Sr. lzal, muy celebrado en el prólo-
go, y el St-. Laguilhoat, afortunado en ei
papel de Silvio. Todos agradaron y fueron
aplandidos.

No tenía Turina para su obra la suerte de
el, reparto de primer orden, como el que tu-
vo Arregui para «Yolanda». Bien es verdad
que tampoco ha tenido libro para componer
sobre él una partitura. No puede hacerse un
drama musical donde no existe el drama. Do
cuartillas tendrá de letra el libreto que el se-
ñor Martínez Sierra ha escrito (no diremoi
que se haeenolestado en escribir) para «Jardíti
de Oriente».

El primer cuadro es en la traza de la pare
' mima, y acoso no sólo en la escena, una
.-irodia demasiado exacta de la iiSchelieraza-

da» que neusicó Rimsky-Korsakof, y han dado
a conocer les compañías de bailes. rusos. ¿Qué
se ha pretendido hacer en «Jardin de Orien-
te»? Tal vez se pensó en componer un baila-
ble breve, y luego se ha ido estirando el te-
ma hasta querer llenar un acto de dos cua-
dros. El talento del maestro Turina, ya con-
sagrado en la música sinfónica y admirado en
la dramática, se ha visto en esta ocasión obli-
gado a construir sin una base consistente. El
arte del poeta, la labor del dramaturgo son

I músico.

TEATRO REAL
"jardín de Oriente"

Joaquín Turina, músico de positivo
valer, tiene bien acusada su orientación
hacia un ideal de música inspirada en
los temas esencialmente espanoles. Ha-
mo:, señalado con esto uno de los naó-
ritos que abren el paso a las francas
alabanzas que su labor de conjunto me-
rece.

Importante es en materia artística el
tener personalidad, propia y que el pú-
blico pueda reconocer a un autor por
su estilo, sin necesidad de que sea pro-
clamado el nombre. En los actuales mo-
mentos de dudas y vacilaciones, no son
muchos los que come Turina suelen ca-
minar Necia un ideal fijo Sin apartarse
de la recta. :»s mecha la influe,ncia que
ejercen sobre les jóvenes músicos /as orien
im.ciones y procedimientos venidos de paí-
ses lejanos, principalmente de Rusia,
para que puedan euetraerse a ella los
que no tienen firmezas de • conviccienes
artísticas! Turina ha viste llegar todo
ee.tc y lo ha dejado pasar. sigue siendo
e! enamorado de nuestra tierra, y porampliación, cene, en la ópera de ano-che, de lee teeores oriente.les, anteceden-
tes seguros cle muchos de les nuestros.

II) tal sentido esta, orientada su obra,
itiadome en ella atisbos de melodías fie

y airees" que aunque cubiertos de
iem ropaje erenestal, no por eso des-

aparecen sin dejarnos grata impresión
e metiva.

Ieluenciade enizás por .eu anterior la-bor sinfónica, Terina Fe ha dejado lle-var per olla, sin teatralizar lo 'eficiente
cada momento de la obra, para que misrecortado y en destanue manifiesto pu-dieran apreciarse debidamente las in-
finitas bellezae desgranadas a lo largo
1.1.2_partitura. 

_Hay en elia trozos de extraordinaria
°mixtión y sentimiento, pudiendo apre
ciarse tales características en todo elcuadro mímico con que comienza in
ópera., una romanza, un dúo y unce bai-
lablem. Sobre todo. Turina hhi sabido pin-
tar el ambiente de poesía en que se des-
arrolla el poema, de- una manera que
demuestra una vez naris sus envidiables
condiciones artísticas.

Ei público guetó de modo extraordi-
nario de «Jardín de Oriente>, y en di-
versar ocasiones interrumpió la repre-
sentación cen aus aplausos.

E! libro, de Martínez Sierra, corres-
ponde al buen gusto del celebrado li-
terato.

Matilde Revenga dió un nuevo pa-so
en su brillante carrera, cantando BU par-
te con entusiasmo y lueiendo su bella
voz. El barítono Urd e afortunado y la
señorita Vergara, en su corta inberven-
ció, fue oída cen agrade,

rnaesero Sane dol Vallo llevó la ore
gnesta con brillantez, y en general, el
mis completo éxito serreoponcli6 a esta
nueva tentativa en pro del arte nacio-
nal.

Turma salió repetidas cecee al palco
eseini

Antes de -Jardín de Oriente'," oantá-rense ‘7.Payasese por la, Revenga, que es-
tuvo muy feliz, y el tenor Saludas, que
deeerapefió perfectamente en parte, de-
mostransirt e/ riorainie que tiene y que
le permite ocupar un seaalado puesto en-
tro loe tenores de su cuerda. El final
del neto primero le dijo non gran bri-
llantez, y lo propio la grandiosa escena
finad.

le! barítono Izal puso toda su buena
voluntad en el Tomo, oyendo aplausos.
Laguilheat, un elemento de gran valía
en el Real, perfecto eilvio, probó su ex-
celente temperamento artístico, dan do
iiirta interpretación al ama-nte de Co-
lombina y acusando un visible progreso
en su narren.
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"El jardín de Oriente"
Anoche se estrenó asta ópera eso, sal. Asao)

letra de Martínez Sieara y znje à, J.quin Turnia; adelantemos que tuvo ea ext-zol franco y que el conapoaitor y Ice Jatib.Pratete 6 ahorcn roPaticiab vfflemagi a ~olla ai:inal de la obra.
El tieun.to, vistoso y dOOCIrabil% ~leede interés en absoluto; es un premaio pa.ra dejar toda la responsabilidad al .airólatoo:cuando se trata de Una rerrißt.4 aueao con frecuencia que el autos de 

t 
letrano ha aapirado a otra cosa que a das gas>gen para que el compositor uzs «a Mute-Al« y dotes da invencdea, y asa pare» queha debido aer la aspiración da Miuttnits

rra al trazar «Jardín de Oliente); pero torta-táralose de una (apara, esa. anpiniolde	 %AS,
juatiliaada.

Martínez Sierra tima sobrado taltese ydemostrado sus modician" altas de matue.iliograto para eaanprenuerio: ~bien pesdehaberle guiado el sarvir un ooroprentso etadedicar mucho tiempo a pensar en dalo mi
libro de ópera: por eso OSSIano vaiD1C0
aquellos tiempoa anteriores a Olualc, eu queel asunto ara lo de meaot, nuajcir dicho, orenulo; y todo se fiaba a laa habilidades
cantante cuando no a Que oapriohou

Pocos autores hay en Engalla qua ea pasa
ocupan dg4 dar libros a loa oompceitoree:
no lea ¡Merma la ópera, e ea, porque no in
aienten, sea porque no ven ambienta: Mar-
tínez Sierra algo se preocupó y ala° hizo,
y este algo hay que agradecérselo, pero bes.
no será que ae decida a tomeale en atado,
porque puede hacerlo y de Ins que Puedlon
lascado es de quien hay que esperado.

' l'urina es un artista coonatoido y wats.
do en España y fuera de Pepatia: tiene
méritos adquiridos en toda» los gerrierea:
en el teatro con «Margot Navidad» y la
música de escena para «La aebiltesio, peni-
tente»; en el género sinfónico alas prooca
sida del Recto», boceto lleno da vida; la
«Sinfocafa evillana» y «Danzas fantesticea'»;,
en música de cámara, un cuarteto, un quin-,
t&to y la escena andaluza para sexteto con
«viola.» obligada, y; para piano, a Sevilla,•
aRincones sevillanos», «Mujeres %panelas>

«Albura de viajep, por no cites mas que
ata mas c.on >canas.

1011=1=4	 ur), buen belio que 1. ah,
na ; sevillano de nacimiento (18:82) estudió
con el maestro de capilla de lo, Catedral, don
Evaristo García Torres; en Madrid cursó el,
piano con Tragó, y la composición en Pa-
rís, en la Schola °antesala, con Vint
1)'Judy.

Ya otra vez analicé el temperamento de
Turina, segar' yo le veo: músico de orlen.
tación moderna, cautivado por el color, ta
brillantez y el ritmo: es s enc i ll o para 00225 -
truir y claro por convicción; opuesto a la
ampulosidad, al desarrollo tematino y a lee
grandes proporciones, su música, nunca
tensa, siempre ea grata, no pesa nunca, fnl
desorienta al oyente: sus obras, mas que
grandes cuadros, son bocetos llenos de es-
pontaneidad y frescura	 eCKI.i ad08 del me.
bienio andaluz, quee Te siente intensamente.

En «Jardín de Oriente» se reflejan una
vez rmis todas estas condiciones: faailidad,1
soltura, orquestación timbrada 31 airosa.
ickas senrillas, cortas y movidas, envueltas
an amable amenidad: tiene destellos de ca.
nieter morisco, como la Plegaria, que la ha
c,onservado auténtica, escuchada y apuntad i
cl?tals de una mezquita, allá. en 1015, es.
vPijo quo hizo con Martínez Sierra por tie-
rra£, afriaatas, y donde parece que naciemt
los primeros gérmenes da esta obra : ade
tafia hay desperdigadas varias fórmulas co
galas en una fiesta mora: poro no pemigui
siempre este sabor morisco; mucha» vece
la abandona y se guía por su propia tanta

La ejectrión esmeradísima por parte do
Matilde Revenga, que lució un traje bellt
sirno, y muy aceptable por Izal; los deanai
apenas tienen papel; la presentación nmu!
bella: las des decoraciones, sobre todo 11
egunda, de grau eferto; el ruerno core4

cruilico inuy vistoso y la orquesta, muy bical

bajo la batuta de Saco del Valle, que llevg
..en gran caria° toda la obra.

Para completar el espectlicula so repre
--;(,ntö «Pavaso., do Leoncavallo, para rra

cin .del tenor Sabidas; tanto él come
pusivron de su parte cuanto oudieror

, i complacer al público, que premié sn
con nutricios aplausos: Ferré 7 La-

Ilinat no desmerecieron. La l'alpina fu6
1., -reorita . Revenga, cine cada día me per-

i razIA.; (le lo nuiclic. que mejora su 7az
ca volumen, rolor y 'fraseo; ne parece la
misma de hace tres aäas.

V. Artr3III
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IL REAL
Estreno de la ópera "Jardin ie Orien-

te", del maestro Turina
La feliz colaboración del . ilustre Mar-

tínez Sierra con el gran músico sevillano
ha enriquecido el archivo de óperas es-
pañolas con una verdaderamente extra-
ordinaria, bellísima e inspirada, digna
de figurar entre las más notables produc-
ciones extranjeras, y ha dado tonos de
realidad a la legitima aspiración de /ns
que desde hace tiempo sofiauos con te-
ner ópera nacional.

No hace mucho discurríamos con el
maestro Bretón sobre este tema, y llega-

, 1110S a la conclusión de que la dificultad
' para conseguir la, realidad de una ópera

nacional no estaba 'en que carecié2semos
de maestros compositores. La dificultad
fundamental está en que los grandes li-
teratos se decidan a colahotar con los
músicos.

Nuestra opinión se vió aucche feliz yperfectamente confirmada. Et ilustre li-
terato Martínez Sierra (lió motivo a Tu-
rina para hacer una gran ópera, y .furz-
na supo aprovecharlo.

Fi idioma español ti ene dificultudes
juu-a ser cantado; pero no Son dificulta-
des insuperables. Un buen literato las re-
suelve con facilidad, sean se vió anoche
en ((Jard ín de Oriente.

La leyenda de Martínez Sierra., de sen-
cillez infantil en la forma, pero sin que
en ella falte algún momento in que aso-
ma la tragedia, di6 motivo a Turbia,
como ya decimos, para desarrollar una
de sus m(is bellas e inspiradas páginas
musicales.



ESTRENO DE -JARDIN
ORIENTE"

t,T.Ina ópera? z Qué necesidad tene-
os de dar nombres nuevos a las co-
-," La obra «jardín de Oriente», del

tro Turina, escrita sobre un poe-
il,i(a o cuento árabe de Martínez Sie-
rra, es simplemente una e-vocación de
los bailes rusos.

Me imagino el asombro del maestro
¿Un baile? i. Pero si l() que

. uso él escribir es una ópera coniple-
:.. dos cuadros de lirismo exaltado!...

embargo, se cfuivoc6.
Tengo un alto concepto del ilustre

-- ,mpositor. Lo tienen todos los aflojo-
;idos a la buena música. Sus páginas •

Je concierto han despertado siempre el
entusiasmo del público. Su colabora-1
eión. con todo cuanto representa un
esfuerzo por la dignificación y moder-
nidad del arte es indiscutible. Pero lo
estrenado anoche en el neal no llega,
ni con mucho, a ser una ópera. La
ópera ha de ser siempre musicalmen-
te trasäendental o lindar con otros g4-
- aros inferiores. -

Hay en «Jardín de Oriente» paisa-
•a muy bellos; un bailable, en el pri-

••;er cuadro, digno . de,especial conside-
-ación. Mas* ni	 solo motivo acaba-
ro, ni una sola afirmación iMportan-

te. napsOdismo, rArninise(sywia ,z (.1‘,
asuntos espatioies lincignionto
'nudos, con trozos de música eenaeptis-
i a; falta. de expresión draniátleai.
--eso de divagaciones, lionitiaeneidad
alachacona. .

TurMa es capaz-de eseriliir una ver-
-ira Apera. Figura en primera It-

'. , nta con la nnla tispeei21 con-
aa-ión del público. ¿Por qué no

•:1 escribe?
La presentaeión, Magnífica. Se dis-

;nguieron en la interpretación de «Jar.
, an de Oriente» las sefioritas Itevenga,
ailäu y G uardiola, y los Sres. hall y

rrer.

Antes del estreno de «Jardín de
iriente» se nos ofreció una represen-
tejón de . la siempre admirada ópera

REAL
"Jardín de Oriente", ópera en un
acto, dividido en dos cuadros, V.
bro de Martínez Sierra, música

de TurMa.

El maestro Turina, que es de los que tic.
nen estilo propio, y bello estilo por cierto,
nos ha mostrado una vez rails su persona.
Ildad artística en la partitura de la ópera
estrenada anoche. Pero indudablemente, el
arabithte ,de exotismo que se respira en la
música contemporánea, in á s acentuado
cuanto más recvente, ha influido en su ins-
piración y ha presidido en la orquestación
de esta obra, .que, por el medio en que se
taeaarro/la tiene que tener, como tiene, ma-
tices de bravura, de misterio, de pasión,
expresados con fuerza, con rapidez, en con.
traste inmediato a veaes alga duro. Pero
acero se ha dejado sentir demasiado la in.
fluencia del procedimiento que nos descon_
ecrtá ligeramente en un tiempo y nos (1€.-
'citó al sernos más conocido en la impor-
tación de las ciperas•y de los bailes rusos.

A' tal género de procedimiento pertene-
cen algunas pasajes de la partitura de "Jan.
dln de Oriente", entre los que sobresalen
el final del cuadro primero, la plegaria del
segundo, con el coro interno; el dúo y el
final de la obra, en el que culmina la pata,
sla del poema.

El libro de leärtfinez Sierra, qüe,.conla
la partitura, tiene todo el- encanto de las
bellas evocaciones orientales, da lugar a
la inspiración poética y a los momentos
dramáticos de la melodía . Es uno de esos
episodios de amor y de lucha dignos
ser ideados y compuestos pom temperame7,_
tos de la exquisitez del que nos ha dado tan
preciosas muestras el autor de "La llama • ,

Matilde Revenga (Galiana) Y F . Izal
(Omar) supieron dar la nota exacta du-
rante toda la obra, y especialmente en el
do, que cantaron de un modo admirable.

Loa demás intérpretes, -señoritas Galán y
M. Guardiola y Sr, Ferré, compusieron
aoertademente el conju,nto. La señorita Fer-

(sn.Vergara, en su cofttsirna intervención,
estuvo como siempre, es decir, muy bien
de voz y de acción.

. tes ballables, adecuados al ambiente de
Ia obra.

La orquesta, bajo la sabia dirección del
maestro Sacio del Valle, interpretó la nu'.
va partitura irreprochablemente,.

El decorado, de José Olalla, y el vestua-
rio, de Peris, vistosos y bastante aprc

-piados.
Joaquín Turma salió al final de la ópera

a recibir los cariñosos aplausos del pú-
blico.

Antes se cantó la ópera "Payasas", ea
la que debutó el tenor Antonio Saludas, que
Posee excelentes facultades y canta con
muy buen estilo, fué aplaudidisimo. Le s e .
cundaron la señorita Revenga y los señe-
ras Izal, Ferré y Laguilhoat, que también

7.1/1, r'23itca cn_tcl vi/ loe k

J. MAIITIN [al Bro
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1-aaa ii asatroa	 itle una aula .	 •
triunfo consegniela por el maestro;
mos queque tenia un motivo en que inspi-
rarse, y con :Libamos con su inspiración,
ron su gran cultura musical, que le ha-
cen dueño de -.um técnica perfecta e i n -

-arable.
anta- reciente ustá la «touniéo» del

I lustre maestro Arla'ai por el extranie-
lo, y en la memoria de todos que Turina
y Falla, con los inmortales Albéniz y
Granados, escucharon aplausos, y fue-

reconocidos por la crítica como com-
a i tores . uni yeraalluente extraordina-

rios.
Anotarlo el legítimo triunfo de los au-

tares, só l o nos queda decir algo acerca
de la interpretación.

La bellfsima tiple Srta. Revenga, en-
da del personaje- principal de la
, hizo una Galiana que sólo puede

con so yoz fácil, vibrante y aca-
ra, fijó tonos kle realidad a la
ano representaba, y con su gentil

ara nos transportó a aquellos países
er'sueño. La Srta. Revenga, que. en

esta obra se hizo aplaudir, dará muchos
días de gloria al arte español.

El barítono Izal compuso muy bien el
difícil papel de Omar, y con Ferré, y las

Srtas. Galán y Guardiola, escuchó mera-
• . idos aplausos.

r:.1 maestro Saco del Valle dirigió la
ara con un entusiasmo digno de todo
igio, y el pñblico lo premió debida-
ntia
Al ter-afi l ar la ópera, autores v actores

recibieron aplauso unánime del público,
qm les aclamaba, y el más entusiástico
de S. M. el Rey, que durante la repre-
sentación no cesó de dar muestras de la
!tanta impresión que la inspirada iniísi-
a del maestro Turina le producía.

rlaaiban también nuestro aplauso, y
• cate triunfo de eatíninlo para

4,<2.9c.0
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REAL- - Esixzno de " • Jäi'ciall de Orlefillf"
Culi el e:Aren» de la U-ira (1 ..-s 'Turina, y

tilin:z Sierra (tJaiidirt do Utientai cuniT>lo 1.
Empresa. todos sus con:pi-tan-Lisas CXXII 1a dztepiel'
eapzafiela. Diganio2, ea ilons.tr a !la. verdad, qia

ttnite3 ett scenea ha sido	 general culd,..;.
clo2a, quo el daca-sudo
iras VuutAble.....i y rrtiv hay algunas ,iralon ace;
lados, si bien hay ota •cis reablistinies

e--sivert9 a la (J)..ra*, el Din:estro r.Uu,;.!!,•-
ca v e rdr: dera rte ate inct!po ri a ate dP,
ci , n5n :1 ctru. ti; ha procura rlo
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y alluirlül_ii:4 ••:!Itics do cara.c.blr
clanuteitin 'melca di-elaZiatkit 	epn.
no da tiln,c,
f miura aapiab ian	 d'u, a es,tj. parti t Lar.,
un aaareartu.	incouaarucutoiata. "resultado il•
huir dc. ita erin,a d n? la ;-¡	 fo.üzosa
d&-atura dlo niimieros.	 ern'
:e pierde us belIcts trozos
Inian g.le del baritortu cat rl cuadro
care>sii des relie-% . e Itxs bajiabi.o3 
du geniairo eu.e la risustirtic.cinii del !!',.
En etit.OLS lajnI.C.titii,l4 tal que, la, pmu.,,,..1 kutre
pea c:..uhrei. por la. apartaaci.äu a la furrná
tsical (lo un olw,letnto eeoncia.I da filie/ Id pri\ -
Cl excesivo oerrratir,Tuo che lex., nunixi.reitai'y.
cato es, la ennil,:ion, creernos iúiscitro-s (11,0t) 4',
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EL MAESTRO TURINA

lentemente los pocos momentos en
que su recitación tenía un carác-
ter definidamente melódico. El se-
ñor Izal representaba el papel va-
ronil más importante, y también
rió muestras de comprenderlo.
Con ellos, las señoritas Vergara,
Galán y Guardiola y el Sr. Ferré
completaban el reparto del "Jar-
dín de Oriente", que, muy aplau-
dido, obligó a su autor a presen-
tarse varias veces en el escena-
rio, juntamente con sus intérpre-
tes.

• Ad. S.

r,
tstreno de Jardín de Oriente", de
'oaquín Turina y G. Martínez Sierra

Este asunto.
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4 la segunda ópera espa giola que
Renl estrena en la temporada, y
servir de satisfaccion y, esperan-

, 'nos anhelamos la. creación de la
..eional sobre la base de la existen-

ejor que la nacionalización de la ex.-
ra, porque esto no seria hacer arte

col.	 •
Turina, autor de "Jardín do

estreno ha sido anoche un
coronado por exito felici-

; . 'alla y como lo fueron Al-
n)risico que rinde prefe-

. J. fecunda musa popu-
en que Asta palpita
-rolla sus ideas en

enriquecidas
-I r	 u:tentación am-

patrimonio de
os de	 ra.

'	 se refleja
1
	 , (pie pare-

vivificador
.:las que en

las anide-
a la emo-

de estas cualida-
;lana, al que tanto
,‘, en su bellísimo

tan popa-
en España,

sabedor que
.unto (trabe,

• .nia ins-
,nerldio-

11 ra-
fo-

ocia
ex-

,•,`!1
I 1

la imagi
y e,

-dad de,

.eIrrera-

!101 ,1	 lee
pant

;1 matar a
.tie cae he-
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Cl el himno
(1estino al I

Si pura los aficionados a la mil-
de concierto el nombre de

Joaquín TurMa representa uno de
jos primeros valores de nuestra es-
cuela contemporánea, para los in-
veterados entusiastas de la ópera,
ese nombre—que no va siquiera
unido a una zarzuela sensacional
ni a canciones "de efecto"—debía
de estar rodeado, en cambio, del
mayor de los misterios.

Y éste se les reveló anoche en
medio de un asombro general. Un
músico, en efecto, cuya excelencia
técnica no pasó inadvertida para
nadie, y que demuestra que, dis-
creto en sus gustos, no pretende
fascinar a la concurrencia con es-
pejuelos deslumbradores ni sobre-
saltar su ritmo cardíaco con las
truculencias al uso, ni aun exta-
siarle con melodías del género pe-
gadizo; un músico que para el des-
empeño de su obra no juzga ne-'
cesarla la intervención del último
"divo", sino que se satisface con
un reparto modesto y decoroso, no
es, seguramente, un hombre que se
encuentra todos los días, y, por
otra parte, como su música de-
muestra, no es tampoco un hom-
bre fácil de contentar ni que tran-
sija con todo por impaciencia de
estrenar en la escena del Real.

Por muchas razones, ese deseo
es, hoy por hoy, uno de los menos
enloquecedores posibles, y Joaquín
Turina ha demostrado reiterada-
mente que sus intenciones musica-
les están a bastante mayor altura
que la de las óperas corrientes.
Faltos, sin embargo, en España
de un , teatro donde se puedan es-
trenar las obras con música que
no pertenezcan al desfallecido gé-
nero de la ópera, no hay, por e/
momento, otro remedio sino el de
dar a tales obras ese aspecto ope-
rístico y, naturalmente, dentro de
esta forma, la elección de teatro
no puede ser muy amplia.

Si se dijese que "Jardín de
Oriente" es la menor Cantidad de
opera admisible, esto debería in-
terpretarse como muy alto favor

e para esa obra. Porque, en efecto, se
trata más bien de una página de

recen ser inevitables en obras—d-e–s
esta índole. El arabismo, disimu-
lado con un gusto fino en el libro,

; está reflejado en la música con
' análogo cuidado, y no ar, encuen-
tra un sólo momento donde se vea
a Turina inclinarse del lado de la
caracterización musical del tipo
"alhambrista", tan conocido en
nuestro viejo repertorio.

Giros y desinencias melódicas,
armónicas y de color, son princi-
palmente españoles, con alguna
huella, nos parece, de músicas in-
dígenas marroquíes; pero todo ello
está subordinado a la obligación
de no emplear el "grueso color" y
a mantenerse dentro de la suavi-
dad y homogeneidad de tono de
la acuarela. El peligro de esteprocedimiento está en la falta de
contraste y de relieve señalado a
que se obliga; pero, en cambio,
la obra gana en distinción y en
delicadeza.

Tales son las cualidades princi-
pales de la músira de esta página
de cuento, en la oue el episodio
dramático es casi exclusivamente
un pretexto para dar iugar a la
existencia de trozos de música y de
agradables escenas de danza. Por
tal razón ; los trozos de canto que
sirven de hilo a la accién son los
momentos menos interesantes de
la obra, y por eso no debería pare-
cer desatento el decir que la or-
questa y las bailarinas son lo más
importante de la pieza.

La orquesta es muestra exacta
del estilo más ligero, fino y gracio-
so de Turina, y el director, Saeot
del Valle, interpretó con un gus-!
te notorio la bella partitura. Las;
danzas, por su parte, merecen un
aplauso especial, siendo ésta la
primera vez que nos hayan produ-
cido un efecto realmente agradable
en este teatro, para dejar ver que
la influencia de las "Scheheraza-
das" rusas ha sido beneficiosa y
eficaz. Acertadamente semi-vesti-
das estuvieron bien dispuestas
plásticamente en todas las escenas,
sobre todo en las del primer cua-
dro, y el decorado, además, agra-
dable y de buen ver, ambientabacuento n 1	 1	 d	 d, e a que e can or

la narración es uno de sus atrae'
tivos, y otro, no menor, el que ( 7

ambiente en que se mueve esté de:e
crito con suma discreción y con un L
gran cuidado de ec,ilivar ho; luga- r

La principal intérprete fué la
señorita Revenga, que dijo oxee-
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"Jarrdin de Orientes
de Joaquín Turna

El pasado martes se estrenó en eC
teetro Real, de Madrid, la ópera eW
au acta «jardín de Oriente " , de nuee-

r u querido paisauo el ilustre corupo-
-inca . Joaquín Turina.

Turma, evuocidó en Españaa y.m(te
co el extranjero, por sus obras

;,ara piano ,sevinae, «Rincones sevi-
llanos», «Mujeres españolas», «Al/Aun'

viajez, y el poema «Saillúcar de Bar
;rameda», por no citar más que las'.
mas conocidas; que para el teatro ea-,
ceibiera «Margot», «Navidad» y la
aiúsica de escena «La adultera penia;
¡ante:: que enriqueciera la música de,
..amara con un cuarteto, un quinteto
y la «Escena andaluza«, para sexteto,
...on viola •ligada, y el género sinfóm
tuco con «La procesión del Alado»,

-;infonia sevillana», y «Danzas fan-
..,.;;;;ase, alcanzó sefialadisimo trina-
en el teatro Real con su nueva ópee

ra «Luelin de Oriente»,- acoutecimien-
r o coronado por éxito felicísimo.

La obra, conuebida en un Viaje que
por africanae tierras realizaron Te-
tina y el esclarecido autor de la letra,
riuleorio Martínez Sierra, tiene date-

de carácter morisco, corno la
;H,...aria, que Turina la ha censervar
do autantica, escuchada y apuntad»

, detrás de una mezquita, y alguna!,
fórmulas cogidas en una fiesta mora;
pero pronto el maestro abandona es.
tos Motivos para dar rienda . suelta
a su soñadora fantaala en nuevos y
aliardc,s alarde 'de su fo g•csidad des>
;ptiv..

t..: Prensa madrileña elogia untle
me:mente la obra de nuestro Joaquín
Turina, y critico tan severo y de tan-
ta autoridad como Adc.)lfo Salazar sea
ñala. la distinción, derieadem-,•
nio de la técnica y refinado buen gu .
to del compositor, que «no pretendo
raseinar A. la cencurrencia ..con apto-
juelos deslumbradores, ni aobresaltar
su ritmo cardíaco con las truculencia*
al uso, ni extasiarle eon melodías del
género pegadizo, ni juzgar necesaria,
la intervención del «divo», con lo que
demuestra Turina que sus intencionea
musicales están á bastante mayor al-
tura que las óperas corrientes>,.

El inspirado rietor de eYolenda», ea
«El Debate», dice: «Turi-na es Iláliflite
de orientación moderna, cautivado
por el color, la brillantez y el ritmo;
su música, siempre grata, no peaai
nunca ni desorienta al oyente: sus
obras, llenas de espontaneidad y fres-
cura, están rociadas con el ambidtta
andaluz, que lo siente intenSamonte.i,

En (Jardín de Oriente» se reflejan
eles eondicion'es: facilidad, soltura,.
orquestación timbrada y airosa, ideaa
cortas y movidas envueltas en amar
ble amenidad.»

El público siguió con creciente intern
rés el desarrollo de la leyenda, y al
terminar el drama la cortina se alzó
repetidas veces, para que Turina red-
biera el debido tributo de admiración
de la concurrencia.

3evilla se enorgullece y celebra el
triunfo de su preelaro hijo, el entinen-

:J te músico Turina, y yo, con el des-
consuelo de no haber sido testigo 'ptee
sencial del éxito, desde estas .clalurne
nas envío al autor de aJaTclih de
Oriente», mi queridisimo.eloaquilifoe,
mil enhorabuenas y mil abrazos.

Piee'
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Una nueva ópera

"Jardín de Oriente"
«Jardín de Oriente», una de las

óperas nuevas anunciadas en el pro-
grama de la temporada, fue puesta en
escena, con todos los honores, ayer
martes, por la noche.

La ópera «Jardín de Oriental», ho
cha a raíz de un viaje que sus auto-
res realizaron por el Norte de Africa,
tiene todo el carácter y todo el encan-
tador realismo del pueblo árabe; en
sus pasajes culminantes refleja de una
manera definitiva sus costumbres ex-
trañas, a un tiempo desordenadas y
puras, suspersticiosas y vengadoras.
La psicología oriental, tan en conso-
nancia con el alma, andaluza, queda
descrita vigorosamente, con los más
delicados matices y las más sentidas
melodías, en las subyugadoras pági-
nas de la partitura de Joaquín Turina.

CUADRO PRIMERO - Sala en el
harán. Al levantlue el telón, el sul-
tán, sentado, fuma el « narguild». Ins
mujeres . del harén le rodean. Tina se
levanta perezosa In ente y a c enelndase
al sultán, ejecuta ante él un paso da
daeea. Como el sultán no da. señales
(te interesarse por la danzarina, ésta
ele-:a de bailar. Se levan ;a otra y dan-
za nuevamente delante del sultán, pe-
r, éste tampoco se interesa por elia.

ove una dulce niiieiea OUP tärPCP
\ ei. ir de lejos. Todas las mujeres mi •
lar hacia la pue - ra por donde parece
oir. 3 la música. El salt:in mira tam-
bién y es entonces cuando sus Ojos ad-
quieren una viva expresión, como sa-
tisfecho de que al fin llegase lo que
estaba esperando. Entra un pequeño
cortejo de esclavas, precedidas por
Zaida y Colinda, las cuales acompa-
ñan a Caliana. Esta canta delante del
sultán, que esta vez se muestra com-
placido, indicándola un lugar a su
lado. Calana se coloca a los pies del
sultán; levántense inmediatamente to-
das las mujeres, y rodeando a la pa-
reja bailan con zalemas y lisonjeras
contorsiones. Cuando más entusiasma-
dos se hallan el sultán y sus mujeres
en sus danzas y cánticos, se oye le-
jano rumor de guerra y percibense al
mismo tiempo llamaradas como de un
voraz incendio. En todos los presen-
tes se produce gran alarma; las dan-
zas cesan, el sultán se pone en pie,
le rodean las mujeres y se acogen a
sus vestiduras presas de enorme pá-
nico. Los gritos de guerra van acen-
tuándose cada vez más, hasta oirse
claramente ; mézclanse con el sonor
de clarines y el chocar de armas,
mientras rojos fulgores ahogan las
ventanas... Precipitadamente pene-
tran en el harén varios esclavos, que
anuncian al sultán la próxima llega-
da del enemigo; tráenle sus armas,
que se apresuran a entregarle. Las
mujeres pretenden detener al sultán,
pero él sale a toda prisa. Desconcier-
to, intento de fuga de los guerreros,
en tanto los rebeldes empiezan a hacer
presa en las aterradas mu eres.

•
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Argumento de la obra
CUADRO SEGUNDO.—Jardín en

el harén, con una gran fuente en el
centro. Entran huyendo Caliana, Zai-
da y Celinda. Las dos últimas están
sobrecogidas de terror. Caliana, en
cambio, se expresa con altivez e in-
dignación. Las tres moran vienen hu-
yendo de los guerreros enemigos, que
han matado al sultán y están saquean-
do el alcázar; proyectan escapar cuan-
do llegue la noche, y Zaida y Celin-
da, envueltas en sus velos, se acu-
rrucan en un rincón. -Queda en pie Ca-
liana en medio de la escena y contem-
pla un mornen16; el jardín con apasio-
nada y rencorosh. tristeza. Mira en de-
rredor y acercándose a la fuente r&o-
ge un poco de agua con las manos,
pero en seguida la arroja con temor
supersticioso. Habla del hechizo
agua, en la que, según sus creencias,
se ve el destino. Vuelve a recoger
agua en las manos ; contempla el cla-
ro líquido con apasionada curiosidad.
Alguien parece que se acerca; con te-
rror las mujeres vuelven a esconderse
entre el ramaje.

Omar, el guerrero vencedor, entra
precedido de dos esclavos y acompaña-
do de Hassan, su confidente, dando
muestras de cansancio, pero lleno de
pasión, se recrea en la contemplación
del jardín. Dentro claman las mujeres
del harén angustiosamente ; los solda-
dos arráncanles violentamente de sus
lugares y las empujan hasta donde se
halla Ornar. Al ver a éste -tiemblan
atemorizadas y sus lamentaciones au-
mentan. El guerrero vencedor las pro-
mete que no morirán, exigiéndolas
tan sólo que cesen en sus llantos. Sión-
tase Omar en el banco, junto a la
fuente. Las mujeres, lejos ya toda
idea de muerte, sintiendo en sus al-
mas la inefable alegría de vivir, dan-
zan en torno de Ornar y es esta danza
como una acción de gracias al vence-

dor. Pero Ontar se halla fatigado y
ordena a las mujeres que se retiren.
Cuando éstas han desaparecido, Oniar
se acerca a la fuente, y sentándose en
el banco recita lentamente, como. si ha-
blíca en sueños, unromance, en el que
*fiere una alucinación que ha tenido
4-ún la cual la Suerte y la Muerte
han de luchar por él en un jardín, lu-
cha de la que le hará, salir triunfante
el amor. Se queda dormido; Galiana,
Zaida y Celinda salen con sigilo y se
acercan a él. Galiana tropieza con el
puñal de Omar. Pasa por su imagina-
ción la idea de la venganza y al arro-
jarse sobre él para matarle lanza un
grito de espanto y deja caer el puñal.
En el rostro de Ornar ha reconocido la
imagen del hombre que vió un día
reflejada en el agua.

Ha despertado el vencedor 'guerre-
ro, quien al encontrarse frente a Celin-

- da sujeta a ésta, asiéndole les manos.
Zaida y Celinda corren despavoridas.
Y Galiana y Onaar se dicen en senti-
das frases que han encontrado la rea-
lidad de sus sueños. Celinda y Zaida
vuelven, en tanto, sirviendo de guía
a dos moros, que vienen ‚armados de
puñales. Los cuatro se precipitan so-
bre Ornar; pero Galiana se interpone,
cubriendo con su cuerpo al guerrero,
y recibe el golpe que iba dirigido a él.

Entra Hassan seguido de los solda-
dos de Omar, y poco a poco van lle-
gando las mujeres del harén. Omar,
viendo en el suelo a Celinda y cre-
yéndola muerta, lanza un grito de do-
lor; abrázase a ella, la levanta con
cuidado y al cerciorarse' de que vive,
sonríe lleno de felicidad. Iluminase el
surtidor y Galiana y el guerrero es-
cuchan el canto dulcísimo del Genio
de la Fuente. El jardín va adquirien-
do un aspecto fantástico y los dos
amantes permanecen junto a la
fuente, como sugestionados por el Ge-
nio, que canta con voz pura el triun-
fo del amor.

Joaquíri Turnia cuenta entre la
media ddcena de músicos que a
más de una técnica muy comple-
ta, tiene una bella escritura mu-
sical, correcta como la de pocos,
limpia, cuidada. Esto sólo es ya
una virtud, una gran virtud. No
hay artista sin buen oficio. Pero
aun hay más; Turbia posee un
verbo cálido y flúido, una música
que se desliza sin sobresaltos, sin
esfuerzo, en sinuosa onda, sin vio-
lentos retorcimientos ni hiperes-
tesias epilépticas. En su música
se encuentra la definición de un
carácter apacible, ingenuo. Músi-
ca de dorado sel que ilumina be-
llamente,, sin abrasar. Hay mucho
de esa suave charla andaluza, en
la que las asperezas fonéticas de
nuestro idioma resbalan graciosa-
mente por entre ces y eses de
blanda emisión. Podemos afirmar,
sin temor en incurrir en grave
equivocación, que Turina es el
más andaluz de los músicos; _que
todo su arabismo está impregna-
do de la sinfonía perfumada con
que el Parque de María Luisa
y el Generalife inciensan los cielos
granadino y sevillano. De aquí
que a su música convenga más el
calificativo de lo que a partir de
fines del XVIII hemos llamado lí-
rica, que a la que bajo la deno-
minación de dramática cumple.

Es esta misma forma poética de
actividad, que el divino Herrera
dejó ya impresa en el alma de es-
te admirable pueblo que tiende
sus brazos a tierras de Africa.

Esto debió comprender Martí-
nez Sierra al confeccionar el libro
"Jardín d e Oriente" , ingenuo
cuento, en el que el compositor
queda en plena libertad para ha-
cer música, sin grandes trabas
que le imponga una complicada
acción escénica. El música puede
con semejante libreto componer un
cuadro sinfónico sin tener que vio-
lentar su musa lírica. En realidad,
no hay apenas libro, apenas lite-
ratura, literatura de palabra, si-
no mero pretexto que sirva do
marco a disquisiciones musicales.
La ópera toda es, pues, la músi-
ca. Turina ha derivado hacia el
"ballet". Un "ballet" de grandes
dimensiones en el que interviene
la voz. Nos parece bien este proce-
dimiento de huir del viejo género

único que del naufragio de sus•

ideales pueda salvarse. Sólo, aca-
so, puedan conseguir una persis-
tencia mayor, o bien este tipo, en
el que la coreografía regala la vis-
ta mientras la música acaricia
nuestro oído, o el más viejo, de la
ópera del XVIII, collar de bellas
arias, trozos de canto enhebrados
en una acción innocua, pero sutil y
amena; mas nunca el de dramati-
zación musical alemana, tan avie-
jado y fuera de uso, que es sin-
gular locura querer resucitar esas
"caballerías andantes" en más
modernas fórmulas.

Claro que la calidad musical es
condición fundamental en cual-
quier caso de estos tipos, y que no
es la opereta mala el tipo que re-
clamamos. No es el momento de
seguir esta disquisición.

"Jardín de Oriente" tiene todas
las virtudes que las "Danzas fan-
tásticas" poseen. Bella orquesta-
ción, graciosos ritmos, armonías
distinguidas; ni tan modernas, que
produzcan iras, ni tan académicas,
que nos abrumen con su rigidez y
vulgaridad.

Algunos momentos son de exqui-
sita sonoridad; el empleo de las
flautas y la placiera, la manera dis-
creta de tratar la percusión, dan
a "Jardín de Oriente" un carác-
ter distinguido e indolente. La vo-
luntaria falta de contrastes le dan
ese ambiente melancólico y soña-
dor, tan característico de los ha-
renes, que sentimos los europeos.

La señorita Revenga es la pri-
mera en el orden de citación de
sus intérpretes. Dijo con gran ca-
riño su "particella"; el Sr. Izal no
fue menos afortunado; y con ellos,
Ferré, en su corto papel, oyeron
muchos aplausos. Saco del Valle
se portó como bueno al frente de
la orquesta.

Mención singular merece el
cuerpo de baile, que mejor que
nunca compuso sus masas, y tuto
soltura y garbo en los movimien-
tos. Verdaderamente deleitosas con
sus trajecillos de odalisca fantasía.
También la escena estuvo cuidada
y muy bien servida.

Una afortunada noche para in-
térpretes y autores. El maestro
Turina salió numerosas veces al
palco escénico, reclamado por los
aplausos de todos. Esto, y aun un
poco ruftl s, ,eornainn justicia    para laa
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El rdaestro Jeaquin Turina, que se destaca con

vigor de personalidad relevante en las lilas de la
joven escuela musical española, ha estrellado ano
ehe en el teatro Real una obra considerable, titula-
da jardin de Oriente.

Declines obra y no ópera porque no nos lo pare
en y hasta tenemos la sospecha de que, en el atai-
re° mismo del sis aatcres, no fuß ópera sino a poste-

Jardín de Oriente es una producción fundamen•
sannante sinIóniea, que puede aer colocada, y aun
nos atreveríamos á decir pide ser colocada, entre
las muestras de arte moderno, antes hijas de la fan-
tasía que de la observación directa de la reali-
dad.

Claro es, por ejemplo, que no queremos decir con
esto que era preciso que el señor Martínez Sierra,
autor del cañamazo de este poema sinfónico, pre
senciase una invasión en un serrallo para poder
imaginarlo Suponemos que se eatenders. así.

Pero, en verdad, sin palabras—las pocas palabras
que tiene, y que parecen ingeridas, prosaicas va
rias yaces, para justificar ei calificativo de ópera
para Jardín de Oriente—, esta importante construc
eión musical permanecería en el plano de nobleza
y de elevación artísticas en que la colocan, el ta-
lento y el buen gusto de Tun ha.

Es natural que hombre de letras y de imagina
cien como el señor Martínez Sierra, había de saber
ofrecer á su colaborador propicias ocasiones de va
lor lírico positivo; lo malo es que esas ocasiones no
acusan esfuerzo, por la originalidad: el prime!
cuadro estaba ya futegramente realizado, y no e3
poco importante para el señor Turina el haberse
sabido mostrar independiente de uoa sugestión tan
violenta como la de las ya populares plginas es
crises por .1-timsky para Seherazacle. Y queremos
asegurar que no traemos á colación este nombre
con ánimo depresivo, y mucho menos como hipó-
crita referencia; repetimos que Terina se ha mo
vide con desembarazo en un campo de trabajo a r

-tístico, en el que su talento ha encontrado nuevas
flores.

Ei carácter de ballet de Jardín de Oriente, se
acentúa en este primer cuadro; en el segando apa •
rece muy disimulado por episodios lírico dramati-
ces, mas cercanos a las antiguas concepciones ope •
rúnicas: aria, dilo de amor, etcétera; pero no se
borra, y la ópera, en suma, no parece.

eEs esto un mal? Formalmente creemos que ny -
no era preciso que Jardín de Oriente fuese Ópera.
para que apareciese como lo que es, á nuestro jui-
cio, un esfuerzo sinfónico de un valor coloriste
muy importante, de factura noble y discretamente
moderna, en que el empleo de esencias líricas po-
pulares es frecuente y acertado, sin mixtificación
alguna, como en la característica plegaria del ac
to segundo, 6 espolvoreadas en la partitura, corno
el polvillo irisado de las alas de mariposa, sin más
artificio que el de su disposición en tal ó cual fa
muja orq aestal y sin intención propiamente tema
tica, lo cual no obsta para que el resultado sea,
como en crear un ambiente de aeusado exotismo,
al que contribuye la cuidadosa elección de tun

tiarn ny”	 n tr,r p c..nn 17 oYnramion2.

iNTERWe CON EL MAES-
TRO TUIalislA---EL ESTRENO
DF/ "jAR.DIN DE ORIENTE"-,
Q CE PORVENIR OFRECE LA
OPERA ESPAROLA?---2 QUE

PROYECTOS TIENE EL MAES
TRO 'D./R.1NA?

Despteascai esrteeno en el Rana die
La Opera eapannila "Jardín de Orien-,
ee'e labro de Maietinen Sierra y nata-
13JCa del matase:o Turina, hemos vaei-
asila au nueeee compreator piara ce-
atarea- una pequeiia ineesvai y aneas
beraente he. resp-onsilicio a nuestras
pregunta«:

—s Qure asead traer la bond
ae decirnos algo de la h.:atada 5k su
"Jardici di OwLente"--apaiegrua taras»
a: insigne mira:ces

—.En la. pelarla te-m po,rada en que
ise emita:ale en Madrid Su comectes.
.rIca 'Margot' ;se nos ociunria teacier
un viaje fiOtr el Norte die Atraca
1V.i enanca ,Seirea y a. mí y de allí
nos acurteó la abra. Ye tomé de"
mas faraute-so de ineasca árabe, trans-
cribí una , planarri'a a leuireralilla en taus
inesaulits. de Tánger, peguria que
he puesto íntegra en la obra.
mea Una sri buz e. ver s-ón ti t eras
"Legbarirsto", que se	 a earresee
en Barcelona; de este primera asee•
s:óri ha quied.• ad° muy poca; en el
veneres de leva	 Volviimeie a secar,

tiateaces bliciutoe una amtplaarióni
cena serrando cano y tinanaformandola
en urea otea cr311:. ,m3fetv‘.i qtrie tituamos
ya deareinvramente "Jas-din die Orien-
te".

DjEtä usted srartasfleic'ho de 'ti in-
terp reteic:6b :Jet Reail?

—Mucho; le que Ora otros hi
aiele un calvario para mi no; trxioa
han puYesto 51 1.Ag-ii¿kw. emperre en in-
terpfretar cannienearditanente la obran
muy seng•uaarmente la triple epa-
atila aeactrita »waflera que ha haca .
UVI	 tujciura',:274-3ä1.-1W.Seek die tu es •

4.-12,"	 y
pop taba asauza ?

—Mucho; hay mucha semejaras,
tutee ambas müsilears, sobre todo e

"Int3erenas" que yo ne aproveche
do a trarres de mi cersiinter andáis
1,a rnialrias aletea: C. l araelrea
sa. que taineblia tiene znulblios puta
tos de cotitrucO toI el arte popular

—i Qué 
op;fra mtied .de	 6.9efre

-'Oreo quo tiene un paravenir ex
sraorctletalran y parece que ai e e
1 ,:terd,	 decadieran a haenr kliere

It

lerpariala can un criterio "detracta-ata
s o", est decie, pera ed gran público

"etiqueta" y con reee.i 03 catan&
:releen seria un gano aseieesso. Er
e`.spaila hay rriúcias que pueden ha.
eer música eapaaola; podrirmc . de.
ir que estraenoa en un perlado di.,

aarecirnieato airtietico, y •ólo miele
decir uta poco de patriatanno por

:ene de las ernateerkep paria que cates
. -3 arte triunfara por campee«). Cree.
•ue en Amén:va seiría ten éxito giran.

; ro sóa're la parte dramática, tino
r: %	 eiuferace. qiee ya esn,

_eud o una eer.u.1 saceptesean
.• Llenas; - Repii :cae haapanasamer

- ¿Que preyectios ticiae usaed:
—Ahora !soy e hacen- un poema ai

•auto y piano hantbin.,1* exteineo,
eanre, voir yrs?	 4i4 e traanjare en trae:

i: , ara sinfónica titulada "Ei po en!
c una; sarkituquefa", ea san poema mui

dhadide en catare pasma: Le
ri mora, "Anee el espejo " ; Jia eg ten

ee, "La oanc•ián del lunar"; la tea.
rae, eeteucinsecionea", e per talreano

R.oealrea en ia Igeinsta". No s<

72ta. da una. obra deársor'..pttrwri., dau
; e ale ertaayei que pud e-na conideraur.
'1er un datada de nana., ea decir
• ce preteasio expensar un &apeen
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nadita- e
empätice

inteligente maestro en Jardín de Oi ¿ente es de
primer orden. Está en ella todo el mérito de su for-
mación artística en planos superiores •y también
la luz del mediodía que ha sabido aprisionar en su
corazón de artista sevillano. Aquella formación le
sitúa entre los que escriben música de primera ca-
lidad; esta luz le coloca entre los que escriben cla-
ro. He ahí dos cualidades que rabian de no verse
juntas mas á menudo.

;Los libros de ópera! Cuantas veces se habla de
la consabida ópera nacional, se nos ocurre pre-
guntar: pero cuando tengamos quien borde, los
que ya bordan ¿sobre qué libros?

Esto no ha importado bastante á los capaces—
salvo excepciones ilustres, aisladas—. Este traba-
jo, digámoslo de una vez, tiene una repercusión
artística y financiera, que pide cierto heroísmo. Lo
cierto es que nos falta esa base. Bretón ha tenido
que las zarse á literaturas que no eran de su nego-
ciado y, acaso por eso, deja escritas algunas
obras.

La ejecución tuvo verdadera dignidad, porque
b que haya que reprocharle a, Izal, está en la ca-
lidad de terrible embolado, que le toca encarnar, y
del cual se defendió suficientemente. Nos permiti-
mos recomendarle que no apele al viejo descape-
ruzamiento para agradecer loe aplausos. Los mo •
ros no dan esa señal de cristiano respeto, ni en el
templo.

Matiide Revenga, muy guapa y bien vestida,
t'Ante muy bien y fue actriz muy entonada y con •
vincente ccmo lo había sido antes en Payasos,
acompadada por el tenor Saladas, que frie bien re
cibido. así como Ferré y Laanilhoat.

Volviendo al Jardín de Oriente, diremos que la
dirección de escena ha ofrecido en esta obra un
espectáculo muy cuidado y artístico, que por sí
sólo es un importante atractivo de la nueva obra,
en que aparecen las influencias de los escenamien-
tos más modernos. Muy bien, señor Paris. Los gru-
pos y poses de baile-en que actuaron los dos pri •
meros—, acertados y de gran visaalidad.

El concurso, presidido por la Real familia, llamó
muchas veces á escena á Terina y ä sus intérpre•
tes, entre los cuales, y en primera línea, estuvo
Saco del Valle, que llevó la importante partitura
con gran comprensión de ea estilo y de su carácter.

VOTOR ESPINÓS



Dieese que„ Tunca eligió algunos de los'
motivos do sd oli'.:1 tr) cl mismo Marruecos,
con ocasión de un viaje a tierras africanas,
donde estudió las canciones orientales que
aún se conservan en el Mogreb, a pesar de
la decadencia del arte arabe en todos los
órdenes, hoy casi desaparecido.

Lució su vez en esta obra • la excelente
cantante Matilde Revenga—mu y bien vestida
por cierto—, y el barítono Iza-I cumpaió ce.,
me bueno, reflejando -el brío !.a pasión que
forman el espíritu del personaje. La presen-
tación del cuerjx) coreogrrifico, muy bonita
y merecedora do los elogios de que otras
veces la sinceridad obliga a ser parcos. El
maestro Saco del Valle •irigl6 la orquesta
con sumo cuidado y cariño, en. atención al

• éxito de- su compañero.
Con anterioridad se cantó Pagliacci,' con

los elementos de que attualmente 'dispone la
Empresa. Debutó en la ópera de Leoncavallo
el tenor Saludas, que tiene una voz bien tim-
brada y agradable, v que representa un va-
lor- artístico de positivo porvenir, ya que es,
joven, entusiasta y con las facultades nece-
sarias para fundar en ellas legitimas espe-
ranzas.

Y nada mis. Somo no' sea recordar una
breve intervención de, la contralto Graciela
Verg-ara, en Jardin tic Orleale, ej ae constitu-
yó un nuevo thunfo de la bella e inteligena
te artista.
o 	 J  \I M 

El maestro Turina, autor de la bpera
din de Oriente», estrenada con gran éxito

en el teatro Real.

TEATRO REAL

Eato eantraskia, °en tala obrala—extte-
e iyareS, OCITI)9 "La Brocea:631 ", por
ejemplo, qoe -sienoputrsainente desce:p
tivaa. D •emauca de este, qu..3efro hacer -
nava voraién intima y rnuaical
"Evangelio de San M'ateo". Para ea,
tu quiero hacer de todo lo declaraa-
tor . o, de cano: y die argu r-ifstliN. anta
*e trata de la avelava-lit:Joto-L(0a
• co ranntat.•:o írt i no del Evangelio.
Lata obra rne enen•iasnat muela,
;roes con ellia nd o un teibuto
ritual de hornillo ie fe.

También tengo entre manos la
evaición muaicall de trna. egatnedia de
Tomas Barraa atan& "La Anuo-

,eac:6n" que eltreabrá Args
gu.

Y el maettre	 deees
eha.?.ar aún un rato de. cobros ¿aun .
 nque macla tienen que ver con su

a-te ae deapidi6, d:e.g'.érldose aS1 Real
p-ora or b. "Toaca" cantada por nublo
tro gran Fleta.

jOalquin Terina ea tan* de lass pe:-
marea ag une del 6.a rtat eanari el t.-
tu ae.tiatica etpafikal, joven, muy enea

i moreda, de au iirte,y f oo, de
d:ria MIfik orA ezttrantatizeurie, y de en

Itapes-emeuto inaiquiii:to, hv4.);'eta4o
:V ktea L' n16,, Ti-t&

ra de loa que era:p.:tamo y toda
• ma4.1, ,,weix de 3tc.:4'gim bah Ilepzde a

currbre.

ESTRE '0 DE «JARDI.N DE ORIENTE»,
DEL MAESTRO . TURMA

Es el maestro Turbia uno de nuestros
prestigios musicales. Su obra es perfectamen-
te conocida del público, singularmente sus
composiciones sinfónicas, alguna de ellas
como La procesión del rocío, refrendada con
el aplauso general. A Turina se le admira
tanto en España como en el Extranjero, y
no es de extrañar, por ello, la expectación
que había por conocer su nueva producción
jardin de Oriente, estrenada anoche.

La ópera de Turina fué un éxito, no obs-
tante las graves dificultades que el arte de su
autor hubo de vencer y que por ser de tanto
bulto fueron perfectamente advertidas por el
público. En primer lugar, el libro, debido a
la pluma de Martínez Sierra, es sólo un. es-
quema, una débil y sencillísima trama para
que el músico pudiera desarrollar su arte.
Todo el primer cuadro se reduce, con la sola
excepción de una breve intervención de la
tiple; a una pantomima, género teatral de
muy difícil interpretación, que llevado a una
escena como la del . Real, donde es lógico
que todo el arte escénico, in descuido a ve-
ces perdonable, se supedite al brillo de la in-
tervención d'e voces y orquesta, halla dificul-
tades casi insuperables. Por ello la escena de
la pantomima resultó un a)obre ropaje con
que se ofreció al público el arte de Turina,
que brilló por si solo. Ms teatral y movida
la segunda parte, se observa también, a pe-
sar de todo, la salta de la acción necesaria
para el desarrollo de los temas musicales.

La obra es de ambiente oriental; y a él se
ajusta la música, naturalmente; mas el gran
talento de Turbia ha. salvado lo que podía
temerse, esto es, la concesión e temas con-
vencionales. Su obra es eminentemente ori-

aal 'y personalísima, y representa la crea-.
Oón	 n'a	 çly artista.
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CUADRO H

1, Omar (F. Izal).-2, Gallaniz (M. Reven;a).-
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CUADRO II

1, Omar (F. 1r,a1).
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I Teatro ViCrORIA
• Iiierpresa L. LLOREN% Y Cía	 V. T. 6510 • Libertad
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Margot .
Amparo .
Lily .
Celia .
Doña María Josefa
Doña Manuela .
Alfonsa .
Una gitana .
Una cantaor* .
Una inglesa .

Luisa Vela
Luz Barilaro
Rosario Revilla
Teresa García
Consuelo Chaves
Josefina Ferrer
Concepción Urdazpal
Amparo Boronat
Amparo Boronat
María Pérez

Una flamenca
José Manuel
Anatolio . .
El pintor .	 .
Un ruso .	 .	 .
Un viejo borracho..
Señorito 1. 0 	.
Señorito 2.o .
Señorito 3.0 .	 .
Un inglés .	 .
Un muchacho

Carmen Rubio

Sagi Barba
José Alted
Santos Asensio
Antonio Monja rdiu
Manuel Couto
Santos Asensio
Marcelo R. Rosal
Antonio Monjardin
Marcelo R. Rosal
N. N.

gleses, franca-

París — Cna-

REPARTO

Caballeros, cocotas, vendedores, nazarenos, guardias. in
ces gitanos y chiquillos.

ACTO 1.o, dividido en tres cuadros. — Cuadro 1.0, en
dro 2.o 1.>1 Sevilla. — Cuadre 3.0 FA* Sevilla (Cruz Verde).

ACTO 2.o En Sevilla ( Prado San Sebastián).

Para esta obra se han construid o un lujoso vestuario por
ría VELA; un magnifico atrezzo por el conocido escenógrafo
NUEL LOPEZ GALEA. y cuatro hermosas decoraciones por el
fo del Teatro Real de Madrid Sr. MARTINEZ GARI.

la atusare-
DON 3LA-
escenögra-

Director de orquesta Nitro. Jesus Ventura

Precios
Palcos avant aceite bajos y

balcón, sin entrada . . . $
Palcos bajos y bale" ent. "grillas

principales
	 .9	 PP

altos
	 V/

	
09.

Platea y anfiteatro coa eßt.

Tertulia principal tu Ma .
9P	 99	 otras filas
tt	 alta 1 a fila. 	.	 .	 .	 "
P.

" otras filas . . .
Entrada palco . . . . . 	
Delantera de paraíso • • •
Entrada a paraíso 	

12.00
10.00
8.00

600
2.50

2.00
1.60
1.50
1.20
1.20
1.00
0.70

IP	 w 1E" QC2INI IENIT. • M.15C)

JUEVES y SABA DOS GRAN nirEa 
tarde 

MODA

Se admiten encargos en boleterie
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De Martino y Gutierrez, Rivadayia 1529
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tie la comedia lírica en dos actas. •riginal de Martínez Sierra. musica dei

1

1
. 	 eminente compositor sevillano Joaquín Turin,

MA
RGOT1

Precios incluidos impuestos

Idea/ íd. restantes .	 ,
Plateas bajas 1, 2, 3 y 8

Palcos entresuelos 1 y	 	
ldem Id. restantes .
Calcos principales I, 2, 3 ylo . . •
I dem restantes . . . .....
Palcos segundos 1 y 10 	
!doto restantes. .	 	
Butaca ,le patio l'en entrada . 	
Butaca de, platea CO n ídem . . 	
Delanteras de galería principal 	
Delanteras de galeria segunda
Delanteras de Paraíso	 .
Galeria principal numerada
Ideal segunda ídem .	 . ,
Entrada do Palco 	
Entrada general.

Sebón Matide

popular	 Moda

2000 3000
18‘00	 24' 0
24'00 4200
20(0	 :30'00
2000 30 O
18'00	 24‘00
15'00	 24430
10' O 1810
2` ..0	 4'00
2110	 3'60
l'8	 O
1'50	 2'40
1'20	 ‘00
1'50	 200
1'20	 P50
1'2,1	1'50
040 065

	  Hoy 	
despedida

de In Compañía
2.

..... : .....

TEATRO tY PRIN(IPAL
A las SEN e punto, MATINÉE ARISTOCRÁTICA

1 , lena de Abono d'ah.)

DESPEDIDA DE LA COMPAKliA
1 ° El gracioso entremés de Enrique García Alvarez, titulado,F 1E IlL 11E» IE	 II
2.°	 EXITO ESTUPENDO
Segunda representación de la comedia lírica en dos actos y cuatro cuadros, de don

Gregorio Martínez Sierra, música del maestro Turina,

MARGOT
Con asistencia de su autor, maestro Tarima.

NOCHE. — De DIEZ y media a CINCO de la madrugada

Eran Baile Festival de Máscaras
de la Asociación Regional de Dependientes de Comercio, Industria y Banca.

Detalles por carteles especiales.
'l'ir Heraldo 20-2-0I5-N--7-0
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Los estrenos
MARGOT,  comedia

lírica en dos atoa y
cuatro cuadros, de
G P og o i ri o Martice:::-
Sierra, música del
maestro Turina.

Los últimos serän los primeros.
Esta mancima cristiana se ha cumpli-

do al pie de la letra con los estrenos
del Principal.

El último en el rien.tpo ha sido el pri-
mero en la calidad.

Desde que se estrenaron Las golon-
drinas, ninguna obra lírica ha obteni-
do en Zaragoza un axito tan rotundo y
tan 'clamoroso como el que anoche
alcanzó Margot, la alada comedia de
Martínez Sierra, a la que ha puesto
música no menos alada el joven maes-
tro Turina, uno de los adalides más
poderosos del renacimiento del arte lí-
rico español.

i

Para urdir la bellísima y &,..... trama

d
e illargot asociáronse dos altisimos

poetas. Y era forzoso que de tal mari-
daje artístico brotase una obra, delica-
alaaaav tierna, de una arquitectura apa-
:renta:lente frívola, pero en el fondo
l •)e.11a y fucrte como esos prodigios qua
',realiza la inge.niona moderna.
a_ Para que el lector pueda formarse
idea de lo que es la bellísima comedia
lírica, preciso será pasearle a través
de sus cuadros, que bien podrían ser
jornadas.

Comienza la acción en un estableci-
miento parisino, que quiso ser cabaret
y no llega a serio, sin duda porque
Martínez Sierra conoce y respeta a sus 1
públicos.

Ríen allí la vida desenfadada y la j u-
ventud vehemente y libre de bohemios
y nrondaines. Ríe el amor fácil con su
risa de niño pícaro y travieso.

Sobre estas primeras estrofas del
poema, que Martínez Sierra ha impreg-
nado de un humorismo risueño y deli-
cado, ponen dos notas vibrantes la des-
vergüenza de un soteneur y la hidal-
guía de un español.	 a	 1El primero acosa a su amante en de-;
manda del dinero que se dejó en el ta-1
pete verde; el espatiol, que no ha olvi- I
dado su parentesco espiritual con don

:Alonso, ampara a la dama e increpa al i
vividar.	 1
' Y como hijo de aquella hidalguía en
al ambiente canalla del cabaret nace
un amor humano; amor del alma y de
la carne, amor de santidad y de peca-
do, amor de locura y de imposible.

Con una maravillosa sobriedad, deli-
cada y armónica, desarrolla Martínez;
Sierra este cuadro de exposición sobre?
cl que Turina, masiao-poeta, va extea•
diendo el:ondulante tul de tina música
fresca, lozana, reidora, que dice de vi-
das alocadas y de amor y de vicio y de
nah l a as .espiritualaa ene flor-- a aa

. a eados de juventud. •

-11 (4-
En honor de Turina
Noche de entusiasmos, noche de triunfo)

noche de gloria fuá para nuestro paisano)
el eminente compositor Joaquín Turina la
de anoche, con motivo de la l'alusión organi-
zada en su honor en el teatro Cervantes.

En el intermedio del primero al segundo
sato de «Margot», la orquesta ejecutó «Mar -
atta Militar» y el poema sinfónico »La pro-
cesión del Rocío».

Esta brillantísima página musical,que he
recorrido triunfalmente toda España, con el
mismo ruidoso éxito que obtuviera en la sala
<Gavina» de París, del que por fortuna fui-
rima testigos presenciales, fa6 admirable-
mente interpretada por /a orqueste, bajo la
Inteligente batuta de su autor, el hespirado
maestro Turina. Hubo frenéticos aplanaos,'
muchas llamadas a escena y regalo de una
magnifica corona de laurel con la siguiente
dedicatoria: «Al Inapirado autor de Margot, 1
a orqueste».

(Margot», en la que, a cada audición, se
descubren nuevas bellezas, perdurara lar-
gamente, no así otras obras, para cuyos au-
tores, el ritmo y la tonalidad son un mar>

La música de «Margot», es en 'getjral
colorista, es decir, que no ea 'solamente la
expresión de los sentboaleeor, d el drama, si-
no también loe del es., flomian te exteri o

r'
 lo

mismo en el Tabe rin de parís que en la Co-
fradía o la Fer‚ e seellje.

'ruina tu lo Inetrumentsoión no tiende
a formar nola una maca de sonoridad única,
individualiza 'ion Instrumentos) con lo queobtiene reno infinita variedad de matices.

Con el metal forma, a veces, un bloque
que en momento determinado entra dando
gran filena de sonoridad, como en el final
del rAnzer acto de «Margot», en el que la
(sarite» resulta de una gran fuerza orno-
tiv S.

En la interpretación de (Margot» ee dis-
tinguieron la notabilfaima contente y actriz
Luisa Vela y el no menos notable barítono
Sagl-Barbe, los que dijeron y cantaron la
obra como pudiera desearlo el propio Tat-
ua. Monielma lit sereorita Gargallo en au pa
pel de (Lity». Muy bien la <gitana» 61)i-torito
Morante. Lea coros bastante afinados. El
maestro »tetinas; celoso de su misión, ha
hecho labor sólo apreciable para loa que
hayan sed:tildo a los ensayos de la dificil e

• inspira-da partitura, por lo que le felicitamos
•fnal-eamente, como también a la orquesta
por el °arillo con que ha tocado la obra.

Al final de cada uno de los actos se re-
pitió a T'erina el homena j e de noches ante-
riores, teniendo que salir a escena repetidas
veces, en unión de los interpretes de la obra
y del maestro Martínez, ante las calteranea
e interminables ovaciones del público y loa
profesora* de orquesta.

¡Honor al Iluatre raaeatro 'minino!
Fin=

1 >asna!
lanza al rostro, se di , 1 el espaaol y
la griseta su amor, qu : ).i.a.de ser de un

, momento y puede ser para toda la
I vida.

t

1 El poeta literato y el poeta músico se
-lato compenetrado de tat suerte, que

, as musas de uno y de otro pasan por
la escena cogidos del talle y derra-

• mando dores que dejan en el ambiente
exquisitas fragancias de. frivolidad, de
juventud y de amor...

Mutación. Ya está el es pañol en Se-
i villa, en el mismo patio blanco y lit O
de un fuerte perfume de claveles, qua
tres años antes abandonara para co-
rrer hacia el París con que suenan las

! juventudes avaras de placer.
Allí le espera otro amor que l luye de

un corazón sano como agua clara de la
roca viva.

Tras una delicadísima escena habla-
, da José Luis y Amparo, quedan solos,
1 Dícele ella su amor hondo, inmenso,
avaro, Dicele cambian sus sospechas

1 de que el París alucinador haya dejado
'en el corazón del ausente huellas más
hondas, de las que una mujer apasiona- '
da quiere ver en el corazón del ele-
gido

J osa Manuel tranquiliza a la cuitada.
La quiere, la quiere con un amor que
nace de la raíz del alma. Ademas, el
ambiente de Sevilla le ha renovado, le
ha purificado; ha sido Como un Jordän
para sus pecadillos de parisino trashu-
mante.

Aquí ya no es tan íntima y tan abso-
luta la compenctración del libretista y
del músico.

El diálogo va diciendo el amor de
Amparo, con un vigor y una sobriedad
:imponderables.

El compositor ha dejado en cambio
volar a su fantasía y aborda temas po-
co en armonía con la acción.

1, it maeaca es tierna, es delicada, es
caliente, pero se despega un poco del
poema hablado que ha ascendido, aun-
que no lo parezca, unos p eldaños en la
scala de la emotividad.
Es que el poema escrito camina hacia

o hondo y el poema sinfónico se ha
ntretenido en resbalar por la sucar-
cje...

Otra mutación. Calle sevillana en
noche de Pasión. El aire acaricia. hen-
chido de olor a azahares y a ilor de

p acacia.
En el ambiente hay como una rotun -

da eclosión de vida que enciende /a
sangre y aturde le: sentidos.

Calle j ean las gentes en espera de la
procesión que va a pas ni-.

José Manuel aspira aquel ambiente,
, tan distinto del de París y siente que
su vida se exalta y se huye en hondas
de hechizo y de misterio.	 1

I
de su mano, dichas ae autor y pres,
gios de dolor, dejándole al pasar u.a.

• 1 asconcertante vaho de locura y bru -
ralo.
En efecto, la locura ronda cerca. I.

aajo de la mano el amor; el amor da
aquella Margot, que nació en París ea
una orgía de cabaret.

También ronda cerca el otro amor.
el amor firme y apasionado de Ampa-
ro, que nació limpio y fuerte, en el pa-
tio blanco y en la reja cuajada de cla
veles,

Entre los dos amores fluctúa el alma
: • aalga y moza de losé Manuel.

' La locura le arrastra. El se dafienca •
mäsclabiirnente cada instante que tran-
curra. Ya zozobra, ya se rinde; pera
viene a sacarle del peligroso hechizo.
la fresca voz de Rosario que al paso d:
la Virgen lanza una saeta mimosa
doliente como arrullo de paloma he
rida.

Aquí el músico se ha traaa.la al li-
bretista.

La inspiración lozana del maestro
Turma cae como un torrente de belle-
za sobre el diálogo y sobre el público.
Y llena toda la escena y remueve en
el espíritu del auditorio los posos scnta
mentales que en al dormían,

Con el alarde de inspiración va em-
parejado el dominio de la técnica mu-
sical, que florece en una instrumenta-
caín plena de belleza y armonía, da
rotundidad y de vigor...

Y ya hemos llegado al acto segundo.
Estamos en la feria sevillana, En una
de sus casetas hay juerga internacio.
tul, La francesita Mimi que desde Pa-
rís vino acompañando a Margot, alter-
na con sevillanos y caílis en ias rondas
de manzanilla y ensaya posturas de
za pateado.

Entre bromas y sorbos del dorado
vino nos cuentan e- 510S juerguistas ama-
bles que el alma de fosa Manuel vaga
como la de. GaribaY. solicitada a un
tiempo mismo y con fuerza casi igual

1 por el amor loco de Margot y ei amor
puro de Amparo.

Una y otra, enamoradas, sienten el
vacío del amor que se aleja. la las dos
acuden a la caseta niel holgorio bus-
cando la amarga confirmación de la
sospecha que tortura sus corazones.

Las dos mujeres se encuentran y se
adivinan. Quieren decirse muchas co-
sas y no se dicen nada. Pero ambas se
reconocen rivales en el corazón de
José Manuel.

Cornperece también el asendereado
y vacilante galán. Amparo, toda pasión
y vehemencia, plantea et dilemi, Su
.corazan avaro dc amor y su orgullo de
mujer buena, no se allanan a parciali-
dades. Todo o nada. Una palabra de ti-
bieza o de cluaa en el amado, bastan
nara que el conflicaa na(ale., A - narn
se va, acongoja*t y d	 lilecien: . 7-:-,ta
en npr17 .ring P) f s• ' —
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loe	 lanuel pone este roinpimiera
) b- rusaa y sin explcaeione.s, vierte otre
ez la locura sus consuelos atormenta-

dores e irresistibles,
fose Manuel quiere a M'a y got pero

le teme al amor de la pecadora.
lee este miedo en sus ojos y lo traduc:
corno un imperativo del imposible.

Quiere huir de Sevilla donde se
marchitado su única ilusión de amor
honrado. El la pide el último beso.
Ella lo niega porfiadamente, pero ie
otorga al lin. También su amor es co-
barde. También cede, también se rin-
de, quizá, quizá., al hábito de venderse.

Sobre la pequeña y honda tragedia
de almas, pone la locura la voz enron-
cpiecida de los Ice?' gui sé as que llaman
a Margot a la bacanal; pone la santidad
aas susurros de una voz humilde e im-

orante que llama a	 Manuel a la
reja donde Amparo se mucre de amor,

V el se deja arrastrar por la voz im-
plorante,

Margot, que llora la desolación de
un gran amor • perdido, ve ahogados
sus sollozos entre las voces enronque-
cidas de los sevillanos que cantan y
raen y le piden besos con la naturalidad
con que pueden dirigir tales demandas

una sacerdotisa del amor fácil,
Late acto, es menos consistente, más

artificioso que los cuadros del anterior.
Es también menos homogéneo.

Tiene parajes de una belleza supre-
ma v lagunas de visible decaimiento.

Libretista y músico bracean como
presos en un laberinto del que no en.
contrasea la salida.

1 se da este caso peregrino: Turina
bracea con más impelo, con más fuego
Cl2 juventud; pero Martinez Sierra va
más sosegado y mas hábil hacia una
airosa salida.

Así, mientras la música tiene rafaga-•
zos geniales espaciados por pasajes
!entena menos bellos, el libro se corona

a escenas duales de una gran fuerza

)btuvo .1/argot, un éxito camoroso.
.11 final del primer cuadro, estalló en

,a sala una ovación atronadora, que se
dilató y se hizo más viva al enterarse
el público de que el maestro Turbia,
ocupaba una butaca de las últimas filas.

El segundo cuadro solo le mereció al
pe! ab.' e un discreto palmoteo.

, En el tercero desbordóse el entusias-
' mo del público, que entre delirantes
ovaciones hizo comparecer muchas ve-

' ces al maestro Turina y a los intrrire-
tes de Jlargot y a Pablo - Luna, que di.
rigió la orquesta con seguridad y maes-
tría insuperables.

Al final de la obra otra vez se enfrió
a poco; pero así y todo volvió a col-
ar de aplausos a los maestros Turin

- Luna y a Luisa Vela y a Rafael
.eonis y a la señorita fiara y a Pa
.a7a y a Marcén que habían llevado el
rn de la obra y que curnpUeeen

la	 ile
, 	1 n7'

de oleaje. de la impa,:
dc las anultitudes

lejanos de han (I
rs sarTas euqu•

liza él amor reliee . 	 un pueble cree, e-
y artista.... la ei-re ' 	 ; r1 triunfante de
marcha procesional. El corazón ;se opri-
me—, los ojos se ienuedecen. las manes
palmotean... EI pUblice, en pie, adema lite-
ral a o'n'te al feltisinio int e rprete tle una ver"
da -a. hermosura espatiola. L.'n belio, ui t
gra • espectillo. -Un vrdadero
ja	 -Irta,

e -e .. (1 g-ran monieuto en el estreno

11 un gran morucho en la vía
art. f,ca	 Turba.

Ea el r, , de la partitura--toda olla ele-
gante, ye!	 lolpl-emiula ele un anialucis-
mo di . - •	 • tambirM. en enaje-
nes, e,'	 eda •	 a per in«;''	 adsuit-
ii .das n .	 d e
forme '	 mo

(le :as a
oro..., el
devota 6
rradas..., lte•
cornetas...,

•

se ha

ti
eleve–hay

1;t
lo

eari

1 del neto st--

u'. intt:irpreles.

,rita

si

laseeaös.

.ire-
lutu'i

can, ,

Estreno de "Margot„
-Ite un público munereeieimo y con vi-

exl2ectacirt se estrenó anoche la c.,
media lírica en tres aetos y cuatro cuadro,
de Martínez Sierra, partitura de joaqui

un na,, titulada 211 argot.
El que haya leído en nuestro número a,

ayer las discretas palabras que A su irrite :,
obra dedicaba Turina, tiene un anticipo

En esa carta no se hablaba, 4, era liante
de lo qua fueae el libro de l'argot.

Poco mis de Jo que allí se dice hah.rá
ute decir ahora, no tanto porque set.
atural callarrin. sin . , poi-que no siendo en-,

:,-rarnente agradarle, 110 viene can facilidad
los puntos de la a'urna.
El libro del Sr.	 Sie;ra es poco

ziefenxiible: sa lat-o:tr awnas respon.le. â tais
a.nteleedentes •;7.7. rrtorio y reconocido
talento, pOp.n ,..: e!. tina. l .abor profusa. diluida,
de cuyo pensanlicuto capital hay preceden-
tea hartos en su obra, total ; porque, en
suma—a	 :71:::71.E'rta tanto y VWX•Crit

acerbo- illav twe	 ,..felo—no es un acierto.
Uni conflicto	 poco interesante, en

el que los epii-,oi.iit n s	 repiten d-emasiado,
cuya forma e' teriul ie 4.,s siempre pot:itica

es muy ipKias vi:ces lírica. Fin camlfio
advierte d	 (.11

ofrecer	 c,..ou
co;ffrater y if;otRm.,i,	 p:tra s	 p:.1--H
n:d

s.ran
propiamente	 el ;rilinfo Ha;aa
CO: en algún nai,monto, y es un
tre aeeelc ¡niel

Pero en. el ir,	 con

C101i dad , la	 la sol,rielad y el 1.1-

.;eneo artHichs Virrina evilaron alguna
vez que las impacie. iiii.ias del autlittnio ilc-

gasen A mayores.
.EI triunfo .t1'2 Turina no fue, ni, A nue.-

tro pobre juicio, pedía ser rateado.
1 ,,;te joven .ctarfpn.sitor ha incorporado al

ha,ber dei.1 alte lírico de su patria una len--
ti1977.t.	 i1111)"..)1.7iatl,Cia

lii CiürtOS ati;:CMOS, le Z l liflflt V:1-

1G7	 ;011.1.3 C1.1 V•-;

lud i C.0 1, ) ,las las jornal :1:u,', Va drain:Lie,.

('001 CO ti	 ige-.'o zo y emolivo final de la'
obra. va sin	 draldlliC0 ti un lizermio

esa': ei drama lirice—eceno en Cl
estupendo cuadro terminal del acto segun-
do, que c.] por sí solo un acierto definitivo,
cabal, que hace del . jciven , maestro seNillano
una de las . wris ilustres personalidades
ti3tizas conternporAnea3.

h.legancia, fragancia	 saler
enloi.•;On sincera hav ea e .--z e Ver:la r-1er° por-
ma, en el que el c -ceebra y el corailm .veit
de la man ' ", si nos es lícita la eapresión.

Sobre un fondo sinfónico de íntima -e f ., i•
elan. en el elle no leay	 (pie no se n.
e3nontítneO, con espouttmeitIztd ubtcvicia,
fiwry=A de talento. deaaansa la ara:li&ta

i; 3rhies
La última obra de Joaquin Turina

Modelo de euoe es Anatole France, y re-
firiéndome al caso eorereto de que voy ,-1
tratar, incluiré a Joaquir Turina, uno de
nuestros actuales compositores e: partoles
mas justamente afamadotz:.

En difererfes ocasiones me he ocupado
de su personalidad .y .e en obra, egu ida

I Per mí paso a paso, y observo lo constan-
te de su inspiración la jueteza le su
forma, nunca caetigada y siempre elegan-
te y naturalmente expresiva del poema a
que se adapta.

Turina es un sensual eNtreiüadamente re-
finado, y, ein embargo, igual en su per-

! sona que en su obra, se nos atanitiesta con
un equilibrio aire disimula, sin ocultar

' completamente, su verdadero ser.
En esta ponderación está, prebableaven

te, su caracterierica modalidad, y , en
voluntad ese dominio de la con±enc/cin que
quizá le perjudique n e: concepto de -los
pasionales arrebatados.

Es un músico andaluz, muy andaluz y
eaceeivamenite subjet vo. Andalucía, en el;
arte, es inacabable; es lo rideie nuestro y
lo mas lejano, y así lleva nuestros amores
co' el mayor impulso rh,1 contac;:o
diato y esos otros acuciados por la leja-1
nia. Es la nostalgia de Oriente, vivificada
en su suelo incomparable, donde el arte im-
pera desafiando a la Naturaleza y proce
mando su soberanía..

La última obra terminada recifaltemente
por Turina es una nueva ofrenda al anear
to • de l'os jardir cs' dc Sevilla, clardlaes 2-.
villanos., que en el pleno, al través del •
sentimiento de tan verdadero actisfe, nos'
da el sentid.° de sus sombras y de sus flo-
readas vegetaciones. •

La =lea sevillana nos presenta las di-
ferentes horas que enlazan como en rosa
rio de innumerables malle.: /os emiratos
inefables que son palnitaciones de lente
vidas e aleas confundidas en el solo al,
belo de nuestro aro e rneo destino. Tras una
sensación musical de cierto realismo pasa
al secundo tiempo, reposado y de año r
za. en ei que la tueledfa se expansiona por'.-
ieamente. o mis bien se eanreea, porque

la evnanakín erannleternente libre no es (1)-
ea racter de Turbia.

Termina la obra crin un tienmo vivo nlés
rcad ram ent nntpnl a r, pero en todo ma-

rearan nerFnnalisituo.
'El conjunto es de apaeible pee•sfa y da_

ridad melódica, ron un fondo armónico d
e (51 n (la y el pearstisima construcción,
enbrio y de •itmo concr 'o sin excesiva
arliSRchin.

Jo'nfniin Turbia, como rornintico
no. brisca el -iaisaie mira apoyar su visión
esispica, y en PON fnrmación admirable, duc›
mea berree y deleite mío me la ha dedirea
ae ee n ,. , 7 Z11 (ion vez nl nrodigio sevillar
con e	 rs se inmortalizarç.

Carlos BOSCH



Por Real órden de esta fecha y

a propuesta unanime del Jurado del

Concurso Nacional de Música 1925-26,

se otorga a V. un premio de tres mil

pesetas por su Tri9 para piano, vio-

lin y violencello, presentndo al teme

"Musica de Cgmera".

Lo que comunico a V. para su cono-

cimiento y satisfacci6n.

Dios guarde a V. muchos arios.

-drid /o mayo de 1926

7)1rector General,

•

A.racción General
de

Bellas Artes

Concursos
cioneles.

•
Sr. D. Joaquin Turina.

11111111111111.11111 tI

partItara.

Acerca de ella ha escrito el propio señor
Turina:

"Mis dews y esperanzas al eseribir Mar-
tí«, no son otros que ayuder al resurgimien-
to del drama lírico español, haciendo una
partitura en la que la eéenica, aunque sea
compleja, no estorbe en nada ä la elarelad;
ei ei resnegireiento ectual cs un berilo, es
recisa la colaboración del público, y este

señor no conviene darle el opio en música.
He procedido como en caei todas ms obras,
por eliminación, no empleando más mate-
rialee que los precisos, La trama de tem-
posición eeti bien clara, y los temas e on pre-
eisos. La armonía completamente moderna,
evitando las cadene t as vulgeres y el contra-
punto completamente eliminado, 1.1 excepción
de un pequeño trozo fuga.20.

—Andalucía es sin duda fuente de liKsmo
para comeosrrones ANDALUCES. Tan meitra-
tecla ha sido por 103 extranjeros y los foras-
teros que me parece inútil insiet t r en ello. El
fondo del sentimiento andaluz es triste, ¡y se
empeñan en una continua pande:etal

--Creo que la importancia de la partitura
empieza en el segundo euedro del acto se-
gundo, donde la música está. ya tratada en
drama lírico (usted verá que es imposible
hacerlo antes). y he empleado la deelama-
ción cantada. Este número y el último, terri-
ble mezcle de alegría desenfrenada y drses-
reraeión, son los más ineortantes de la abra.
El público dirá..."

En estos fragmentos de una carta dirietda
un culto y querido com pañero. y en la que

tenemos el gusto de encontrar ideas sobre e/
Rriett, r	 2H:e endalecee, twe
1111otros anrea l mente al ilustre compoeitor,

están determiredos con edmirable perspicuidad
y concisión el credo estético y Ion nrattedi-
¡liemos. que ha :residido, y are se han apli-
mde ä la formación del intenso drama ron-

,

Fyirlentereete, bi meyer fortnea hac
Penado los esfuerzos del maee tro eevillano.
Andrea escena del seem e do cuadro riel seer
do arto. y la rnetrera de la tercera joma'
que son les únicas (ya lo iteren Terien
erdetrin), en las que la irfee i en ien	 riA,í

I se halla en presencia del lirismo dramáti,-
i
desberdin en intensidad, en fuma emneto.

descriptiva, en eentimiento y en sonoridad.
la Paz en eene t llez. Aeombra, como sin recu-

rrir á la banda, en e] escenario, con elementos
puramente orquestales, y desenvolviendo, por
cima del fondo de marcha solemne el temi
del drams rasional, da la eensaejón remes
ral. y m'in le sobran m ed ios rara Fintar
ambiente. ¡He ahí el mérito inennerahle -
final del sise-unan acto! FI del terrero, y et
obra, aparte de no pe'o de esto. ennern'sen
edemás, por ial manera en entitAtiqte erneee
Tire. y es de una diafanidad eál:da y pe
gente que maravilla.

La suerte de potponrrí de aires enriele( z

con rete reenienen el tereer acto e • toe
de música española moderna 5 lo Alberti
1idel e erfectot Y uns ee rerie da tema ,
tanto ftr ensin, que easi se iniet n no mese.;
un como dejo amargo y eentiment el que er
rece y emes. y reaparece nne yereente... Fis,
fine Tnrina conoce bien la verdad seria,
heieriora, id ee lista, apa einnada y melaneril-e'
d. loe an4 .tineeg. lile se oculte free me ve,

tdaaeda. s'hiri eerból'ea y un "neo jnerreri sle (ir

reflein] de cierta eareta alerte.

bien expleteee roe loe Inninterol. y tras
Inmensa y thgolnte mentira de la Sevil'er
Pandereta. Ei ha llevado al pertárraena y
las tablee ¡a verdad, tv-e rot fortuna sirva
en este erro ori ginalidad, y sien:ere el arie

neandes tr t nnfoe depara Dios en el
al Sr. TUrina. y enorme rnede ser 511 eme
eeibneien A la obra del ansiado reettegisniere.–

La interrretación, muy acertada. I a.e
.fioritas Marcos y Leonie, y el Sr.
nern rrm todo el neso de 'a obra, 1 as señor.
taq Tel'iteche. Hirn y Nieto, y log Sres. 111.2u

cen. Agudo y GalarAn merecer, plairemes.
Todo loor parece phi'do ante la lnimr íre

proba del meeetro Luna y dei director de es
eena„ Sr. Meana.

RAFAEL BOTLLAN



CORSÉS RICART •n••-n•••

Aumentan la perfección del cuerpo y son cómodos aun
para las señoras delicadas o gruesas. Modelos económicos
	  desde 6 pesetas.

l="UEIZ rrA DEL. ANGEL., 19, PrzAr,.

GRAN 	 A
LA EUROPEA

Plaza Sta. Ana, 24 y Capelláns, 17

Nuestros modelos llaman siempre la atención por la
elegancia del corte y riqueza de las telas.

Teléfono A 3358	 PRECIO FIJO	 On parle français

PIOGRA/v\A

MARCA
REGIS-
TRADA

Función para hoy sábado 30 de Junio de 1917

1." El entremés, de los hermanos Quintero:

SOLICO EN EL MUNDO
2." ESTRENO de la comedia en 5 actos, divididos en diez cuadros,

original de Moreto, adaptación de G. Martínez Sierra, música del maes-
tro Turina:

allillBra Mate (Sallta 1E10
REPARTO: 1' Jipo (Galán), Mtnuel París. —Natalio, Francisco Hernández.

El demonio. Ricardo de la Vega. —Mol ondo (Gracioso), Pedro Sepúlveda —El
Abat, Alfredo Gómez de la Vega.— 'I'e"dora. CATALINA BARCENA — Julia,
(Criada), María Boixader -- Flora (Villana ‚Josefina Morer 1 Luisa
Puchol —Angel 1.", Isabel Garcés — Angel 2.", Joaquina Almarche.—Ladrón 1.°.
Fernando Aguirre —Ladrón 2. 0 . Jesús Tordesillas.—Ladrón S.', Pablo Hidalgo.
Un mendigo, Matías Ortega. —Músicos, villanos, ángeles, frailes, etc.

La parte de canto a cargo de la Srta. Ada Cots y de D. Antonio Marques y Marchi.
Ocho decoraciones de Vilomara, Alarma y Junyent.

30 profesores de orquesta.

IMPRENTA DE PEDRO ORTEGA - ARIBAU, 7 - BARCELONA

,v0,)
	

TEATRO MODERNO
I_..e....___

COMPAÑIA CÓMICO-I1RICO-DRAMAT1CA
DIRIGIDA POR

Enrique Chicote
EN LA qUE 110 Ult A

LORETO PRADO

Miar El miércoles 3 de Mayo

priurrinun
UL.1111.11

trze,

LORETO PRADO

1
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2.o Estreno

ut	 A las diez y cuarto. — Sección doble

LOS ESTRENOS

NAVIDAD
OEMA DE MARTINEZ SIERRA, CON MÚSICA DEL MAESTRO TURINA, ESTRENADO CON GRA:

ÉXITO EN £L TEATRO ESLAVA •

R. ROMEA, SRA. BARCENA, SR. GOMEZ DE LA VEGA, SR. AGUIRRE, SRTA. MORER, SRA. ALBA (I.) Y SRTA.	 '

SI-

1. 0 Cuadro segundo de la extraordinariamente aplaudida zarzuela, ori -nal de D. Miguel Echegaray, música del maestro Valverde (hijo), titulada

L O S T RE S GORRIONS
desempeñado por la Srta. Prado, Franco, Martín, Girón, García y °pellón, yos Sres. Soler, Valcárcel, Ponzano, Llaneza, Castro y Delgado.

del entremés original de los Sres. Alvarez Quin -
toro, con música de D. Joaquín Turina,

Fea y con gracia
REPAR-ro

Papilla la fea 	
Carmen la bonita 	

e.... e- T..00nar	 .	 ......	 ....

Srta. Prado.
>	 Franco.

Sra.	 T-61,ez

Fernando. . .
Manolo 	

Sr. Chicote.
•	 Soler.

Remedios..	 .....	 ....
aseensiOn 	
Marra 	

Srtn Marthi.
»	 Girón.
»	 Barandiaritii.

Chiribitas. 	
Isidaro..	 .. .
Ase. Maria...

Castro.
Pon zn n

,	 Jarillo.

a. La extraordinariamente aplaudida zarzuela en un acto y en verso,
original de D. Guillermo Perrín, música del maestro Chapí titula a

LA CUNA
en 'a que toman parte las Srtas. Prado, Franco, Anchorena y Martín, señoraCastellanos, y los Sres. Chicote, Llaneza y Soler, niño Molina y coro general.

•

ji
1



OP.QVESTA

TVRINA 

Cc>riceert. flireotion.:
Los Madrazo, 14. Madrid.	 Teléfono: M-3309.

TEATRO DEL CENTRO

PRIMER CONCIERTO
POR LA

Orgusta Turma fil Centro [le Hijos de Uadrid

DIRECTOR: JOAQUÍN TURINA

MARTES 14 DE ENERO DE I919.-A LAS CINCO Y MEDIA DE LA TARDE

El Centro de Hijos de Madrid, que desde su fundación viene contribuyendo
al fomento de todas las manifestaciones del Arte, y que para desarrollar sus
planes adquirió el Teatro de su nombre, cuyas condiciones permiten conver-
tirle en Palacio de la Música, se honra en presentar al culto público de Madrid
la «Orquesta Turina», nueva entidad Musical que por su especial constitución
viene a completar la labor artistica de ilustres sociedades similares, dando a
conocer el extenso repertorio de obras clásicas y modernas aún desconocidas.

Los cuatro primeros programas con que la orquesta da principio a su labor,
están compuestos pensando en las diversas tendencias y gustos del público de
conciertos, del cual espera y agradecerá el Centro de Hijos de Madrid, que
acoja con agrado esa iniciativa suya y preste su valioso apoyo a los notables
profesores de la nueva Corporación musical, llena de entusiasmo y dirigida
por el insigne maestro Turina que, en plena juventud, es honra del Arte
español.

El Presidente,

Clletth

' A JOAQUIN TURINA : LE QUARTIER DE SANTA CRUZ (El barrio

de Santa Cruz). Rouart, Lerolle et Cje.

L'année dernière, M. TurMa nous avait donne une suite pour piano sur les Jardins

d'Andalousie (meme éditeur). Cette année, il s'est inspiré du pittoresque quartier de Santa

Cruz, et il a écrit une nouvelle suite qui rappelle la première par plus d'un point. On y

1 etrouve la mame fermeté du dessin, la solidité de l'ordonnance, ces basses profondes qui
font vibrer jusqu'aux notes les plus graves des plus larges claviers, les rytlunes ondoyants

ou anguleux de la musique populaire. Mais les ,huit pièces qui s'enchainent par un

court repos sur un mi bemol sont présentées à la fois comme des variations rythmique,

d'un thème et comme une légende de l'amour, de la jalousie et de la mort.

Parmi les ruelles et les jardins, une sérénade se fait entendre, piessante et passion-

née. Puis c'est un dialogue à la fenetre. Le rival, Multe, s'approChe. Un duel s'en suit.

La ronde passe. Arrive-t-elle à temps ? L'auditeur sensible aimerait le savoir. Quand sa

I
marche pesante et martiale s'est éloignée, des Plairdes déchirent rair et s'apaisent dans

une douleur muette. L'Aube renait et la vie recommence.
Le theme sur lequel ces differents motifs sont brodes est d'une belle ligne expressive

et se prete fort bien à des variations qui ne la détruisent poni. t. II nous a semblé que

récriture de rauteur s'était heureusement allégée. Elle a de la liberté, de raisance et de

I

la vigueur, sans aucune surcharge mutile. Les pianistes pourront, au cours de ces dix-

neuf pages, faire aimer tous les registres du piano et apprécier la variété de leur jeu.

Maurice BOUCHER.
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DANZAS SAGRADA Y PROFANA DE DEBUSSY
Fueron escritas para arpa cromática y orquesta de cuerda, cuando la casa

Pley-el quiso hacer un esfuerzo para divulgar el nuevo instrumento; pero el
arpa cromática aun no está del todo perfeccionada y presenta algunas defi-
ciencias de sonoridad; esta fuá la causa de que Debussy hiciera una modifica-
ción en su obra, adaptándola al piano, cuya versión es la más conocida.

La danza sagrada tiene honda emoción y cierta expresión hierática, por
los acordes conzonantes en que está basada. La danza profana, de perfiles más
curvos y de expresión sutil y voluptuosa, refleja los suaves movimientos de
una danzarina oriental.

EL AMOR BRUJO

Esta gitanería de Martínez Sierra y de Manuel de Falla fué escrita para
Pastora Imperio, estrenándose en 1915 en el Teatro de Lara.

La versión que se interpreta en nuestra orquesta modifica en cierto punto
la sucesión de algunas escenas. Subordinada la instrumentación a las inten-
ciones emocionales o pintorescas que el compositor ha realizado por medio
de su tratamiento melódico y harmónico, no hace más que resaltar lo que
de ese modo se expresa; pero no por eso deja de poseer particular personali-
dad y de sugerir ideas o sensaciones directamente y sin otro intermediario
que el valor propio de los timbres.

I. Introducción y Danza del fuego fatuo.—Representa cl in-
tenor de una casa de gitanos. Reina un ambiente de brujería y misterio. Es
de noche. Dos gitanillas, sentadas en el suelo, echan las cartas, queriendo sa-
ber su suerte. Lejanamente resuena el rumor del Mar.

Candelas, la protagonista, interpreta en pesimista augur ese rumor del
mar, contestándole una Gitana Vieja que suena porque le mueve el Viento y
habla como los condenaos, sin licencia de Dios.

Las cartas revelan a Candelas una suerte adversa en sus amores, y, deses-
perada, arroja las cartas con rabia.

Esta escena enlaza con la Danza del fuego fatuo, que recorre la escena
fantásticamente, paseandose por el aire, por el suelo y por los muros, des-
arrollándose el motivo en extrañas sonoridades, en ambiente de hechizo y
de brujería.

II. Romance del pescador.—Este romance se narra mientras la
orquesta desenvuelve un suave motivo, constituyendo un trozo de carácter
misterioso y evocativo.

III. Danza del fin del dia.—Se oyen las doce en un reloj lejano.
Candelas hace un conjuro echando un puñado de incienso en la lumbre.
Entonces, mientras asciende el humo del incienso, baila la danza.

IV. Intermedio.—Situado entre los dos cuadros de la obra, tiene
por baçe el tema del Amor popular de aspecto franco y optimista.

V. Danza de la bruja fingida.—Candelas, oculto el rostro tras
un velo, finge ser la bruja y danza en torno del gitano, a quien, con sus
conjuros, ha conseguido atraer a la Cueva Mágica, y que, fascinado, la per-
sigue para abrazarla.

En el final el tema del Amor popular se escucha por última vez con am-
plitud creciente, terminando la obra con un gozoso repicar de campanas.

PRIMERA PARTE

La gruta de Fingal 	 	 MENDELSSHON.

Danzas sagrada y profana.. • . • 	 	 	 DEBUSSY.

(Piano y orquesta., Piano Leopoldo Magenti.)

Idilio de Sigfredo 	 	 WAGNER.

SEGUNDA PARTE

El Amor brujo.--Versión de Concierto para
pequería orquesta 	

	
MANUEL DE FALLA.

Introducción y danza del fuego fatuo.
)1 Romance del pescador.
III Danza del fin del día.
IV I ntermedios.

Danza de la bruja fingida y Final.

(Los números IV y Y se ejecutan sin interrupción.)

Largo religioso 	 	 HiENDEL.

(Violín solo, C'ecilio Görner.)

TERCERA PARTE

Octava Sinfonía 	 	 BEETHOVEN.

1 Allegro vivace e con brío.
II Allegretto Scherzando.
Ill Tempo de menuetto.
IV Allegro vivace.

Piano Steck de la Casa CAMPOS
El segundo concierto de la Orquesta Turina, se celebrará el sábado 18 de Enero

de 1919, a las cinco y media de la tarde, en el Teatro del Centro.
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DE INICIATIVA Y CON EL PATRONATO DEL

CÍRCULO DE BELLAS ARTES

LIII DE LA

ORQUE rA FILARMÓNICA
MAESTRO PÉREZ CASAS :

ORQUESTA SINFONICA DE MADRID
AÑO X

SEGUNDO CONCIERTO DE ABONO

BAJO LA DIRECCIÓN DEL

MAESTRO ARBÖS
para el domingo 30 Marzo 1913, á las nueve de la noche.

PROGRAMA OFICIAL
PRIMERA PARTE

Segunda Sinfonía, en Si menor (1.* vez) 	
Allegro.
Scherzo. — Prestissimo.

) Andante.
Allegro.

DESCANSO DE VEINTE MINUTOS

Borodine.

SEGUNDA PARTE
Segunda Sinfonía, en Re mayor (gb. 36) 	  Beethoven

Adagio nzolto — Allegro con brio.
Larghetto.
Scherzo.— Allegro.
Allegro molto.

DESCANSO DE VEINTE MINUTOS

TERCERA PARTE
I.' La Procesión del Rocío (1." vez) 	  Joaquín Turina.
2. 0 Coral variado, de la Cantata nihil 140. 	  J. S. Bach.
3. 0 Muerte y Transfiguración, poema sinfónico (ob. 24) 	  Strauss.
4° Cabalgata de las Walkyrias. 	  Wagner.

Se suplica al público no entre ni salga durante la ejecución del programa.

El TERCER CONC. 1,ERTO DE ABONO tendrá lugar el domingo 6 de Abril,
las nuevo de la noche.

•	 .	 ming-t	 "BO



FU I. NOTAS AL PRESENTE PROGRAMA

infonía en Si menor. —BORODINE. - La moderna Escuela rusa, que tan
brillante evolución ha realizadn en un periodo de cincuenta años, tiene en Boro-
dine uno de sus más significados representantes. Borodine, con César Cuí, Bala-
kireff, Moussorgsk y y Rimsky-Korsakoff, constituyó el famoso grupo de los
«cinco», al que debe la música rusa la afirmación de una estética propia, que,
apoyándose en el espléndido tesoro de la canción y ritmo popular, dotó á
aquélla de fisonomia propia, de rasgos característicos é inconfundibles que hoy
siguen acusándose con marcada huella en la enorme, constante producción de
los compositores moscovitas.

El temperamento musical de Borodine tiende principalmente hacia la expre-
e Sión sincera, franca de la melodía, buscando en los procedimientos técnicos el

complemento de la idea que resplandece en sus composiciones, libre y transpa-
rente , cual producto de una lírica efusión. Modelo de ese puro sentimiento del
compositor es el delicadísimo fragmento «En las Estepas del Asia Central». En
sus Sinfonías primera y segunda (la tercera quedó incompleta a la muerte del
artista, en 1887, y ha sido más tarde terminada é instrumentada por Glazounoff)
se nos muestra Borodine igualmente sincero y natural, pero ostentando, tanto
en la forma como en el desarrollo de los tiempos, una maestría de mano, sobrie-
dad y hondo dominio del estilo verdaderamente admirables. El primero y cuarto
tiempos de la Sinfonía en Si menor son en los que más se acusa el carácter
propio de las melodías y de los ritmos rusos; el segundo y tercero son más perso-
nales y de una factura más severa y ajustada á los principios del tipo clásico

1

 tradicional.

La Procesión del Rocío. — JOAQUIN TURINA. —El nombre de este joven
compositor español, quo hoy aparece por primera vez en los programas de esta
Sociedad, es uno de los más prestigiosos entre la actual generación de artistas
que tanto trabaja por el progreso de la música nacional y por la creación de
una Escuela sinfónica que responda al sentir de nuestra raza y se inspire en el
ambiente poético, en la viva musicalidad de nuestro pueblo, de nuestro ambiente,

1 de nuestra naturaleza, tan prodigiosamente llena de variedad y de contrastes.
' Turba es sevillano, pero ha hecho sus estudios de composición en Paris, en la

nsoSchola Cantarum», y bajo la dirección del eminente maestro Vincent D'Yndy.
Su producción artística, numerosa ya, aparece inspirada casi siempre en esce-
nas é impresiones de su tierra andaluza, cuyo fondo expresivo viste el músico
con un ropaje de sobrio modernismo que no perturba ni obscurece la firme línea
de la idea melódica. Los Rincones sevillanos, la Escena, andaluza para pia-
no, viola y cuarteto de cuerda, el Cuarteto y La Procesión del Rocío, son las
obras principales de Turba y en las que se dibuja claramente la dirección esté-
tica del compositor.

Es La Procesión del Rocío un cuadro sinfónico lleno de carácter, de movili-
dad y de color, que describe una clásica fiesta de Sevilla. Después de unos días

*de romería á una ermita, entra en Triana todos los años, allá por Junio, la Pro-
cesión del Rocío. Va precedida por un tamborilero que tafle al propio tiempo una
tosca flauta. Siguen los cofrades á caballo con varas y estandartes, después el
simpecado con la Virgen en una carreta de plata tirada por bueyes, una ban-

ulk



oda de música y ocho ó diez carros más con las principales familias do Triana en
bulliciosa alegría. He aquí el plan de la obra:

I. Triana en fle.9ta. Seguidillas, y después, sobro un planísimo, una breve
copla de soleares que canta la viola. Desarrollänse entrelazados estos temas, un
momento interrumpido por un brevísimo episodio en el ritmo del garrotin que
entona un borracho. Cuando la seguidilla alcanza plenitud sonora es interrum-
pida por la llegada de (II) La Procesión. Escúchase la pintoresca melodía que
en la flauta toca el tamborilero y él mismo se acompaña, y aparece el tema reli-
gioso de la Procesión, que inician los violoncellos, va reapareciendo sucesi-
vamente y cada vez con más robusta sonoridad entre los diversos apuntes de
los temas populares del primer período. La Procesión avanza, y entonces apare-
ce el tema religioso en todo su triunfal esplendor, acompañado característica-
mente por los acentos de la Marcha Real y el repique de las campanas. De nuevo
-resuenan las danzas y canciones de la animada fiesta, y todo, al fin, se extingue
poco á poco en un breve período, ä manera de Coda, con que termina la página.

Muerte y Transfiguración.- RICARDO STRAUSS.
He aquí el asunto del poema :
En estrecha y sombría guardilla, alumbrada apenas por oscilante luz de una

vela de cera, yace acostado el enfermo en pobrísimo jergón de paja. Agotadas
sus fuerzas por el sufrimiento, y en lucha salvaje y desesperada con la muerte,
se adormece, mientras sólo interrumpe aquel horrible silencio el monótono tic-
tac del reloj. El pálido y demacrado semblante del moribundo se reanima con
una triste sonrisa. ¿Será acaso que los risueños y encantadores recuerdos de la
infancia vienen ä alegrar su último sueño?

Pero corto es el reposo que la muerte concede ä su víctima. La lucha torna
entablarse, más obstinada, más cruel. ¡ Anhelo de vivir! ;Poder de la muerte!
¡Oh, lucha espantosa!... Ninguno de los dos obtiene la victoria, y nuevamente
se reproduce el horrible silencio.

Cansado de luchar, deja caer la cabeza sobre el lecho. No duerme, delira. Dia
por día, hora por hora, toda su vida surge ante los ojos de su alma. Ve primero
la aurora de su infancia, resplandeciente de inocencia y de sereno candor. Luego
la adolescencia, más atrevida, probando sus fuerzas, experimentando sus bríos,
preparándose para los bienes supremos de la vida, ä las luchas viriles de la edad
madura, en las que se arroja lleno de ardimiento y de confianza. Todo lo que su
alma, enamorada de lo ideal, ha soñado, pretende alcanzarlo. Y valerosamente
lucha, no obstante los obstáculos que el mundo escéptico y egoísta pone en su
camino. Está cercado alcanzar el objeto, pero un «¡alto!» amenazador le detie-
ne.--«¡Que el obstáculo sea un escalón!— se decía.— ¡Siempre adelante! ;Arriba!.

Y avanza, llega, impulsado por el santo ardor que le devora. Cuanto persiguió
continúa persiguiéndolo en las ansias de la muerte, ¡ay!, pero sin llegará alcan-
zarlo nunca. Poco ä poco, sus ensueños se dibujan en formas más puras, reves-
tidos de contornos más determinados; los coge, los alcanza, pero no le es dable
acabar la obra de su vida. De repente suena el golpe supremo : el pesado marti-
llo de la muerte rompe para siempre su envoltura de barro, sus ojos se cubren
-con las sombras de la muerte.

Pero después de ella, óyense en lo alto voces poderosas diciendo que cuanto •

en esta vida se busca vanamente es: ¡Redención del mundo ! ¡ Transfiguración!
IMPRENTA DUCAZCAL
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La Procesión del Rocío es una de las obras más celebradas del joven
compositor andaluz. Este cuadro sinfónico lleno de carácter y de color, des-
cribe, como se sabe ya, una clásica fiesta de Sevilla. Después de unos días
de romería ä una ermita, entra en Triana todos los años, por el mes de Junio,
la Procesión del Rocío. Va precedida por un tamborilero que tañe al pro-
pio tiempo una rústica flauta. Siguen los cofrades á caballo con varas y es-
tandartes, después el simpecado con la Virgen en una carreta de plata, ti-
rada por bueyes, una banda de música y ocho ó diez carros más con las
principales familias de Triana en bulliciosa alegría. He aquí el plan de la
obra:

Triana en fiesta.—Comienza con unas seguidillas, y después, sobre
un planísimo, una breve copla de soleares que canta la viola. Desarróllanse
entrelazados estos temas, un momento interrumpidos por un brevísimo epi-
sodio en el ritmo del garrotin que entona un borracho. Cuando la seguidi-
lla alcanza plenitud sonora es interrumpida por la llegada de La Proce-
sión. Escúchase la pintoresca melodía que en la flauta toca el tamborilero y
que él mismo se acompaña, y aparece el tema religioso de la Procesión, que
iniciado en los violoncellos, va reapareciendo sucesivamente y cada vez con
mayor sonoridad entre los diversos apuntes de los temas populares del pri-
mer período. La Procesión avanza, y entonces aparece el tema religioso en

, todo su triunfal esplendor, acompañado característicamente por los acentos
de la Marcha Real y por el repique de las campanas. De nuevo resuenan las
danzas y canciones de la animada fiesta, y todo, al fin, se extingue poco á
poco.

De las diez sinfonías compuestas por Schubert solamente la «Incomple-
ta», en si menor, y la décima, la monumental Sinfonía en do han pasado á
la posteridad. Esta obra gigantesca fué escrita en los primeros meses del año
en que murió el admirable músico vienés (1828). Casi todos sus comenta-
dores se detienen al hablar de esta obra sobre lo que Schumann denominaba
su divina longitud, pero es este uno de los casos en que la longitud real de
la obra pasa inadvertida para el espíritu, subyugado por sus inmensas be-
llezas. Como siempre en Schubert, su lenguaje musical habla con la misma
intensidad al conocedor como al profano. En esa sinfonía la dignidad y la
grandeza de sus ideas alternan con la sutilidad y la delicadeza, las melodías
más insinuantes emocionan desde el primer momento y aumentan de inte-
rés en sus frecuentes reapariciones, recibidas siempre con creciente agrado.
Su construcción es un alarde de poder dentro de la sencillez de medios y
en cuanto á colorido orquestal el más apasionado de la técnica moderna no
puede menos de admirarse de la elocuencia y justeza de sus procedimientos.

Según parece, Schubert no llegó á oir su Sinfonía en do. Después de su
muerte se ha interpretado constantemente en Alemania y en Inglaterra. En
Francia y en España, en cambio, ha sido oída muy raras veces. Uno de los
más notables escritores modernos dice: «Los grandes genios son demasiado
escasos para que se olviden sus producciones más importantes. Los noven-
ta años que han pasado desde que esa obra fue escrita, habrán disipado la
incomprensión con que fué recibida en los primeros momentos. Liszt y
Schumann profesaban por ella una admiración sin límites. ¿Es que esos jue-
ces serían incompetentes? La interpretación de la Sinfonía en do es una
deuda que se tiene con los verdaderos amantes de la música y con el genio
que la dió forma.»

IrrM	 --4 9imm21118111~81
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Joaquin Turina, el notable compositor
sevillano, cuyo hermoso cuadro sinfó.
nico «La procesión del Rocío» ha ob.

tenido mc ruidoso éxito

Segundo concierto
¡

La procesión del Rocío es., sin duda, un
• paisaje verdaderamente magistral. Su au-
tor, el ilustre compositor sevillano D. Joa-
quin Turnia, era ya muy.eonocido y admi-
nulo en Madrid por sus obras de piano,
dadas á conocer por él mismo, y por otras
notables concertistas, en audiciones parti-
culares y públicas.

Su primera composición orquestral nos
lo revela como un maestro de la 'técnica,
que consigue en cada instante el color justo
en la instrumentación, para hacer valer
detalle típico de la invención melódica, tra-
zada con rara firmeza y concebida con des-
enfadada gallardía. En el cuadro pintores-
co que forma la composición estrenada ano-
' che, sorprende la unidad lograda para la
composición entera, á través de los elemen-
tos heterogéneos que el autor se ha- com-
placido en acumular, formando con ello un
admirable cuadro de género, donde el es-
píritu regocijado de David Teniers parece
resucitar bajo el cielo' sevillano, por singu-
lar acierta que pocas- composiciones moder-
nas de la misma índole han logrado reali-
zar. La procesión del Rocío . conserva el
aroma característico de la canción popular,
bajo la estructura armónica modernísima de
que' la melodía aparece revestida, y entre
el pomposo follaje instrumental, donde los
mas violentos contrastes de sonoridad y de,
ritmo no impiden que la obra se desarrolla
con unidad sorprendente y tomo abarcada'
en conjunto bajo tina sola mirada.

El público se dió cuenta desde el primer
instante, que se las había con la composi-
ción de un maestro, de-mano segura y de es-
tilo formado. La acogida dispensada á su
obra fijé calurosísima las dos veces que fité
ejecutada, y en ambas el Sr. Turina com-
pareció varias veces en el proscenio, en-
medio de una entusiasta ovación.

Iguales aplausos mereció la Sinfonía en
re, de Beethoven, cuya ejecución fué en
conjunto un verdadero primor, y demues-
tra hasta qué alturas de perfección puede
remontarse la admirable Orquesta citando
está bien dirigida. Y es lo cierto que la
interpretación dada por el Sr. Arbó á la
divina creación puede ser contada como
uno de las más grandes aciertos de su ea-
carrera de director. En el último tiempo,
sobre todo, consiguió tan maravillosa uni-
dad y tan poético relieve, que puede afir-
marse, tratándose • de tal • obra, que habrá:1
sido pocas veces igualados.

También fué muy afortunada la interpre-
tación de la Sinfonía en si menor, de Boro-
din, escuchada, sin embargo, con fría reser-
va. La obra del célebre compositor ruso tie-
ne, á la verdad., momentos de indudable be-
lleza, sobre todo en -algunos momentos del
andante, pues, en conjunto, ha habido quien
la considera como una aspiración no logra-
da. En el primer tiempo sorprende hallar es-
critas en el metal melodías cuyo carácter las
hace verdaderamente impropias lt tal dispo-
sición instrumental, y en el último, la inter-
vención sistemática del bombo y los plati-
llos, aunque evoque la alegría de una fiesta
popular, parece alejar toda idea de detallado
trabajo polifónico, que es lo que constituye
la característica de la sinfonía clásica. Sin
dud a , puede alegarse que Beethoven dió
la /X Sinfonía el ejemplo; mas cuando lo
hizo así, fué para coronar un monumento de
sonoridad, lt través de un colosal desarrollo,
en que intervienen todos los elementos de
que la música dispone. Eu la obra dercom-
positor ruso, no Sucede así, y la intervención
del elemento ruideeo .de. la gran orquesta,
sólo consigne impregnar de un tinte, de vul-
garidad lo que de otro modo hubiera podi-
do ser, aunque menos estrepitoso, más pin-
toresco. -

En la interpretación del coral de Bach,
así como la del gran poema de Strauss,
Muerte y transfiguración, y en la Cabalga-
ta de las Walkyrias, se echó acaso de me-
nos mayor contraste de fuerza y de colora-
ción, para hacer sentir toda su apasionada
belleza. De todos modos, el- concierto de
anoche puede constituir un título de glo-
ria para la Orqttestt Sinfónica y para su
director, y sirvió, además, para revelar en
el Sr. Turma un compositor español ä través
de una obra pintoresca y afortunada.

MANUEL MANRIQUE DE LARA

LA ORQUESTA -
SINFONICA

Rebosantes de público las alturas—; gloria
Dios y al arte en ellas !—, y más pobla-

los palcos y plateas—acaso el nombre dt
Beethoven fuese un atractivo para la gen-
ke que hace cuatro años pidió el aplaza
niento de un concierto porque coincidí.
:on un jueves de moda de- los títeres dui

y ocupadas casi todas las btitacas,
eisí se ofreció anoche la sala chalt,Real ante
:I segundo concierto de la Sin faiica, cuyo

programa comenzó con la segunda sinfonia
le Borodine, el ponderado compositor ruso,
lel que conoce nuestro público el poema

liE,7n las estepas del Asia Central. Dejó escri-
kas tres sinfonías: una de ellas sin instruii
mentar, la tercera. La que anoche escucha-
nos es la segunda, y en ella hay dos tiem-
pos, el primero y cuarto, que recogen aires
le aquel país, fecundo en cantos inspirados
por la musa popular, y el segundo y terce-
ro, que reflejan la personalidad de Boro-
linet fecunda en ideas melódicas de cuya
;obriedad es adorno una rica y vigorosa
iistrunientación.

Se aplaudieron los cuatro tiempos; pero
:Unidamente, sin entusiasmo.

En cambio, la Sinfonía en re lnayor (la
;egunda), de Beethoven, produjo hasta de-
irlo, especialmente el Larghetto, que si no
;e repitió no fu(' por falta de voluntad del
auditorio, que aplaudió el tiempo y su ad-
mirable ejecución. Esta Sinfonía, como la
cuarta, por ser las menos oídas, despiertan
mando se ofrecen en el programa gran
;rirprAQ
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La

libría la tercera palee del programa tie
eemposición nueva de autor español, y se
eillano por más serias: Joaquín Turire,
himno en París de la Schola Cantonee

Ionde indudablemente ha bebido en fue'
dcbussyanas y ha experimentado la in-

euencia de los Modernismos de d'Indy. La
..r .ocesicin del rocío es el poema dr Turina,
-en cuadro de color; pero no pointille, sino
de vigoroso dibujo y de entonación ajusta-
da y brillante. Aires de juerga sevillana,
primero; desfile de pito y tamboril, des-
pués; soleares, más tarde; el garrotín de
un pelmazo saturado de Cazalla' : seguida-
mente, el desfile de la típica y vistosa pro-
cesión, escoltada por las ricas carretas tria-
neras, al que sigue como remate la explo-
sión de la fiesta, degenerada en orgía de
regocijo y de pasión. Con estos elementos
ha compuesto el músico sevillano su cuadro
seductor como labor de García Ramos. En

Hel hay poesía, ambiente andaluz, olor ä
,zmines, á incienso y á manzanilla, entre

los acordes de la charanga que entona la
Marcha Real, las campanas que repiquetean

las voces humanas que rezan y cantan.
La instrumentación es rica y apropiada ä
la eecena. Así lo entendió él público, que
aplat.lió con sincero entusiasmo, haciendo
salir al palco escénico al joven compositor,
Hbutándole una estruendosa ovación y ha-

iidu re p etir esta página, que le da titulo
de músico de vibrante inspiración y de ins-
trumentista de grandes vuelos.

El coral variado, de Bach, fué, como
;empre, aplaudido, y, como siempre, repe-
lo, después de la merecida ovación á la
•reuesta y á Fernández Arbós.

Muerte y transfiguración, el poema de
. erauss, fué oído con unción, y obtuvo las
-Amadas que su grandeza merece, y cerró
' programa con la Cabalgada de las ¡Val-
:rías, de Wagner, igualmente festejada por

públice, dele-Ye) del genio de Leipzig.

la l'esOl Li
ci.-	 -Fado oficial, sábese quela ;ih;i(J n iieit encontrará, para sus pro-
yectos artísticos el apoyo oficial que le
es debido, gracias al cual el arte musi-
cal español tendrá en París, con los com-
positores españoles y los concertistas de
nuestra orquesta, la brillante y presti-
giosa representación que debe tener.

La música española resucita; nuestros
ojos vuelvense, por fortuna, ti nuestro
apulento tesoro musical, injusta y sno-
bísticamente olvidado, desdeñado duran-
te tanto tiempo, y del extranjero vienen
las, voces más eficaces—porque son las úni-
cas capaces 'de despertarnos,—para en-
sefiarnos el respeto y el amor ä lo nues-
tro...

En París exigen ti la Sinfónica un
concierto exclusivamente de música es-
paeola ; en París se va ä estrenar el «Don
Quijote», comedia lírica de Barriobero yel maestro San José; la ópera españo-
la acaso pueda ser, al fin, porque los
editores y los públicos extranjeros co-
mienzan á enterarse de lo que tenemos
en casa...

Hágase el milagro, y hegalo Souzogno.
Alejandro. .

b!: coAmnr:ot , ( ( e j it'iol : Joaquín Turina ; es-
ereeentó la eeiTIFIli: ::t 1171

i panol por qae ha nacido en Sevilla, y e
'- más- español porque los siete años que

lat permanecido en Paeís haciendo sus
estudio de composienen bajo la égida de

, V ineent D'Indy en la «Schnola Cantorume,

1' lismo, han bei -bo de Turnia uno de los
' han avivado sus sentimientos de eepaiío-

' más ardientes propagandistas de la mti-
. :ca -española.

Terina- sigue el camino de los grandes
, aisicos. y pide e las escenas y tí, los can-

. tos pormia_res, tan bellos, tan melódicos,
' tan ingeniosos, inspiración y guía para ha-
, eer una mesi ee dc color y de emoción.
• Afi; erievieineones sevillanos, sa eEe, e.

eente andalusa, para piano y violín, y
, La procesión del Rocío» que ayer aplau-
dimos emocionados saludando el descu-
brimiento de este mesien ilustre que sabe
«vestir el fondo expresivo de la música
aredaluza con un ropaje de sobrio moder-
niemo que ne perturbe ni oscurece la
firme línea de la idea melódica.

'Debemos agregar que este ropaje es
de una elegante sencillez, que da más
valor y prestancia á la obra de Turina.

5 La procesión del Rocío» evoca esta pá-
gina poética de las costumbres populares
sevillanas.

He aquí la descripción de este lindo
poema musical:

I. «Triana en fiesta.» Seguidillas, yi
después, sobre un pianisimo, una breve
copla de esolearese que canta la viola..
Desarreillanse entrelazados estos temas,
tin momento interrumpido por un brevísi-
mo episodio en el ritmo del egarrotín- que
entona un borracho. Cuando la seguidilla
alcanza plenitud sonora es interrumpida

: Por la llegada de (II) «La procesión. Es-
,' eilehase la pintoresca melodía que en la
flauta toca el tamborilero y él mismo se
acompaña, .y aparece el terna religioso de
la; procesión, que inician los violoneellos,
va reapareciendo -sucesivamente y cada
vez con más robusta sonoridad entre los

_diversos apuntes de los ternas populares
'del primer período. La procesión avanza,
y entonces aparece el tema religioso en
todo su triunfal esplendor, adóhipaiTado
característicamente por los acentos de la
Marcha Real y el repique de las campa-
nas. De nuevo resuenan las danzas y can-
ciones de la animada fiesta, y todo, al
fin, se extingue poco á, poco en un breve
período, ti manera de Coda, con que ter-
mina la pagina.

La concurrencia, enorme en las alturas,
e numerosa, aunque no cuanta debiera
ser, en palcos y butacas, aplaudió unáni-
me y entusiasmada, llame repetidas ve-
ces al proscenio á Turina, hizo repetir la
piéza, que todavía pereció más bella la
segunda vez, y alabó el propósito, que ya

- debe ser norma perpetua de la Sinfónica,
de dar en todos sus programas puesto
á un compositor español.

Comeeefen el resto del programa la
el. en «si» menor, de «Bo-seguit

redima. que mi llegue ä tiempo dc oir,
y no ratusieeme, «según informes auto-
rizados», que tache:ron de trivial la obra
del músico ruso.

No hay teriniuos pera elogiar la ejecu-
ción maravillosa de la «Segunda '' , de
Beethoven, eepee ial tiren te su segu ndo
tiempo, que hub le vase repetido, accedien-
do ü las vivas instancias del público, á
no impedirlo SUS dimensiones.

Lo fue, en cambio, el 'coral variada.,
de la cantata 110 de Bach, tocado con-la
maestría y sentimiento de costurnbrI,

«Muerte y transfiguracien». de Stranse,
fue oída con interés y agrado. «La c:„e-

El maestro Turina, autor de «La romería
del Rocío».

LA BANDA MUNICIPALiz -h4.4.teer" _wele- -
Ayer tarde se ejecutó el programa del úlf

mo concierfo popular, que ha superado
-éxito y en gloria ä los siete anteriores.
. La serio de estos conciertos tuvo que s
aumentada con dos más en vista del ent
siasmo con que fueron acogidos, en los cua-
les ha reunido Villa las obras que han alcan-
zado mayor fortuna en nuestro público.

Comenzó eón la «Sinfonía patética», de
Tschaikowsky, una de las obras más adir
radas aquí del músico ruso, y donde anee
sigue con más fervor las sagradas huellas
beethovianas; si ui eron «La procesión del TI -
cío en Triana', de nuestro-gene Turbia, ce.
entre aplausos delirantes mereció los fionorce
de la repetición, y que ä cada nueva audición
nos descubre más ricos tesoros de inspiraciee:
de instinto dramático, de tierna orientace
artística; la «Serenata», de Saint-Sens, de
de con su más seductora gracia río la ten:
veluptuosa y mórbida del músico francés,

balgata» de «La Walkyria» nos pareció
un poco fría, apagada.

Si la Sinfónica continúa tocando en
los l'•^S 1 ?Tit'('9 eiruiertos. con la misma ce--
peesión, justeza, emoción, «interés», que
en los dos que lleva dados habrá, de apun-
tarse esta temporada como la más bri-
llante de su historia, y acaso de la his-
toria de la otra gloriosa Sociedad de con-
ciertos, á la que tanto hizo por el arte
y la cultura musical.

No es posible más. Si no estuviese tan
manoseada esta fórmula alegrosa, diría-
mos que la Sinfónica se ha superado ti si
misma.

Y es que nuestra gran orquesta se pre-
para para la difícil prueba de Mayo.

El viaje de la Sinfónica it París, que
hace pocos días descubríamos como un
proyecto al que se oponían ciertas difi-
cultades, es ya realidad. Como toda idea
noble y patriótica, la aspiración de la Sin-
fónica encontró generosa acogida y resuel-
ta protección en S. M. el Rey, y luego en
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CONCIERTOS 118, i 19 Y 120 DE LA SERIE

Lunes 3 de j'ergo

fi las 5 y media de la alarde

'TERCER CONCIERTO

PROGRAMA 	

PRIMERA PARTE

L a) Largo
de la Sinfonía en sol,b) Menuetto. Allegretto	 13 	  Haydnc) Allegro con spirito

2° Noches en los jardines de España (Impresiones
sinfónicas para piano y orquesta), L a vez. . . . Falla

I. En el Generalife.
II. Danza lejana.

III. En los jardines de la sierra de Córdoba.
(Estos dos últimos tiempos se ejecutan sin interrupción).

Piano: Sr. TURINA

SEGUNDA PARTE

Cap to a Sevilla (1. a vez). 	  J. Turina
Poesías de José Muñoz San Román.

Preludio (orquesta).
Semana Santa.
Las fuentecitas del Parque.
Noche de Feria (orquesta).
El fantasma.
La Giralda.
Ofrenda (fragmento de orquesta).

Cantante: CRISENA GALATTI

TERCERA PARTE

1.0 3acific 231 (La vez) 	  Honegger
2.° Aria de la Suite en re 	  J S. Bach
3.° Tannahuser, obertura 	  Wagner

IV.
V.

VI,
VII.

Orquesta Sinfónica de Madrid
BAJO LA DIRECCIÓN DEL MAESTRO

D. ENRIQUE FERNÁNDEZ ARBOS

ea
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TERCERA AUDICION DE L
ORQUESTA SIMONICAJát:

1
Nuestra felicitación al insigeNo se trata de una obra de pia 	 a	 . 	 i,n que una vez mas na re,no con acompañamiento de or- i

diclo a su patria chica el tribrequesta; el piano sirve únicamente
! para diseñar ciertos trazos y acu- de su arte ari9ocratico.

Porque l a . musica de Turinti ti(are 
alguno relieves harmönicos y ne ese aristocratismo, esa distin-

eión, esa estética sutil y selecta •
que preside el ambiente sevillare

Al "Canto a Seville", de Turin,'
le perjudica el lastre embarazos,
de ripios que se adourpañan, se: -
vidds a espuertas por el señor M,
fioz San Hernán. Pese a la voz si:.
pálica y a la entonación irrepre
chiable con que Margarita Xiree
díjci los versos, son demasiado lar•
prosaismos y lugares comunes qta
el versificador ha "arrimado"
la obra m usical,—cual si el enea
go se le hubiese hecho por corita,
ta y a destajo,—para que el raid,
de tanto cascote no disuene en uy
"suceso" de arte puro.

el modo de incorporarlo a la or-
questa denota un absoluto domi-
nio técnico.

El conjunto es de una belleza
soberbia que sugestiona 'des-de los
primeros acordes.

Las finisimas calidades orques
tales, que tan limpidamente res-
plandecen en todas las obras de'
Falla, ofrecen en "Noches en los
jardines de España" una rica va-
riedad de matice de su gestivo co
lortclo.

Tal cromatismo sonoro acoso
no sea -hoy conseguido por nadie
con intensidad tan penetrante, pu
diéndese afirmar que constituye el
encanto de la música de Falla, aco
p/ación i rreprochable de inspira-
ción altísima y compleja ciencia.

El público aplaudió con entu-
siasmo la obra, cuyos valores fue
ron muy bien expresados por la
orquesta.

Constituía' la segunda parte del
programa el "Canto a Sevilla", de
Turbia, con priesias de.7 señor Muhoz San Román.

La parte poética fué recitada
por Margarita Xirgu, y la soprano
dCoricseainiato.6alatti interpretó la parte

El poema oreestal de Joaquin
Turma es un verdadero encanto
por todos conceptos'. .

El ilustre compositor' sevillano,
inspirándose en las bellezas de es

Él estro melódico de Haydn, la
potencia creadora de su genial in
teligencia y su inspiración sobera
na le dan puesto de honor entre
los grandes cerebros de la hunia-
nidad.

Sus obras siempre serán manan
Hales riquísimos de enseñanzas fe
cundas; en ellas se aprende una
ciencia con frecuencia olvidada
por quienes creen no hay que ha
cer más que ponerse a escribir
música, salga lo que saliere. Cuan
tos •hablen de inspiración y de téc

• nica, separando estos dos concep
tos, ¿olvidan a Haydn, Mozart,
Beethoven?

Cuando ayer escuchábamos —
maravillosamente expresada por
la Sinfónica—la "Sinfonía en sol"
—número 13,—de Haydn, casi es-
tuvimos por bominar de todo lo
moderno, llevados de ese modo de
ser impulsivamente impresionable
tan característico en los hombres
del Sur.

Pero he aqui que, seguidamen-
te, nuestra sensibilidad se impre-
siona con otro prodigio, obra de
arte llena de perfecciones, infor-
mada por una estética sutilísima:
"Noches en los jardines de L'spa-
fía", impresiones sinfónicas para
piano y orquesta de Manuel, •de

el coloso de la música n a-
cional,	 -

Consta la composición de ires
partes: "En el generalife", "Dan
za lejana" y "En los jardines de
la sierra de Córdoba".

Estos dos últimos tiempos se en
lazan, y, por lo tanto, se tocan sin
interrupción.

La parte de piano fue interpre-
tada—con maestría insuperable—
por Joaquín Turina.

Esta obra de Falla está univer-
salmente considerada como una
de las páginas mejores de la mú-
!;iell española.

Todo en ella es perfecto, desde
las inspiradas ideas melódicas que
le sirven de fundamento hasta la 1

•_ sabia meeera de tratar la maluca
ta y e n

-ir

Delito se hizo acompañar de u:
excelso Poeta para penetrar en e
Infierno. Sevilla parece un lugar
infernal, "oída" a través del poe•
ma sinfónico del maesteo Turina.
merced a las herejias e imprope-
ríos de orden poético del -"clec-
.yone" que pretende guiar al músi
co. En un reciente libro, „nos di-ren que el señor Muñoz San Ro-
nuin cuenta, a propósito de nues-
tra Semana Santa, que lo:; naza-
renos de la cofradía del "Silen-
cio" saben poner a prueba su nio
te, resistiendo sin chistar los elfl-lerazos con que algunos desocupa
dos de perversa intención los lila!
tratan. Por este "exemplo" puede
juzgar el maestro' Turina de su
equivocación al elegir gura. Si enta berra incomparable, ha escri-' prosa es tan pintoresco el Sr. Mu-to una serie de siete fragmentos' fíoz San R0111ä11, obligarlo por Uque, • reunidos con el titulo de ' fuerza del consonante, no es ex-"Canto a Sevilla" formen un çon traño que se colmara ayer L. hie-junto de gran valor artis-tico.	 dida. La bianea luna, los clavelesDe elevada inspiración, el "Can • rojos, los potros y el cordera posto a Sevilla" gustó e xtraordinaria cual triscando en la Feria, no son

mente, siendo llamados a escena motivos nuevos de inspiración paisiuilsosaouthoroensielquujee. recibieron un ca_ re interpretarlos musicalmente.
El maestro Turina salió airose

La ".Noche de Feria" y la "Se- gracias a su genio y a la prec.nana Santa", son dos páginas de einn de Presenciar Por su cueli Lorquestación robusta y melodías nuestras fiestas primaverales visile mucho carácter, y son los des tando también sin compañias elaagmentos unis bonitos de la se- barrio de Santa Cruz y los jardi-riv, que eS toda ella arinriaraie,	 neN tle SyvilLL

! Tercera audición de la Orquesta Sinfónica
El sugestivo programa del con

e ierto de ayer y los valiosos elemen-
ras encargados de su ejecución con-
aegaron en el teatro San Fernando
.! numerosa y distinguida concurren-
re, que ocupó por complete las lo-
slidades y pasillos de nuestro her-

so coliseo.
La "Sinfonía en «sol» número 3»,

le Haydn, refleja la dulce mela.nco-
la de un alma buena y serena. Los
aotivos, alegremente ritmados, tie-
en en su movilidad la gracia y la
-oscura de la juventud. y en ésta,
tino en toda su obra musical, pare-
c flotar el espíritu de otras edades.
«Noches en los jardines de Espa-

iras, de Manuel de Falla, es una pa-
gina musical encantadora y atrayen-
te, en que su autor nos transporta,
al Generalife, presentándolo con los
más vivos colores, cual fresco sono-
ro de acabada factura., por el valor
de los temas y la riqueza del matiz
erquestal.

La «Danza lejana», cuya melodía
principal es tan originalmente rítmi-
ca, se encadena con la segunda par-
te, llevándonos á los «Jardines de
Córdoba». Al fuego y al vigor con
que empieza este cuadro sigue una
serenidad majestuosa, á cuya lan-
guidez se mezcla patética y noble
melancolía. Esta música arrebata-
dora, ricamente orquestal, hace caer
al oyente en estático arrobamiento.

Joaquín TurMa dijo la parte de
piano con finura, seguridad y expre-
sión absolutamente perfectas.

En la parte central del concierto
se dió. en primera audición, como
también la obra anterior, el «Canto
á Sevilla», de nuestro paisano don
Joaquín Turina y poesías de José
Muñoz San Roman.

Técnicamente, el gran músico sevi-
llano sigue la estructura que mar-
can los poesías. Un tema que ejecuta
el violín representa toda la obra, y
el «Preludio» es una visión tenue y

I esfumada de una noche primaveral.
I La «Semana Santa» es á manera de
tríptico, en que cada una de las
partas termina con una «saeta». En
un ambiente de qi etud y reflejando
e.n sonidos el murmurio de las fuen•
tes, evoca «Las fuentecitas del Par-
que». «Noche de feria» tiene una
parte central ti ritmo de farruca; se
oye una seguidilla, sin duda bailada
en una caseta lejana, y hay alegría,
palmas, manzanilla y ruido' de. otras
fiestas. Sigue «El fantasma», recitado
misterioso, en cuyo centro pasa fi-
gurado por una petenera grotesca,
que luego se estiliza y se sentirnen
taliza al decir que el fantasma es el
amor. «La Giralda» es un himno cons-
truido en el ritmo del «fandangui•
!lo», con un trozo de armonía reli-
giosa, y en el final, del que sólo se
tocó un fragmento, se reúnen todos
kis temas y los elementos rítmicos,

haciendo un ramillete en «Ofrenda'.
á Sevilla.

De apacible poesía y claridad me-
lódica, con fondo armónico de • sóli-
da v elegante construcción, cada une
de los números es pintoresca impre-
sión de un altovalor evocativo.
Nuestro ilustre paisano Joaquín Tu-
rina, con su temperamento meridio-
nal, su fantasía creadora y profundo
conocimiento de la técnica, ha sabi-
do cantar con infinita gama de ma-
tices y variedad de timbres, la luz,
el color, la gracia chispeante, la dul-
ce poesía y el ensueño de la bendita
tierra que le vió nacer.

Sevilla encuentra en José Muñoz
San Román el inspirado vate que l a.
cante y la enaltezca.. Sus bellas r
poesías del «Canto á Sevilla» fueron -•
dichas con gran acierto por la en- .
cantadora soprano griega Crissena
Galatti, y las otras recitadas por la
insigne Margarita Xirgu de la deli-
ciosa manera como sabe hacerlo.

La obra se aplaudió con verdader
entusiasmo, á los que se unieron los
de la orquesta, que también aplau
día, siendo repetidas veces reclama
da, la presencia en el palco escénica
de autores é intérprete.s.

En la tercera parte escuchamos
«Pa-cifics., número 23l. de Honegger,
á cuya partitura precede el siguien-
te comentario del autor: «Lo que he
buscado al componer mi «Pacifies
no ha sido la imitación de los ruidos
de una locomotora, sino la traduc-
ción de una impresión visual, de un
goce físico en una construcción mu-
sical.»

Para la traspoaición de sensacio-
nes de orden plástico expresadas
musicalmente, es indispensable la
materia musical : y en esta obra, se-
gún la autorizada opinión del críti-
co don Adolfo Salazar, la dicha ma-
teria es de calidad inferior. basta y
grosera, y su tratamiento pobre, in-
eficaz y de muy discutible habilidad .
técnica.

Como sedante nos dieron la gran-
diosa «Aria», de Bach, y la obertu-
ra del sTanhauser», á cuyo final 'el
ilustre maestro Alisas y la Orques-
ta Sinfónica escucharon las fervien-
tesmanifestaciones de entusiasmo de
la concurrencia, haciéndoseles una
cariaosa despedida.

•	 FRITZ.



streno de las "Noches en los jardines de Esparl de
faíln y del "Canto a Sevilla" de Turma

Lag f,a •
un vei.	 aconteciznien

puede considera,	 :1 último con
.rto de la Sinfónia Madrileña en
Teatro de San Fernando, en la

al la Sociedad Sevillana de Con-
aattos, nunca bastante alabada por

/a labor qué viene realizado• pro-
porcionando cada día audiciones de
mayor importancia a sus asociados,
le ha hecho conocer en este último
concieato, entro otras admirables
Aars sinfónicas, como las que inte-

:Iban el programa del coucierto
) de la serie de los ya celebrados.

aa composición d e . la más audaz
modernidad, no por su extravagan-
cia menos interesante, el Pacific 231,
rl e Honegger, y una joya del puro

:e de Falla, el glorioso maestro
daluz que dentro de pocos dias

recibirá en París los honores de una
consagración oficial de que ya día-
fruta en la crítica mundial que le
considera hoy a la cabeza del arte

-ico "Las noches en los jardines
España", que aún no se había

lo aquí a conocer y admirar, y
novísima obra "Canto a Sevilla",

senda cordial que un ilustre sevi-
ao, honra de la 'ciudad, que cons-
atemente apoata lauros al arte L-
9 español ha ofrendado, en pri-

.cias, a la admiración de sus paj-
a0 05.

4 La obra de Falla es una perfección
mica tan grande como la rica ve-

melódica que fluye y se desborda
diversos pasajes de la composi-

-n, llena de ese rico colorido, de
a nostalgia apasionada, que infor.

man la obra total del lírico colase
andaluz, bordada con las más ricas
, :alas, en las que •engarza las pie-

as preciosas do loa- 'Más bellos te-
s sobre el fino tul de una técnica
,ia y profunda, llena además de
dernidad y audacia, bien enten-
a en calidades orquestales y pía-
ticas.

Estuvo el piano a cargo ael ilusare
srina, quien puso su alma de ar-
ta y su técnica irreprochables en
ejecución de su cometido, que es
ue esqueleto, la línea anelódica
.; une como cinta sedería la lírica
'tascada de'	 estv/hipc ya fanJ

en el TP . 	 rensicsl

Los tres tiempos de la obra, el
Generalife, en el que diríase pla,
alada el alma del maravilloso paa
saje granadino, acordado sn el ro.
rrior de sus fuentes cantarinas y lle

o de arábigas reminiscencias, en la
za lejana, .rítmica melodía que

as tease aeriaeras.
1 4-)3 jardines de la "Sierra de Córdo-
ba", constituyen un tríseico de ine-
narrable belleza.
• El final de esta última parte, que
comienza con la descripción lumino-
sa y joyartte de la serranía, tórnase
de una serena y brava nobleza, q
nos hace sentir toda la austera quie-
aid 'Majestuosa, de la tierra que fué
"colonia patricia" de Roma y luego
captaill del árabe Califato y que con .
ersu características raciales en

su folk-lore' lírico.
La hermosa composición de Fa-

lla fu6 calurosamente aplaudida va.
el selecto auditorio, que atraído por I
el concierto, uno de los más tras-
cendentales y magníficos que hemos
ardo en Sevilla, llenaba por completo
el amplísimo teatro desde las sillas
de orquesta a las altas gradas del
Pares°, localidad en /a que a causa
de las admirables condiciones acns
ticas de nuesaro primer coliseo, se
apreciaban los más- tenues pian I si-
mos y los más delicados matices de
la obra del glorioso músico, al que
hubiera sido grato presenciar el es-
treno en Sevilla de su obra, si no
estuviese ya en camino d.a París,
donde el se «adra lugar en el Tea
tro de la Gran Opera au homenaje,
en el que se repiesentaran y toca-
rán "El Amor Brujo", "La Vida
Breve" y "El Sombrero de tres Pi-
cos", y "Ea Retablo de Maese Pe-
dro", su última obra cuyas primicias
de representación concedió, a Se rvi-
lla y que ya ha recorrido triunfal-
mente América y parte de Europa.

Hace pocos días, el primero de
Maya, el ilustre músico fila también
objeto de un gran homenaje en Ca•
ais, su ciudad natal.

Siguió, acallados los aplausos 7 h
nninnsirir;r1 hnt prinr, el p cihrp r,	 •-•

3

la obra dc Turina "El Canto a Se-
villa", verdadero himno a la tierra,
álbum lírico cuyas encantadoras ea.
Lampas, llenas de color y justeza,
son la mas gentil y rendida ofrenda
del corazón sevillanisimo de su au-
tor a Ta Tierra Madre, que lleva
siempre hecha notas en el relicario
de su corazón, aunque viva lejos de
ella, del mismo modo que los her-
manos L'entero, exaltadores apasio-
nados de , su Patria chica, que han
tejido también en torno a las sienes
de su ciudad la colma de frescas
rosas llenas de fragancia de sus
obras literarias,

aCuánto debe Sevilla a estos tres
hijos ilustres que por un paralelismo
artiatico evocamos en los momentos
en -que los trae lleaas n a recibir de
sus paisanos el galardón merecidisi-
sno de su aplauso entitsiasaa y agra-
decido, con ocasión del estreno de
sus últimas obras I

Hlecha dta digresión previa de
prólogo, antes de reseñar el éxito
que acompañó alestreno del Canto
a Sevilla, cúmplenos decir que la
obra, que es COMO un poliptico emo
cional de la vida sevillana, a la cual
ha puesto unas bellas y apropiadas
ilusaraciones poétic.as nuestro esti-
mado compañero en la prensa señor
Muñoz San Román, que fueron ma-
gistralmente recitadas por la excalsa
Maagarita Xirgú, y algunas cancio-
nes que fueron ejecutadas con äu-
rea. voz y una delicadeza extraordi-
naria por la ilustre liederista grie-
ga, procedente del Real, Crisena Ga-
lea ti.

primer cuadro del poliptico es
un Preludio, en el que el genial ar
tista nos da la evocación pertfecta
de una perfumada noche de Abril
sevillano, cuando estallan en rosas
sus jardines del Parque y del Alcá
zar y en cada ventana florece un'
madrigal.

La Semana Santa es como un tri-
ple arco, por cada una de cuyas oji-
vas lanzase una flecha de fuego -so-
bre el terciopelo azul de la noche
al paso de una imagen venerada, en-
:re cirios y ficares, una saeta, de d.-
verso carácter y espíritu, la gama_

1r

acitas rlpl	 eylvt

un bello esmalte lleno de emotiva
cadencia cantarina, y la Feria es una
esplanalida orgía de color en la que
se intercalan los temas, de sevillana
y farruces, ruidos y sonidos en sa
bia ponderación de una gran fuerz:
ey 1:aadera.
'SI fantasma", (suizas por la rn

yur dificultad de plasmar tema lar
vago y eso/carie°, está a nuestro jui,
cio menos conseguido el electo, yt
que falta en al ese hálito de 'cene
brosa emoción que culmina en obra:
análogas como la "Danza ritual de
fuego" del famoso Amor Brujo, er
que parece flotar un hálito de sorti-
legio y un escalofrío de terror mile.
nario

j
 y lo mismo decimos de la evc

cación de la Giralda, que esperaba.
13109 oir, mejor que tejida sobre el
encaje de un fandanguillo, canción
de origen y significación onubense,
construida, como la forre sin par
con elementos melódicos de árabe
abolengo y un cierto sentido litúrgi-
co de torre cristiana, que está muy
bien apuntado en la obra, en la
que la vibrante sonería de las
argentadas campanas pusiera !a n
ta de sus claros y alegres repiques
que llena de júbilo el alma en
fiestas mayores.

Lo mejor sin duda de la obra
lo mas inspirado y al par de mayor
calidad orquestal es el fragmento de
la grandiosa "dfeenda" final, en que
el alma multiforme y poética de la
Gran Hispalis cristaliza en ricas ge.
mas de una desconeartante y armo-
niosa rotundidad. th ella el insigne
autor de la "Venta de los Gates" y
de la "Procesión del Rocio", arro-
ja a los graciles pies de la Reina
del Betis con fervor de hijo y pa.
sibil de amante, todas las flores de
su espíritu hecho notas en un fra-
gante ramo, en a que se mezclan
alelíes y violetas, rosas y claveles,
que tienen el color de los corazo-
nes, como decía el señor San RJ
man en una de sus bellas poesías,
por baca de otra fier, la admirable
Margarita Xirgu.

El maestro Turina al que el Ate-
neo otereció anteayer un vino de honor
por su triunfo, fila entusiasticamen-
te aplaudido al final de cada una de
hIn paries que componen su poema

. ,BEIV(OLES



Loz au1.-ore. y c ,oaborador,P.s del "Canto ä Sevilla"

Joaquin Terina y Jcse Muñoz San Flomán (en los extremos), autores
del poilina «Canto á Sevilla», estrenado ayer tarde con gran éxito en
«San Fernando», acompañados de la eminente soprano griega Crisse-na Galatti y de la insigne actriz Margarita Xirgu, que reeitara las poe-bias del . Canto», y del meritisimo maestro ictrbós, que dirigió la Or-

nuestl niafAnira

Un éxito del maesta
Turma en Sevilla

SEVILLA, 3.—Eu el teatro de San Ft'
liando s, olebró hoy el teri:er concierr,
,le los urgunizados pur la Sociedad sav!-
llana, a cargo de la, Sinfónica de Madrid,
balo la dirección del maestro- Adiós,

En la segunda parte del concierto se
estrenó la última obra del critico ni'
al de Ei. ItEavrE dvij . Joaquín Turnia (an-

i I) a Sevilla, que lleva intercalas, unas'
poesías de dun Juan Muñoz ai BoinálL

La obra obtuvo un exito clamorostsinnt
El Maestro l'orina tuvo qu'e salir al final
le los siete tiempos, en .que se divide el
poema sinfónico, a r ecibir los aplausos de

conctirencia, que llenaba la sala.
Canto a Sevilla es, como indica su nom-

on homenaje a la Cintita que ha ser-
, 1 de inspiración y de punto de partida
tanto al , • ompusitur como al poeta_ «He-
mos procurado hacer en la obra--dicen
He autores—algo así como un resumen

! i ct ! ertanto ha sido para nosotros un niou-
" de emoción.
Todos los temas y los elementos

os se unen en el final, haciendo de ellos
un ramillete en la Ofrenda a Sevilla., a
toda orquesta, que levantó tempestades de
aplausos.

El «Canto a Sevilla» de Turma
Sevilla 4, 11 mañana. La orquesta Sin-

fónica, que dirige el maestro Arbbs, estro_
lbs, en el concierto de despedida, el "Can_
io a Sevilla", del ilustre compositor Joa-
q ufn Turina. Las poesías intercaladas en la
omposición, originales de Josó Muñoz San

!:oneln, fueron recitadas maravillosamente
.or margarita Xirga. La parte de) canto

t ti interpretó sentidamente Cristina Galetti.
La obra alcanzó clamoroso éxito.

-.11fflefflillPefiegegffliMefflIle
•4

_21 premio al Inastro

El de música de cámara en el con-
curso nacional

—o—
El ministro de instrucción pública ha re.

suelto el concurso nacional de Música, co
rrespoudiente a este aflo.

El premio de música de cárnar ía'
: H. res aileOal ilustre maestro don

.11a por su Trio Para piano, violín
iclo. 

oncürso de música religiosa, que con-
:1 en una misa de Navidad, ha sido de-
! lo desierto, pasando su premio al de
a de cámara, donde lo ha obtenido
\madeo CitZcó, por su Cuarteto de

Jurado estabñ formado por los sedo-
! citandt.tz Bordas, ',arregle, tjel Villar. !

pzeiie lruarrizaga Y Busca, actuando de se-

1
 cretario el señor Miró.

* * *
11 Maestro Turina,	 musicat

briinrE, ha venido a obtener de esta
nera un nuevo triunfo, cuando aún estä
reciente el resonante éxito que aleanz:.
hace pocos días con e eStreno en Sevillo
por la OrqUeste, sinfónica de su poenr.
sinfónico Cantó a Sevilla.

Muy tic veras felicitamos al ilustce
tina, nuestro qiteritlo companero, por
nuevo refrendo que su arte soberano
merecido, y que el carácter nacional

; la competencia donde lo logró avalora sc-
¡ bremaneta..

„..

Haiiiktnaie al macstro 'rutina.

i',11 el leatro Cervantes se ha verificado una
litnción de homenaje al maestro D. Joaquín
'Vitrina para festejar el exito de au opereta

Dirigió el maestro Turina varias composi-
-iones, entre ellas la Marcha mililar y la Pro-

e csión deZ Rocío. Fité 'ovacionado.
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TEATRO REAL

PRQUESTA plINIRConifcA D pilAuRID

AÑO XII
,t,--

TERCER CONCIERTO DE ABONO
BAJO LA DIRECCIÓN DEL

Maestro ARBÖS
para el jueves 8 de Abril de 1915. á las NUEVE Y MEDIA de la noche.

PROGRAMA OFICIAL
PRIMERA PARTE

lißgenia en Aulis. Obertura. 	  Gluck-Wagner,
Concierto Brandemburgués ea Fa (núm. 6) 	  J. S. Bach.

Para Flauta, Violín, Oboe y Trompeta, con acompañamiento de
Orquesta.

Állegro möderato.ä—And(tnte.—Allegro.
Solistas: Flauta; Sr. González. Oboe; Sr. Torregrosa. Violín;

Sr. Francés, Trompeta; Sr. García Coronel (hijo).

DESCANSO DE VEINTE MINUTOS

SEGUNDA PARTE
Cuarta Sinfonla en Si bemol (ob.60) 	 	 Beethoven

Adagio - Allegro vivace.
Adagio.
Allegro vivace.
Allegro ma non troje°.

DESCANSO DE VEINTE MINVITos

TERCERA PARTE
Variaciones Sinfónicas. (Ob. 36), 1. • vez  •	 •Edward Elgar.
Evangelio. Poema sinfónico (L a ve) 	  loaquin Turina

Introducción. — Cantine4do hacia Belem.— El
Nacimiento. — Los Pastares. — Los Magos de
()riente.

Las travesuras de Till Eulenspiegel. Poema sinfónico
(ob. 28) 	  R. Strauss.

Se suplica al público no entre ni salga durante la ejecución del programa.

El CUARTO Y ÚLTIMO CONCIERTO DE ABONO tendrá lugar el domingo
11 de Abril, á las nueve y media de la noche.
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• TURINA	 • •• •
a •
a	 Evangelio de Navidad.—A raíz del estreno de esta obra en el	 •
• Teatro Real, en Abril de 1915, fue reorquestada de nuevo, añadiéndosele •
• •
• el trozo de violoncellos del final, cuando, por una circunstancia ines-	 •
••• perada, hubo que enviarla á Londres y de allí ä Alemania, en donde ha	 •
• estado hasta ahora. 	 •• •
• Musicalmente es una forma de rondó algo libre en el que un tema	 •
a •
• religioso de adoración, sirve de contraste á los episodios pintorescos. 	 a
• El autor se propuso únicameete hacer una obra de expresión ingenua, 	 •
• •
• sin ninguna clase de complicaciones. 	 •
• •
•• M	 •AURICE RAVEL	 IN• •• •
• La Valse es la última producción orquestal del autor de Dafnis y	 •• •
• Cloó, y fue publicada por el editor Durand en 1920. Vuelve en ella Mau-	 •
••
• rice Ravel ä un motivo de inspiración ya manifestado en sus Valses no-	 •
• bles y sentimentales para piano, ó sea, al ambiente vienés de los prime-	 •
• •
• ros años románticos, en los que la fresca musa de Franz Schubert inun-	 •
••• dó los salones de la buena sociedad en Viena con el aroma campesino 	 •
• de Laendler y Waltzer. (En La Valse la época ha avanzado ya un cuarto	 •
• a
• de siglo).	 a
••
• Pero Maurice Ravel no trata en esas obras, como tampoco lo intentó	 •
• en las que se sirve de asuntos españoles (L'heure espagnole, Rhapsodie 	 •• •
• espagnole, L'Alborada del grazioso, Habanera), ni tiene la más ligera	 •
••
• intención de pintar un cuadro de costumbres ó de trazar una de esas

•
•

• llamadas "evocaciones sinfónicas", en las que ciertos temas característi- 	 ••• cos desfilan sometidos á unas inflexiones motivadas por el estado de	 •
• •
• ánimo de su autor.	 a
• El pensamiento de Ravel es más complejo y parece sometido—caso	 •
• •
• frecuente entre músicos contemporáneos— á algo como una doble pers-	 •
••• pectiva. Esto es, Ravel imagina una especie de "escenario"—descrito al	 •
• frente de la partitura—que es, á su vez, lo que produce en el ánimo del 	 •
• •
• compositor el estímulo necesario para la creación musical. En el caso de 	 a
••
a	 La Valse se encuentra un salón romántico de mediados del siglo, y en 	 •
• el una fiesta musical. No intenta Ravel describir musicalmente aquel 	 •
• •
• ambiente tan sugestivo al modo de un pintor (procedimiento casi gene- 	 •
•
• ral en los músicos de la penúltima epoca), ni menos, evocar la música
a	 que se oye en ese salón (el caso, por ejemplo, de La invitación al vals,	 o
• •
• de Weber); sino que todo ello, conjuntamente, produce en su sensibili-	 •
••
• dad de músico una impresión cuya traducción es la obra compuesta. 	 •
• Ésta queda, pues, como desgajada de los objetos que la han determina- 	 •
• a
• do, aunque es natural que el músico se complazca en unas alusiones me- 	 a
• a
• lódicas y rítmicas de la música de esa época, pero envueltas en un am- 	 a
• biente sonoro—armónico y orquestal—, netamente moderno. La pura	 •• •
• •
• •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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• u• •
• a••belleza de esta atmósfera musical es, como se sabe, de una extrema ca-• •
• lidad y de una sensibilidad cuya exquisitez es general en toda la música 	 •
a	 •• de Maurice Ravel; cualidades que juntas á su arte supremo y ä su téc-	 •• •
• nica insuperable, han hecho de ese músico la más alta figura del arte 	 •
• francés posterior á Claudio Debuse.	 •a	 •• He aquí el *escenario que Ravel ha indicado al comienzo de su	 aa•	 partitura:	 ••
•• "Torbellinos de nubes dejan ver, aclarándose momentáneamente, las 	 ••• parejas que bailan el vals. 	 ill
• ua	 Las nubes se disipan poco ä poco: comienza ä poder verse una sala	 •
• inmensa animada por la danzante multitud.	 •a	 a• Progresivamente se ilumina la escena. 	 •• •
• La luz de las cristalinas arañas resplandece de súbito. 	 •
• Salón de Corte imperial hacia 1855."	 •i•	 •• •• •
• RINISKY-KORSAKOFF	 a• a
• a• •
• Suite de la ópera "Sniegurotchka".—Acaso sea La Princesa de	 •
a	 •
• nieve la obra más graciosa y jovial que haya producido el clarísimo ta-	 •
• lento de Rimsky-Korsakoff y es toda ella, sin un solo momento de de- 	 •• •• caimiento, una pura creación genial, ligera y luminosa, uno de los pro- 	 o
a	 •
• ductos más espontáneos del espíritu de su autor. 	 a
• Rin13ky MiCATIO cuanta cf.: aua « 114,uturia pa que el trasladarsc al can:-	 •
al	 a
• po en la primavera de 1880, el paisaje era tan bello y la situación de su	 •••
• alojamiento tan encantadora, á orillas de un gran lago, entre grandes pra-	 •
• deras floridas y bajo un cielo espléndidamente azul, que, puesto al tra-	 •• •• bajo, escribió casi de un tirón el primer borrador de la Snieguroichka. 	 •
e •La composición de esta ópera constituía un placer vivísimo para el ar-• •
• tista y las ocasiones líricas que el libreto le ofrecía convenían maravi-	 •• •
• llosamente á su estado de ánimo. De ahí que La Princesa de nieve, obra	 a• •
a	 concebida en la alegría sea, á su vez, un canto delicioso ä la más clara	 •
a	 exultación espiritual. 	 •• •
• Representada en Barcelona, en la traducción de Pierre Lalo, con la	 •• •a	 que se estrenó en París, no se comprende por qué esa obra deliciosa 	 •
• no llega hasta nosotros. La ORQUESTA FILARMÓNICA brinda hoy á sus	 •a	 •• auditores una selección de varios trozos, entre ellos algunos que acom-	 •• •
• pañaban en la Compañía de bailes rusos al titulado Sol de media noche.	 aa	 El argumento de La Princesa de nieve relata las aventuras de Snie-	 •
• a
• gurotchka, hija del Hielo y de la Primavera, que, desoyendo los consejos 	 •• •
• paternos, huye del bosque para buscar la compañía de los mortales. Lel,	 a
• un pastor que entona maravillosas canciones, la enamora. Diversos epi-	 e• •a	 sodios matizan ese amor, hasta que, al llegar el buen tiempo, un rayo 	 •• •
• de sol entra por la ventana y la linda Sniegurotchka se funde como un	 •
• copo de nieve.	 •
a	 aV	 •• •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••a	 •
• a• •• ••••• •• AL PÚBLICO	 •• •• •
• Con el Concierto de hoy finaliza la primera seriea••• de la presente temporada.	 ••a	 La Comisión organizadora pone en conocimiento	 :•• de nuestro asiduo público que, según lo expresado 	 :•
.•	 en los programas anunciadores de la temporada, se	 E
• celebrará una segunda serie de ocho conciertos, que 	 1•
• tendrá lugar los viernes 11, 18 y 25 de Enero y 1,	 :•
• 8, 15, 22 y 29 de Febrero de 1924.	 •• a•s	 De ellos tendrán carácter de extraordinarios tres: 	 :•• los de los días 8, 15 y 29 de Febrero, este último á	 :•
• beneficio, como es costumbre, de la Caja Social de la 	 I
•

▪ 

ORQUESTA FILARMÓNICA. 	 •• •
• En los conciertos de los días 8 y 15 de Febrero	 :•• •a	 actuará como Director el eminente maestro ruso	 a• •a	 •• a• KUSSEWITSKY	 ..	 ..	 .•• quien, en estos dos últimos años, en toda Europa, y,•s	 especialmente en Londres y París, ha obtenido éxitos 	 :•
a	 tan grandes de público y crítica, que puede concep-••

▪ 	

tuársele como el Director de orquesta de mayor ac-
▪ tualidad y como uno de los indiscutibles virtuosos de•
• la batuta.	 •• ••a	 Los señores socios del CIRCULO DE BELLAS AR- 	 1•
o TES podrán adquirir en la Secretaría del mismo, en los 	:•
• días 3 y 4 del próximo mes de Enero, las localidades 	:•
• para los ocho conciertos, previa presentación de la•
• correspondiente tarjeta de prelación, en la forma y	 :•1;	 hora prevenidas en los anuncios expuestos al efecto
:	en su domicilio social, expendiéndose el día 7 en la
:	antedicha Secretaría, de cinco á siete de la tarde, las

•
:• •• localidades sobrantes al público en general. 	 ••• •• ••••11111•••••111•11111111•3111111M•11111111•111•111111111118•1311111•11111111•11•••••111
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ORQUESTA SINFONICA DE MADRID
(ANO XVIII DE SU FUNDACIÓN?

SEGUNDO CONCIERTO DE ABONO
bajo la dirección del

MAESTRO ARBO'S
el miércoles 30 de Marzo de 1921,  a las SEIS de la tarde.

PROGRAMA OFICIAL
PRIMERA PARTE

1. 0 Sakuntala, obertura 	  Gohnark.
2.° Siciliana y Rigodún (1. vez) 	  F. Francoeur-lirelsler.

Para instrumentos de arco.

3•0 Marcha fúnebre del Ocaso de los Dioses 	 	 tilagner.

DESCANSO DE VEINTE MINUTOS

SEGUNDA PARTE
Cuarta S infonia en Si bemol (op. 60). 	  Beethoven.

1. Adagio. Allegro vivace.—ii. Adagio —nr. Alle-
gro vivace.— Allegro ma non troppo.

DESCANSO DE VEINTE MINUTOS

TERCERA PARTE
I.° Sinfonia sevillana (episodio pintoresco), J. vez.... J. Turbia.

1. Panorama, Andante- Allegretlo.
u. Por el Guadalquivir, Andanlino mosso.
tu. Fiesta en San Juan de Aznalfarache, Allegro vivo.

2.° Cabalgata de las Walkyrias... ......	 Wagner.

Se suplica al 'n'Afile° no entre ni salga durante la *cuelan del programa.

Hl TERCER CONCIERTO DE ABONO tendrá lugar el miércoles 6 de Abril,
a las cinco y media de la tardo.
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a• Danzas fantásticas.—El autor ha querido traducir, por	 •	 •

	

a	 medio del ritmo, la sensación del movimiento humano en	 a	 a	 a

a • a	 a

z • a	 a
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a	 a	 a	 a
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a	 •• 	 	 a
a

	

a	 e	 a

	

ur	 danzas no interviene, pues, el elemento literario, y para su 	 a	 a	 a
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•	 BEETHOVEN 	  OBERTURA (EN DO MAYOR), (5P. 124	
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Is	 de las tres danzas, tornados de una novela sevillana de 	 •	 •	 •

	

a	 •	 aa

	

a	 a	 G. MARTUCCI 	 NOCTURNO (t.' VEZ) 	 	 a

ß José Más.	 ß	 !	 J. TURINA 	 	
a
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DANZAS FANTÁSTICAS (i.' VEZ)	 a
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a	 a	 1	 ALLEGRO VIVACE 	 	
•

I.

• III. Orgía.—(E1 perfume de las flores se confundía con 	 •	 •
• a	 II. ANDANTE CON MOTO	 is

• el olor de la manzanilla, y del fondo de las estrechas copas, 	 •	 1	 III. CON MOTO MODERATO

ß ß:	
IV. PRESTO. SALTARELLO
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a	 a • 	 Se recomienda á la cultura del público se abstenga en absoluto de fumar en la sala. 	 a
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ORQUSTRA
?MI G1SALS

Serie XV

Tercer Concierto
Jueves, 25 de Octubre

de 1928

Palacio de la Música Catalana 	

	,AJ

PR OG
MOZART

Sinfonía aldeana. (Una broma musical.)

Allegro.
Minuetto.
Adagio cantabile.
Presto.

Dirección: PAU CASALS

II

TURINA

Ritmos: Preludio. Danza lenta. Vals trágico.
Garrotín. Intermedio. Danza exótica.

(1. a audición pública en España)

Orgía. (Danza fantástica.)
Dirección: JOAQUÍN TURINA

Jueves Santo a media noche. (Desfile de
una Cofradía por una callejuela.)
(De la Suite Sevilla.) Transcripción
para violoncelo y piano.

Violoncelo: PAU CASALS - Piano: JOAQUÍN TURINA

2



2' ANNEE	 Salle GAVEAU, 45, rue La Boétie 1915-1916

13, rue de Tocquerille ASSOCIATION des CONCERTS 2 ' "e Ni"" Y(Titeph : Wagram 18-O3 	 n Téléph. : Cuterlerg 32 38

COLONNE-LAMOUREUX

Dimanche 13 Fevrier 1916, à 3 heures
Dix-septirme Concert (Sthie A)

\XF.0 T.E TIONEOPTIS DE M.

Pierre LUCAS
-

Les Symphonistes Français
Le Pays 	

Prélude et interlude du 3e acte.

Aux Étoiles 	
Entr'acte pour un drame inedit.

Guy Ropartz.

Gliparc.

SYMPHONIE EN UT MINEUR
AVEC ORGUE

Camille SAINT-SAENS
PREMIARE PAITTIE : Adagio. — Allegro moderato. — Poco adagio.

DEUXIEME PART1E. — A llegro moderato. -- Presto. — Maestoso. — Allegro.
A l'orgne : M. Marcel DUPRE.

Au piano : Mrne LE BRETON.	 IVI. Rhene-BATON.

L'Espagne et les Musiciens
Rapsodie Espagnole . 	 	 Albeniz.

Pour piano et orchestre.

(Instrumentiw par GEonia,-. 1,:NEKco. n

t. Pierre LUCAS.
Iberia 	 	 Cl. Debussy.

I. Par les rues et par les chemins.
11. Les Parfums de la nuit.

UI. Matin d'un jour de fete

La Procession du Rocio 	  J. Turina,
1 Triana en fete.

11 La Procession.

Le Concert sera dirige par M.

Gabriel PIE11-INTÉ
MINO 4.AVE111. —

Prix des Places : Itex-de-Chaussee : Loges de face, la place, 10 francs; Loges
de cöte, la place, 7 francs; Fauteuils d'Orchestre, 8 francs ; Fauteuils de Pourtour,

francs. — Premier Balcon Fauteuils de face et i .r rang de cene, 8 francs
2.. et 3 . rangs de cede, 7 francs ; Fauteuils de Pourtour, 6 francs. — Galerie
(Deuxième Balcon, : Fauteuils de face, 5 francs; de cbte, 4 francs; Fauteuils de
Pourtour, 4 francs. — Promenoir: 2 francs.

Le Bureau de location est ouvert la .ALLE GA VEA U. bous les jours de la semaine,
de jo heures à 5 h. / 2, et le jour du Concert, de o h. 112 à midi.

La location des places, en setnaine, se fait sans augmentation de Prix.
0/1 11 .0uVe fiew tpjJIs: ches MM. DURAND et fils, 4, Place de la Madeleine

•

•

ESTIVAL SPAFICI
con el concurso del TRIO ALIBIEIVIZ (concer-
tistas de música española) y la Orquesta bajo la di-
rección del irrmät flailtire, ."	 Eitfe.5»

PRIMERA PARTE

HASSHAN Y MELIHAH (Fantasía Danza).
2.° Intermedio de «Goyescas» 	
3•0 CATALÓNIA (1." parte de la Suite popular)..

par la Orquesta

SEGUNDF1 PARTE

4.°	 I Sevilla 	

II La Maja d Goya (Tonadilla) 	
III Danza en MI 	

IV Avapies 	
pcbr el 'Trio Aibeniz
(compuesto de Bandurria. Laud y Guitarra)

TERCERA PARTE

•
J. M. USANDIZAGA

E. GRANADOS

ALBENIZ

ALBENiz

E. GRANADOS

C. DEL CAMPO Y BARRIOS

5.° Primera audición de la SINFONÍA SEVILLANA. J. TURINA
Una de las obras premiadas en el Concurso
de obras musicales organizado por el Gran Casino

Panorama.—Andante - Allegretto
Por el G u adalquivir.—Andantino mosso
Fiesta en San Juan de Asnalfarache.—Allegro vivo.

Par la Orquesta

JI

III

•
.GRAN  CASINO

01x).	

Sdbado 11 Septiembre de 1920	 71 las CINCO de la tarde



(Guy ROPARTZ).

Commence en 1908, termine en 1910, ce drame en musique, dont le

poeme a eté Ure par M. Ch. Le Goffic de sa nouvelle publiée sous le titre
L'Islandaise, a été représenté pour la promiere fois tm thatre de Nancy

le ler février 1912 et lt l'Opéra-Comique le 16 avril 1913.

« L'idée maltresse du drame, &Mt, M. Pierre Bretagne, est l'attirance
irresistible, plus forte que tout entre sentiment, fAt-ce ramour, qu'exerce
tont pays sur ceux qui y sont nés et, specialement, cette äpre et seduisante-
Bretagne qui seit charmer et retenir meme ceux qui ne sollt pas ses enfants.
Un marin breton, Tue], après un naufrage dont il est. runique survivant.
aborde, blesse, sur un coin perdu de la cöte d'Islande, oft il est recueilli
par un vieux trappeur et par sa file litethe. Des liens d'affection ne tardent
pas ä naltre entre le jeune homme et celle qui Va soigné et guéri : Tual
épouse KJlethe et lui jure fidelité, en prenant ä temoin de ce serment le
Hrafuaga, la tourbiere maudite, qui sera plus tard son tombeau.

« Mais, peu ä peu, le regret du sol natal s'empare de rinne nostalgique-

de l'exile ; en vain, sa femme lui confie que bientät il sera pere. L'ainour du

pays est plus fort que celui de repouse, plus fort que celui de renfant. Un
soir, ayant appris que les goelettes de Paimpol sont ancrees au golfo voisin,
ii s'endort, et, dans un reve, ii revoit tous les aspects aimes de sa Bretagne-

lointaine, son ciel de nacre, ses ajoucs fleuris par les landes et ses églises
de granit on prient les bonnes vieilles pour ceux qui sollt partis en mer...

« lt se reveille, sa décision prise et ne pouvant plus bitter. II part, mais,
pour rejoindre les siens, ii doit traverser la tourbiere, temoin de son ser-

ment de fidélité, le . Hrafuaga, que l'hiver zweit durci, mais que les souffles

I iedes du printemps viennent de dégeler ; il s'y enlise avec le cheval qui le -

porte et y perit pendant que, sur la rive, Krethe, qüi l'a suivi de bin, exhal e.

taute sa douleur et taut son désespoir. »

Le fragment inscrit au programme de ce jour est : le Prélude du troi-

sieme acte, qui exprime l'inquiétude et la douleur de Krethe, relie pour

rexécution au concert, ä l'Interlude du meine acte oü se traduit, par le deve-

loppement des divers themes de l'ceuvre, le conf lit de sentiments qui agite
Filme du marin endormi. Un retour fragmente du Prélude sert de conclu-

sion au morceau.

IBERIA (Intages no 2)
(Claude DEBUSSY).

Sous le titre suggestif d « Images », M. Claude Debussy a pcint un
triptyque musical, d'assez vastes dimensions et de couleur éclatante. Les

deux « volets » sont Gigue triste et Rundes de Printemps. Le panneau cen-

trat porte le nom d'Iberia et, se subdivisant en trois parties, dont la secando

s'enchalne avec la troisieme, forme en quelque sorte ä lui seul une suite
d'orchestre. L'Espagrie en a fourni le cadre, non que les motifs soient
empruntes directement au folklore ibérien ; mais le compositeur s'est sou-

vertu des rythmes si caractéristiques du pays ; il y a puisé la couleur, on

peut dire la tonalite genérale de son tableau.
II ne s'agit point ici de musique descriptive au sens étroit du mot

rartiste ne tient pas ä montrer par le menu ce qu'on rencontre « par /es

rues et. par les chemins » ; il traduit des impressions, les émotions qu'il
ressent ä travers « les parfums de la nuit » et « le matin d'un jour de hie ».

Dans la peinture, rüttele peut etre independent de tout sujet précis, et

résulter de In transparence générale, de l'harmonie des tons, du juste équi-

libre des valeurs, de la science du clair-obscur ; de meme, en musique, et
oest ici le cas, le plaisir sensuel de l'oreille peut etre excite par ringeniosité
des combinaisons sonores, par raniusant clioc des rythmes, par les rares et
curieuses harmoniem.

LA PROCESSION 1W ROCIO
(J. TURINA).

Tous les ans, au rnois de juin, la Procession del Bodo (de la Rosée), lt
laquelle prennent part, dans leans carrosses, les plus grandes familles
la ville, feit son entrée ä Triana, en l'honneur de la N'ierge, dont un pro-
méne l'étendard en musique, au milieu d'une brillante cavalcade, sur un
ohar d'argent trabte par des bceufs.

Triana est en féte : les « soleares » succédent aux seguedilles, un
tvrogne entonne un « garrotin », mais les airs de danse sant interrompus
par l'arrivée de la Procession qu'annunce un joueur de Hüte et de tambour
le therne religieux, plusieurs fois expose, éclate triomphalement, mélé aux
accents de la Marche Royale et au bruit des caches sonnant ä toute volée.

Les danses et les ehanis de fete reprennent alors, mais leur rumeur ne

larde pas ä décroltre jusqu'ä s'eteindre completernent.

Franois, .1 Imprimerie II.. Cadot, direct.), 12, rue de la Graoge-Butelk.r ., . Paris



ASSOCIACIÓ DE MÚSICA "DA CAMERA"
DE B IC rSONA

CURS Sirrzi 1928-29 CONCERT PRIMER

ORC,Jt CAS LS
dirigida pels mestres

JOAQUIM TURINA

JOAN LAMOTE DE GRIGNON

PAU CASALS

PALAU DE LA MÚSICA CATALANA
DImarts, 23 d'octubre de 1928

a les den del vespre
EXCLUSIVAMENT PER ALS SOCIS

ev•	

AGENCE MUsICALE, k. DEMETS

2, Rue de Louvois
ORGANISATION DE CONCERTS

Salle de la SCHOLA CANTORUM, 269, rue Saint-Jacques

Le Vendredi 3o Mai 1913, et 9 h. du soir
(Ouverture des portes ä 8 h. 1 12)

CONCERT de Musique Espagnole
donni par

Joaquin TURINA
avec le concours de

M me ENGEL-BATHORI	 M. Manuel DE FALLA
et du QUATUOR LOISEAU

MN LOISEAU, L. NAUWINCK, P. BRUN et E. de BRUYN

	 PROGRAMME 	
	1. 	 Sevilla (snite Fittermine) 	 	 J. TURINA

1. Sous les Orangees
2. Le Jeudi Saint d Minuit
3. La Feria

L'AUTEUR

	

2.	 Trois Mélodies	 ...	 DE FALLA

1. Les Colombes
2. Chinoiserle
3. Seguidille

lef no ENGEL. BATHORI et l'AUTEUR

3.	 Trola Dauses Andalouses ......	 J. TURINA

1. Petenera
2. Tango
3. Zapateado

L'AUTEUR

4 a) Mafiana de Primavera 	  n1011.I.ES
b) Rima .............	 J. TURINA

M"' ENGELASATHORI

5.	 Quintette paar Piano et Cordes 	  J. TURIN&

L'AUTEUR et le QUATUOR LOISEAU
PIANO PLEVEL

PRIX DES PLACES
Parquet : 5 fr. - Amphithatre : 3 fr. — Galerie : 2 fr.

On trouve des Billets ; chez MM. DURAND et C. 4, place de la Madeleine (de g h. a

si h. et ele 2 5. ir 66.); ESCHIG. 13, rae Le ite; V1EU, 51, rae de nome; a la SCHOLA
CANTORUM, 269, rue Saint-jacgues et a l'Agence Musicale E. DEMETS, 2, ruc de Lowoois.



SESSIÓ EN HONOR DEL MESTRE
JOAQUIM TURINA

PR OGR Lt A

CATALÀ	  La Processó de Sant
Bartomeu (sardana)

Direcció MESTRE CASALS

LAMOTE DE GRIGNON. . Andalucía (de la sui-
te "Hispánicas")

En homenatge al mestre Turin a, s'ha encarregat del «solo
de violoncel d'aquesta obra l'exhni mestre PAU CASALS, 1
de la dIreccló de la mateixa, el seu lllustre autor, mestre

Lamote de Grignon.

as
( Ritmos (estrena)

Pre ludio.
çj Garrotin. intermedio. Danza exótica.

( Orgía
DIrecció 1 L'AUTOR

Ti'
GARRETA 	  Suite empordanesa,

en sol
Introducció: Tempa primer.
Dansa . Sardana.
Scherzo.
Final.

Direccló i MESTRE CASALS

Audició CLXXIX de
"ORQUESTRA PAU CASALS"

TURINA 	

RIT1Webg
Hem demanat a l'eminent mestre Turina unes notes
referents a l'obra amb l'estrena de la qual honora el
nostre concert d'avui, i ens ha fet unes manifesta-
cions, que li agraim, com ii agraim fervorosament el
seu gest de reservar-nos les primícies d'aquesta obra
seva. Heus ací el que ens ha dit el nostre illustre

bosta respecte a "Ritmos"

Crear una obra purament coreogràfica, representa-
ble i, a la vegada, que pugui ésser executada en con-
certs. Aquesta és la idea generatriu de "Ritmos".
Un cop resolta aquesta idea, va sorgir un nou plan
dinàmic que podríem dir-ne ascendent, segons el
qual, "Ritmos" presenta un pas progressiu de les

tenebres a la Ilum.

Un Preludio molt breu i d'ambient tenebrós serveix
de preparació a la Danza lenta en ritme de f arru-
c a, però en compás ternari. Segueix un Vals trágico
de relleus molt acusats, una mica apache, agre a
vegades i més tard, suplicant. És el to de penumbra,
que serveix de pas al típic Garrotin, molt mis clar
i optimista. Un Intermedio, gairebé un idili amorós,
ve a ésser el pròleg de la Danza exótica, desfer-
mada i altívola, dintre dels ritmes americans de la
qual sorgeixen fórmules genuinament espanyoles,

entre les quals hom perceb els accents
suplicants del Vals. És la

plenitud de la Ilum.

En el programa de la sessió Turina (segon concert) publicarem
el seu retrat, així com unes notes biogràfiques.



Dilluns, 29 octubre 1928

s de
	 N

CONCEP CIÓ CALLAO, cantatrlu
FRANCESC COSTA, vlolI
JOAQUIM TURINA, plano

El Poema de una Sanluqueiia
ITIoll 1 plano

11
Exaltación

Evocaciones (estrena)
I. Pasaje.

II. Mar.
III. Sardana.

Piano

Nunca olvida
Cantares

Lo mejor del amor (estrena)
Rima

Farruca
Las locas por amor

Cant 1 plano

ExcIualvament por ala nodo

La decoració dels programes del Curs 1928-29 ha estat confiada a Veminent artista catalä Pere Pruna



1 INFORMACION
, MILITAR`9

pe-.., 	 PRE„-.,-_-_,I,„....a., -
42.62
PRE
49.9k
PRE

El próximo dia 27, con motivo de 48.5:
• 1,a41a festividad del Santísimo Corpus PR
:3/4:.4Christ1, las fuerzas de la guarnición 262!
.:a,,•-•icubrirán la carrera en el itinerario PR

-ele la procesión, desfilando a la ter- 44.81
a;a: .„,31311riaci.éln.	 PR
aa.re. MANDO.—De ja linea: Excmo. Sr. 4.9E
P.,5 —lgeneral de Erigida de Artillería, D. 24.01

-1. Pernando Arteaga Fernández Esta- 26.1E
• do Mayor: comandante del S. E. M. 27.91
a.,4:aldori Rafael Fernández de Bobadilla 34.31

Vasco.	 34.91
-'-'-,-• FUERZAS A PIE: Ejército del 38.42

a;lAire: Una bandera de dos compa- 49.1:.
• .,-1•>aaa'lliias, con bandera, escuadra, banda 49.K

música. Regimiento Infantería 55.7C

-1...ySoria número 9: un batallón de tres
-7 ,Z91,... compañías con escuadra y banda.

.",> .fflegirniento Infantería Brunete mi-

.-..»..tamo 62: Un batallón de dos com-
. atipañías, con estandarte, escuadra y

banda. Regimiento Artilleria mime-
- 	 SO 14: Un grupo de dos baterías,

-...,1;.1j con estandarte, escuadra y banda.
Regimiento Zapadores número 2:

. ,a,,.. lUn batallón de dos COMpafliag con
- • 4.: bandera, escuadra y banda. Agrupa-

.2azión Tropas de Intendencia núme-
,- ::ro 2: Un grupo c19 dos compañías, P

, con estandarte, escuadra y banda.
.1., kagrupación Tropas de Sanidad nii- u

n , ,,,,rnero 2: Un grupo de dos eompa- —3701filas, co!.- escuadra y banda. Grupo 501›'... de Automóvil número 2: Una cona 
ha

‘. pañía, con escuadra y banda.	 805• MONTADAS.—Regimiento Caza- DO:
'dores de Sagunto número 7: Un es- .906a cuadr6n, con estandarte, escuadra y

:. banda.	 187
ESCOLTA.—Una compañía del 589

Regimiento Infantería Soria name-
o 9. con bandera, escuadra, banda C13

•_ y música, rendirán honoren al San- 410
itisirno a la entrada y salida de la 765
,6anta Iglesia Catedral y le dará c
escolta durante todo el itinerario 164

043de la. procesión.
SALVAS.—Una batería del Regí- SEU

944miento de Artillería número 14, que 163se situará en el Campo de los Re-
medios, efectuará las dos salvas de SUill
veintiún disparos., una al salir el 284
Santísimo Sacramento de la S L C. 912
y otra a su entrada en 13 misma.	 OCI

COMISIONE-S.—Asistirán a la 167
procesión del Santísimo todos loa NU1

073
generales y jefes de Cuerpos., Cen- 098
aros y Dependencias y una Comi-
sión de cada uno de ellos compuesta 074
por un jefe, dos capitanes y cuatro ON
subalternos.	 857

Las excelentísimos señores genera- 612
les, jefes de Cuerpos, Centros, De- 816
pendencias y Comisionen citadas se
encontrarán a las 9.00 horas en la
puerta de las Campanillas de la
S. L C. (Plaza de la Virgen de los
Reyes).

FROCESION DEL CORPUS
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E S R FRANCK
POR

D. Joaquin Turin a

CON EL CONCURSO DE LAS

SRTAS. ROSA Y MARIA PLIZZ.1
Y LOS

Sres. Castillo y Oliva

-El Xiefrcoles /4 de jffgoslo de 1907

Invitación ci favor de

y dos Sras. que acompañe.

o MIZZI

La Papelera Moderna. Kerpes, 84.

o

SALA PIAllA

CONCIERTO DE MUSICA MODERNA

dedicado á las obras de

o

Don Carlos Asquerino La-Cave,Secretaric del Ex .cmo.Ajuntamiento de esta
Ciudad.

4441

CERTIFICO: Que en el acta de la sesion ordinaria de segunda

eitacion celebrada por el Excmc.Auuntamiento el dia treinta
le Marzo proximo pasado u al Punto 52 de 'la mismatcon.;ciò
del particular que copiado literalmente es como sigue:

Tambien acore el Cabildo dar gracias al hijc adoptivo de
esta Ciudad Don Jcaquin Turina por la » Sonata pintc)re:-ca pa-

ri piano dedicada / esta Ciudad» y cuya partitura remite.

Y para que conste de orden del Sr.Alcalde y con su vis-
te l ueno expido el presente en Sanlucar de Barrmeda 	 seis

de Abril de mil novecientos veinte ;f tres.
VB

El Alcalde
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e 3.° Preludio Coral y Fuga para

piano.

X	 4•0 Quinteto en fa menor para euer-

da y piano.

(a). Yibllo Aderalo-_51/cgro.

(b). .lenio con molla senlimenlo.

(c) _5/legro no!? Iro,opo na coi fuoco.

SRTAS. MARIA Y ROSA PIAllA Y SE-

1P,' ÑORES CASTILLO, OLIVA Y TURINA.

1. 0 Preludio, Fuga y Variación para

armonium y piano.

SRES. CASTILLO Y TURINA.

2.° Sonata para violín y piano.

(a). Jillegretto ben moderato.

(b). _5/legro.

(c). Recitativo fan/asía.

(d). .fillegreto poco mosso.

SRTA. ROSA PIAllA Y SR. TURINA.

SR. TURINA.

PIANO PLF,YEL,

A las 9 en punto de la noche.

NOTAS.—Queda terminantemente prohibido entrar y salir en la Sala durante los ejercicios de las obras.—
Se empezarä ä la hora en punto.
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CANTANTE
JOAQU IN TU R I NA

CON EL CONCURSO

MARTA DE LA TORRE

Ei euarteto de Joaquín Turnia, que
tuvo en esta sesión una interpretació,
brillantísima, no es solamente una ole:,
buena; es además una obra encantador,
Ciertos estelistas hurones dirían, quiza,

f ue la construcción técnica de este cual. -
oto «disculpa» sus encantos. Otros, de

temperamento más alegre, dirán que los
encantos disculpan la técnica.	 no es
e-so; es que ambas cualidades son hoy in-
separables.

Apenas puede decirse que el cuarteto de

Turina es una nueva fase, 6 un nuevo as-
pecto de su talento. Es, el mismo talento
que hemos vista desplegarse en «Margot»
procedente de la «Procesión del Rocío»
y de las impresiones sevillanas para pia
no; el talento de adaptación de nuesti,

, fondo musical español al alma musiea
universal. Turina es joven, muy joven,
ha escrito poco, 6 ha dado poco al pu

blieo.
Que haya compuesto para piano, para

orquesta, para teatro, para cuarteto, su
aspecto es por ahora el mismo; el cam-
bio es sólo de instrumento. Lo que ha he-
. ho su cuarteto es acabar de revelar qu,
01 talento de Joaquín Ttrrina es me.
grande. Y, por si no bastaban, entre otn,
,osas, -los actos primero y segundo du
«Margot», ha demostrado también que
Turbia no es, como se le empezaba ti

mar, «el músico de las procesiones», ,\
que «si Dios no lo remedia»—y quiera
Dios no iemediar16—lleva este inuchaeh
camino de ser «el músico de España»
De esto habrá que- hablar de nuevo cual,
do haya hablado Falla con su «Vida bre-
ve». Poco tardará.

No, en el cuarteto de Turnia no hay•
procesión ; pero como en sus procesiones y
en sus demás obras hay sol y alegría,
sombra y tristeza, fuego y amor, en una
palabra, vida, calor humano; en más pa-
labras, belleza, inspiración, arte sincer
y noble, honrado y hermoso. Es un cua:.-
teto sentido y compuesto «con todas las
de la ley ; el arte grande hermanado con
toda la fe y entusiasmo del alma espa-
ñola.

Ese es el camino, ese ,Wagner, después
de estrenar. el «Ring», dijo con orgullo A

sus compatriotas : «Ahora tenéis un al

te.» No soñará tan alto el simpático y ria
desto Turina; pero sus obras reunidas, y
sobre todas ellas su cuarteto, proclaman
cine ha visto claro en nuestro horizonte, y
debe ser señalado como piloto del nue \
arte español. La herencia de Albéniz u
ha de pesarle, porque ha de mejorarla.

He escrito más de la cuenta, y no pu.
do decir mas. El cuarteto de Turina fu
ejecutado, oído y aplaudido con ente

• siasmo.
El triunfo de «Margot» se confirmó

se engrandeció. Turma, sumado con otro
podrá repetir—esperémoslo—la frase de

Wagner.
Neta ilIZT1Vf

4,/

GRAN TEATRO NACIONAL.
DOMINGO 25 DE MARZO DE 1928

A LAS 10.30 A. M.

FESTIVAL

TURINA
ORGANIZADG POR

Lydia de Rivera

VIOLINISTA.
Y DE LA

PIANISTA-COMPOSITOR.

ERNESTO LECUONA

ORQUESTA SINFONICA DE LA HABANA
DIRIGIDA POR EL MAESTRO

GONZALO ROIG.

Bajo el Patronato del Excmo. Señor Embajador de España y del Señor Presidente
del Centro Andaluz.

LYDIA DE RIVERA
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JOAQUÍN T CRIN A es una de las más importantes figuras de la escuela contemporánea es-

pañola. Nació en Sevilla. Discípulo de Evaristo García Torres, maestro de capilla de la Ca-
tedral de Sevilla, de _p. José Tragó y de Vicent ,d'Indy, , en la Schola Cantorum de París.

En el "London Musical Times" de septiembre de 1919 un artículo –de Leigh Henry titu-
lado: "La nueva orientación de la música española" contiene la siguiente referencia a Tu-
rina :

"Joaquín Turina es un impresionista musical de fina sensibilidad, espiritual y musical-
mente. Visto en conjunto el carácter general de su obra es subjetivo y tiene cierto sabor ro-
mántico."

Resumiendo su apreciación de la música de Turina, Henry escribía: "Las obras de Al-
beniz, Granados y Turina presentan un nuevo desarrollo expresivo de la música española
que comprende fuerza dramática, intensidad, sutileza emocional, gracia de forma y el acos-
tumbrado sentido del color de la pintura y la literatura españolas."

SINFON LA SEVILLANA (Episodio pintoresco) ..
1.—Panorama.

IL—Por el río Guadalquivir.
111.—Fiesta en San Juan de Aznalfarache.

La orquesta.

EL POEMA DE UNA SANLUQUEÑA

(a) Ante el espejo.
(b) La canción del lunar.
(e) Alucinaciones.
(d) El Rosario en la iglesia.

Marta de la Torre Y Ernesto Lecuona.	
J. TURINA.

POEMA EN FORMA DE CANCIONES

(a) Dedicatoria (Orquesta sola
(b) Nunca olvida...
(c) Cantares.
(d) Los dos miedos.
(e) Las locas por amor.

CANTO A SEVILLA (primera audición) 	
(a) Las fuentecitas del parque.
(b) La Giralda.
(c) Noche de Feria (Orquesta sola).

Lydia de Rivera y la orquesta.

En Sevilla, en el Teatro de San Fernando, acompañó el insigne compositor a Marta de
la Torre, nuestra gran violinista, que fué feliz intérprete de "El poema de una Sanluqueña."

En Madrid, en el Teatro del Círculo de Bellas Artes, acompañó el ilustre Maestro a Lydia
de Rivera, nuestra notabilísima liederista, su "Romance" y "Rima" y el "Poema en forma
de canciones." En París fué estrenado por nuestra compatriota el "Canto a Sevilla"; can-
tándolo más tarde en Madrid, en el Teatro Infanta Beatriz, acompañada por su autor quien
escribió en "El Debate", del cual es crítico musical, el siguiente juicio:

Al terminar esta parte me marché al Teatro Infanta Beatriz para oir a la bella cantan-
te cubana Lydia de Rivera, de quien he habla do ya en la temporada anterior. Con gran sa-
tisfacción he visto el enorme progreso de esta cantante, cuya voz ha ganado en extensión y
en suavidad expresando muy bien los diversos sentimientos de las canciones y realizando el
milagro de que se le entiendan las palabras al cantar. El programa, muy variado, compren-
día obras clásicas italianas de Lotti y Passiell o; canciones modernas francesas de Bachelet,
Ravel y Debussy, toda una parte española v, para terminar, deliciosas canciones cubanas. El
público, selertísimo, que ocupaba la sala ovacionó calurosamente a la gentil artista. Pero lo
más simpático de Lydia de Rivera es el apostolado que ejerce en el extranjero a favor de los
compositores españoles. Con un entusiasmo ferviente canta nuestra música en París, en Bru-
selas, en New York y en la Habana, siempre dispuesta a romper una lanza en pro de los mú-
sicos españoles. La joven artista cubana hará una -brillantísima Carrera."

JOAQUÍN TURINA.	 PIANO STEINWAY de la casa Giralt.
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El maestro Turina embarca en Bilbao con
rumbo a la Habana

LO QUE OPINA DE LA ZARZUELA

(116 DE Lisi SOCIEDAD)

El MriRTES 23 de Diciembre de 1913,

ä las CINCO MENOS CUTMO EN

PUNTO DE LFI TrIRDE, en el TETi-

TRO PRINCIPTIL, con el concurso de

los señores

Joaquín Turina
(PITINO)

:te

—

QUINTT\ SESION MUSICAL

Maurice Vieux

La rilorniónica
	 de Zardgoza

Un levísima acen-
to andaluz noa re.
vela en el niaestriy
Turina su oriundez.
Tiene un hab , nr lo
menos sevillano po-
sible en un sevi-
llano, pero no se
escapa de la influen-
cia vernácula, a pe-
sar de que desde
hace muchos años
no reside en Sevi-
lla. MúSIGO de no-
torio prestigio. apa-
rece colocado des-
de hace tiempo en
la primera tila do
nuestros composito-
res. Su personali-
dad so hizo popu-
lar y su música co-
tizable en el • gran
público con
' La procesión del
Rocío', poema sin-
fónico brillante y
luminoso que figu-
ra en el repertorio
de todas las or-
questas ,nacionales y
muchas del extran-
jero. Hombre fe-
cundo, abarca en
su trabajo l 8 z. más
amplias manifesta-
ciones. Es composi.
for, pianista, deec.
tor de orque -sta y...
crítico musical. ßn
esta última fase ha
logrado ser una de
las mas leídas y respetadas autori-
dades. Sus impresiones y juicios es-

1
;

• tampados en nuestro querido colee
"El Debato" prueban su talento y

s	 competencia y, ademäs una agrada-
-	ble y amena manera de decir y co-

mentar estos temas tan	

to

• y áridamente tratados por otros es-
critores.

Don Joaquín Turina ha estado en
Bilbao Unas. horas. Vine de Madrid
para embarcarse en nuestro puerto
en el "Cristóbal Colón", que le trans-
portará a La Habana. El presidente
del Instituto Hispano-Cubano de
Cultura de esta bella ciudad antilla-
na. don Fernándo Ortiz, le invitó
a dar una serie de conferencias y
conciertos. El maestro accedió Y sa- >,

le ahora a cumplir go compromiso. i

•9 TORINA CON DON JESUS GUAPA
Es un nuevo y simpático laza espi-
ritual —digámoslo así siguiendo • la
estereotipada frase—entre América y
España.

No le faltó • en su breve permanen-
cia en Pilbao—el "Cristóbal" salió
esta madrugada — la compañía -de
unos buenos ami gos, entre ellos, el
consejero y director gerente de la
Unión Musical Española, don .Tests
Chape y el representante de la Tras-
atlántica. don Antonio C abrero, que
le agasajaron cumplidamente.

Charlamos con Turina un buen
rato. Nos expuso el plan de su es-
tancia en La Habana. Seis conferen-
cias sobre Historia de la ópera: La
evolución de la música: Los clási-
cos; Cómo lze hace una obre: Músi-
cos . españoles; Música moderna y
Memorias de un C,oncertador. Las

Y DON ANTONIO CABRERO.
conferencies irán ilustradas musi-
calmente. También dará tres concier-
tos a base de. obras suyas.

Turina, que es hombre sincero y
modestísimo. al . ser in terregado Por
nosotros acerca de su obra, nos hizo
.muy interesantes manifestaciones.
Al erpliearnos por omé ha desistido
de escribir para el teatro vino a de-
cir que no existiendo la ópera na-
cional, ya crue todo cuanto se ha
hecho en el Teatre Real en este sen-
tido no ha sido sino cumplir el mí-
nimo programa. y aun ello a regaña-
dientes, es inútil escribir obras de

-este género. El "Jardín de Oriente",
ópera en un acto, le rindió a Turina
seiscientas . peacoas. J.Morece la pe-
na trabajar para esto? La zarzuela.
Según su opinión, es un Once() -emi-

-itentemente popular. Conducirla por

patios ms coya os es (1.11	 z
estéril. Por otra parte, 'rutina, que
ya estrenó hace años una zarzuela
titulada "Margot," y ha escrito par-
tituras para -las piezas de Martínez
Sierra "Navidad" -y "La adúltera
penitente", asegura que mucho más
ingresos le prnporcionan sus obras
de concierto que las de teatro Y es
que,-según él, la vida de aquéllas es
muelo más prolongada que la de
estas. Una zarzuela llega a cincuenta,
a cien representaciones y luego mue-
re. Una obra de concierto alcanza, a
fin de cuentas, la más ignorada su-
pervivencia.	 .

De ahí que, • per ejemplo. Turina
no- comprenda el que Guridi haya
ingresado en el feudo de los com-
positores zarzueleros, donde o hay
que hacer las concesiones inevitables
al gusto popular con detrimento do

I	 propio y ui.	 tit Lucas°.

(VIOLT1)

ro y a- m
casos lipieos. En la pruntea; Gurt-
di hizo una bellísima zarzuela. En
"La meiga", en cambio, su autor
tiende de nuevo a elevarse, a situar-
se en el nivel del compositor dotado
dc cualidades muy supc.riore.4 a las
dé los '""ases" de la zarzuela, y el
éxito no puede compararse ni con
mucho al do "El caserío".

- Turina, en este día glacial de ayer,
cubierto do nieve, embarcó muy con-
tento, pensando como buen moridio-.•

que le esperan días tibios, de
sal . antillano. So propone trabajar itt-
tenSamente en la travesía y de re-
greso darnos a conocer otras obras
suyas, .,941 .0 no dudamos tendrán la
originalidad y la riqueza de sus
"Danzas fantásticas", que es una de
sus importantes producciones.

Que ol éxito le acompañe co esta
excursión es lo que le deseamos
sinceramente.

EL MAES'1'11

e



JOAQ N T I k	 PROGRAMA
El joven y notable pianista sevillano Joaquín Turma, es conocido en

nuestra Filarmónica como compositor, mas no como ejecutante.
«El Jueves Santo á media noche» (desfile cle una Cofradía por e.,tre-

cha callejuela de la vieja Sevilla) y «La Feria todo luz, animación y
alegría desbordada con sus «Sevillanas», •Zapateado», «Marianas», ras-
guear de guitarras, repiqueteo de castailuelas, galopar de corceles y alegre
chocar de calas de manzanilla, nos fueron dadas á conocer por nuestro
compatriota Ricardo Viaes. Fresco está todavía el recuerdo de la «Proce-
sión del rocío », ejecutada con gran éxito, en Mayo próximo pa:.ado, por
la Orquesta Sinfónica, á los pocos días de su estreno en Madrid. «Bajo
los naranjos», idilio amoroso que se mece en el ambiente de los azahares
del Alcázar; «Noche de verano en I? azotea» y « Rueda de niños», se es-
cuchan por primera vez en nuestros Conciertos.

Como pianista, empezó sus estudios á los diez ailos; fue discípulo, en
Sevilla, de García Torres, maestro de capilla de la Catedral; de Tragó,
en Madrid, y de IVIoszkowsky y Vincent d'Indy, en París, donde habi-
tualmente reside, y con Vihes y Falla mantiene muy alto el prestigio y
buen nombre de nuestros artistas compatriotas en la capital de Francia.

DIAURIECE VillEUX
Est" notable artista no es riesconocido en nuestra pi-trh. pues perte-

nece, como primer viola, al «Doble quinteto de París», qut por dos veces
ha tomado parte en los Conciertos de esta Filarmónica, así como de los
restantes de EspAa.

Alcanzó el primer premio en el Conservatorio de París (1902), es
primer viola, solo de la orquesta de la Gran Opera y de la Sociedad de
Conciertos del Conservatorio.

Al objeto de escuchar composiciones escritas para viola, desconocidas
en nuestra Sociedad, se ha organizado, en unión del Sr. Turma, tournée
por las Sociedades Filarmónicas de la Unión.

Después de esta serie de Conciertos, tiene ultimada, para los meGes
próximos de Enero y Febrero, la (Plebración de otros en Italia, Berlín y
en París, en su Sociedad Filarmórica.

Las próximas Sesiones Musicales tendrán l ugar en
las fechas y con el concurso de los sertores siguientes:

Miércoles 31 Diciembre, Sres. Cortot
(piano), Fernández Hordas (violín) y
F) eh 17z ng (violoncello).

1." Quincena de Enero, :luan Crlanén
(violín) Srta. Pilar Ea ona	 ;ano

•

PRIMERA PARTE

Sonata para viola y piano	 E Lalo.
a) Andante non troppo. Allegro maestoso.
b) Andante beu sostenuto.
c) Final. Allegro.

(SRES. VIEUX Y TURINA)

SEGUNDA PARTE

Cuentos de hada, op. 113 	  Schumann.
I. Nada presto.

II. Vivo.
III. Ligero.
IV. Lento, pero con expresión y melancolía.

(MR. VIEUX)

2." Sonata núm. 8, en do menor, op. 13 (Patética) . 	 Beethoven.
a)	 Grave. Molto allegro é con brío.
b)	 Arl ar,i) cantabile.
c)	 Rondó. Allegro.

3." Zarabanda	 	 	 Scarlatti.
4." Giga	 	

(SR	 TURINA)

TERCERA PARTE

1." Chacona 	 	 Vitali.
(MR. VIEL/X)

Sevilla, suite pintoresca para pial.o 	
I.	 Bajo los naranjos.

II.	 El Jueves Santo á media noche. Turma.
III.	 La Feria.

3." Noche de verano en la azotea	 	
4." Rueda de nieos 	

SR. TURINA)

Piano gran cola D'ad (Casa E. Luna) re	 ilescansos de veinte minutos

Las puertas del Teatro se abrirán MEDIA HORA antes de empe-
zar el Concierto.
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Joaquín Turina es una de las más importantes figuras de la escuela con-
temporánea española. Nació en Sevilla. Discípulo de Evaristo García Torres,
maestro de capilla de la Catedral de Sevilla, de D. José Tragó y de Vicenl
d'Indy, en la Schola Cantorum de París.

En el "London Musical Times" de septiembre de 1919 un artículo d,
Leigh Henry titulado: "La nueva orientación de la música española" contiene
la siguiente referencia a Turina:

"Joaquín Turina es un impresionista musical de fina sensibilidad, espi-
ritual y musicalmente. Visto en conjunto el carácter general de su obra es
subjetivo y tiene cierto sabor romántico".

Resumiendo su apreciación de la música de Turina, Henry escribía:
."Las obras de Albeniz, Granados y Turina presentan un nuevo desarrollo ex-
presivo de la música española que comprende fuerza dramática, intensidad,
sutileza emocional, gracia de forma y el acostumbrado sentido del color de la
pintura y la literatura españolas".

En Sevilla, en el Teatro de San Fernando, acompañó el insigne compo-
sitor a Marta de la Torre, nuestra gran violinista, que fué feliz intérprete de
"El poema de una Senluqueña"

En Madrid, en el Teatro del Círculo de Bellas Artes, acompañó el ilus-
tre Maestro a Lydia de Rivera, nuestra notabilísima liederista, su "Romance"
y "Rima" y el "Poema en forma de canciones". En París fue estrenado por

nuestra compatriota el "Canto a Sevilla"; cantándolo 'más tarde en Madrid,
en el Teatro Infanta Beatriz, acompañada por su autor, quien escribió en
"El Debate", del cual es crítico musical, el siguiente juicio:

"OPINION DE TURINA SOBRE LA SEÑORITA RIVERA

Al terminar esta parte me marché al Teatro Infanta Beatriz para oir a

1

' la bella cantante cubana Lydia dc Rivera, de quien he hablado ya en la
temporada anterior. Con gran satisfacción he visto el enorme progreso de esta

' cantante, cuya voz ha ganado en extensión y en suavidad expresando muy
bien los diversos sentimientos de las canciones y realizando el milagro de
que se le entiendan las palabras al cantar. El programa, muy variado, com-
prendía obras clásicas italianas de Lotti y Passiello; canciones modernas
francesas de Bachelet, Ravel y Debussy, toda una parte española, y, para
terminar, deliciosas canciones cubanas. El público, selectísimo, que ocupaba
la sala ovacionó calurosamente a la gentil artista. Pero lo más simpático de
Lydia de Rivera es el apostolado que ejerce en el extranjero a favor de los
cofnpositores españoles. Con un entusiasmo ferviente canta nuestra música en

París, en Bruselas, en New York y en la Habana, siempre dispuesta a romper
una lanza en pro de los músicos españoles. La joven artista cubana hará una
brillantísima carrera" .

Joaquín TURINA".

UNA ENTREVISTA CON JOAQUiN TURINA

Joaquín Turina dando una conferencia en la Institución Hispano-Cubana de Cultura.

Don Fernando Ortiz gobierna en La Ha-
bana una institución admirable: la Hispano-
Cubana de Cultura. Pocas Sociedades tienen
-en su historial unas páginas más brillantes.
Es quizá un caso único de Sociedad en acción,
en . actividad. Todos los años pasa por su
tribuna el grupo más alto de personalidades
españolas. Es un engranaje continuo que mue-
ve unas máquinas perfectas.

El ilustre maestro Turnia acaba de regre-
sar de Cuba. Estuvo también llamado por la
institución, honrándola. Turina es uno de los
valores más grande de nuestra música. El y
Falla representan los dos vértices más altos.
Hay que prevenirse en nuestro país contra
una cosa absurda : la comparación, la exclusión.
Aquí es fácil llegar al ídolo por el camino de
las inmolaciones, de las negaciones. En Espa-

ña no se admiten las convivencias. Una afirma-
ción lleva consigo un sinfín de negaciones. In-
cluso al mismo ídolo se le concibe siempre
como contraposición a otro ídolo. Es una for-
ma dolorosa de concebir a los dioses: luchan-
do, contradiciéndose.

Turnia y Falla han sido lanzados a ese jue-
go predilecto de las multitudes : la competen-
cia. Pero las multitudes no suelen saber que
mientras ellas se dividen, se exaltan, luchan por
sus ídolos, los ídolos se dan la mano. Los dio-
ses son siempre amigos. Se reconocen. No hay
nada mejor para concertar amistades que es-
tar situado en un mismo nivel.

Debemos combatir esta propensión española
al personalismo. Debemos aceptar las inclusio-
nes: no las exclusiones. Debemos felicitarnos
de tener a Falla, de tener a Turina, de tener
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a otros muchos. Todos ellos —cada uno en su
posición— forman el núcleo admirable de nues-
tra música actual.

Turina es hombre de actividades provecho-
sas: hace música, crítica, libros; da concier-
tos, da conferencias. Es un músico que sale
continuamente de sus reclusiones hacia el en-
caro directo del público. Doble mérito; doble
reconocimiento a Turina. Porque si algunas de
estas actividades secundarias no producen oros
de gloria, producen, en cambio, satisfacciones
morales : las satisfacciones de servir, con des-
prendida generosidad, al conocimiento y re-
conocimiento de nuestra música.

No es pequeño el favor que Turina acaba
de hacer a nuestro país en su reciente viaje
a Cuba. El ha llevado su propia música, que
es uno de los más altos exponentes de España,
y, además, ha llevado ampliamente músicas,
historia, ecos, datos ; toda la vida musical de
España. Un viaje de alta cultura, provechosa,
eficaz. Ahora parece que comienza España, so-
bre todo en arte, a reconquistar imperios. Es
necesario ayudar con todos los medios a estas
pacíficas expansiones.

.Arbós en los Estados Unidos. Pérez Casas
en Londres. Falla en París. Turina en Cuba.
He aquí cómo en este momento optimista nues-
tra potencialidad musical irradia hacia latitu-
des diferentes. Si todo esto se logra espontá-
neamente, liberalmente, por naturaleza, por des-
tino, porque las divinidades quieren que sea
así, cuánto no podría lograrse con la efica-
cia de un método, con el apoyo oficial, con
una táctica común?

Tenemos ya en España la fuerza esencial,
generadora: una buena música. Ella, su estima-
da calidad, lo hace todo : irradiar, imponerse,
destacarse; pero nunca sobran ---más bien son
necesarias— actitudes difundidoras, propaga-
doras: voces, viajes, críticas.

—Ilustre maestro Turina, ¡cuáles son las
impresiones de su viaje?

—Es el primer viaje a América que he he-
cho. Mis impresiones son de que es un país
Cuba que necesita un intercambio espiritual
con España muy distinto del que hasta ahora
ha tenido.

—Eso sucede en general —decimos nos-

otros— en toda América. Felizmente se van
cambiando los procedimientos. Ya no van fal-
sos prestigios. Ahora, al frente de estos orga-
nismos impulsores hay hombres como Fer-
nando Ortiz ; mentalidades claras que conocen
perfectamente la tabla de las jerarquías. Y el
público de aquella isla, se interesa por las
cuestiones musicales, y por la música española
especialmente?

—El público pone una gran voluntad en las
conferencias científicas o artísticas que se ce-
lebran en la Institución Hispano-Cubana de
Cultura. Desde luego, mis obras han sido aco-
gidas muy bien.

—Con mucha justicia, por cierto. Aquel pú-
blico no iba a ser una excepción. Cuántas con-
ferencias ha dado usted, y sobre qué temas?'

—He dado diez conferencias en Cuba más
tres conciertos de obras mías. En total, diez ac-
tuaciones en La Habana y tres en Caibarien,
en Sagua y en Santiago de Cuba. Los temas
fueron: Primero: La evolución de la Música.
Segundo: Los clásicos. Tercero: Historia de la
ópera. Cuarto: La Música en el siglo XIX.
Quinto: Música moderna. Sexto: Cómo se
hace una obra. Séptimo: Música española.

—Efectivamente; reconozco todos estos te-
rnas. Mis curiosidades irremediables me han
hecho seguirle a usted en estas conferencias a
través de los amplios extractos de El Diario
de la Marina. Puedo asegurar que sus confe-
rencias han sido admirables. Merecían que us-
ted las recogiese en un volumen para mayor
difusión. Además de las conferencias, ¿ha di-
rigido usted algún concierto?

—He dirigido un concierto de la Orquesta
Filarmónica en el Teatro Nacional; y ;bien
sabe Dios lo que trabajaron aquellos excelen-
tes profesores !

—Acabo de leer en esa bella revista de Cuba
Musicalia toda su actuación en aquella isla. Et.
el teatro de la Comedia, una audición, en cola-
boración con el Cuarteto de La Habana, de su
Quinteto, y una suite para piano, Mallorca, de
la cual hacen grandes elogios. En el teatro
Martí, otro concierto de obras suyas: El poe-
ma de una sanlugueña, Verbena madrileña
el Canto a Sevilla. En la Orquesta Filarmóni
ca, Sinfonía sevillana, Ritmos y Orgía, etc.
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;cómo se desenvuelve la vida musical en Cuba?
—En La Habana hay dos orquestas: la Fi-

larmónica, dirigida por el maestro español San-
juán, y la Sinfónica, dirigida por Roig. Exis-
te, además, una Sociedad, Pro Arte, que da a
conocer virtuosos. Conservatorio oficial no ha y .
más que uno, en Santiago de Cuba, dirigido
por Dulce María Serret, discípula de don José
Tragó.

— ; Hay buenos compositores?
—Hubo un buen compositor: Ignacio Cer-

vantes. Ahora comienzan unos jóvenes a so-
bresalir, entre ellos Roldán y Catarla.

— ; Hay en Cuba una música nacional, ca-
racterística, indígena?

— De esto tratan los citados jóvenes. Del
canto indígena no queda nada. La doble influen-
cia española y africana (fiáiiigos y lucunús)
han producido ritmos y fórmulas interesantísi-
mos, que aún se 'oyen por las orquestillas
negros, que tocan y cantan. Los ritmos de las
maracas, del bongó y de la clave son curiosí-
simos.

—Es un problema difícil el de América, que
todavía no han resuelto. Naturalmente, yo creó
que es pronto. El tiempo es un factor decisivo.
No basta con querer tener una música nacio-
nal. ;Cuántas naciones hay en el mundo? Mu-
chas, muchas. Y bien: supongamos que se cum-
plen los deseos nacionalistas, y que cada país
del mundo tiene su música nacional. Qué su-
cederá entonces? Exactamente lo que ahora:
que habrá paises musicalmente imperantes y
países musicalmente obscuros, sometidos. Más
•que nada, es una cuestión de cultura, de poso,
de tradición, de esfuerzo, y, acaso, de azar mis-
mo, esto de que unos países, en determinadas
épocas, estén en superioridad sobre otros. Des-
de luego, todos los países americanos tienen un
laudable deseo nacionalista; pero están toda-

vía muy lejos de poseer una gran música que
pueda en Europa intervenir ' con decisión, o una
música que -pueda en América competir con
la europea. Esta es una larga cuestión. Difícil.

• Y, - después,. de todo, ellos la resolverán, si
_pueden. Nosotros somos espectadores. ; No ha
daCio-üsted-conferencias más-que en Cuba ? ; A
Puerto Iiico y a América del Norte no ha lle-
gado usted?

—Casi al embarcar para España recibí un
cable de la Universidad de Méjico invitándome
a otras diez conferencias sobre música espa-
floja. Contesté rogándole aplazamiento para cl
año próximo. Es posible puedan enlazarse con
otras en la Universidad Columbia, de Nueva
York.

—EntOnces. maestro, este viaje le ha dado
resultados positivos. Sobre todo, una cosa im-
portante: nuevas incitaciones, nuevas rutas.
Nos alegramos todos de ello. Y ;cuándo será
su nuevo viaje?

--7-No sé, no sé. Desde luego, creo que es in-
dispensable el intercambio con América, y es-
pero ir otra vez.

—Exactamente. Pero intercambiar no es lo
que usted hace: usted exporta. En técnica co-
mercial, para que se efectuase el- intercambio
es necesaria alguna importación. Los Gobier-
nos deberían crear residencias, becas. Todo
esto se va a hacer ahora con los estudiantes
universitarios. Me temo que de estos beneficios
no participen los estudiantes de Música. Los
Gobiernos prefieren gastar su dinero con futu-
ros doctores. Es un criterio equivocado, pero
es así.

Y ahora, para terminar, un saludo a Joa-
quín Turina, uno de los grandes hombres uni-
versales de nuestro país.

C *RSAR M. ARCONADA.

()



FUE MUY INTERESANTE LA SEGUNDA

CONFERENCIA DEL MAESTRO TURNA

ilaydn. Mozart, y Beethoven, los clásicos inmortales, tema de
la documentada disertación del gran musicógrafo y compositor

ITALIA, EN SU OPINION, FUE CUNA DEL CLASICISMO

La selecta concurrencia que favoreció este hermoso acto de ayer
en "Martí-, premió con calurosos aplausos la labor de Turina

Si interesante fue la conferencia
nicial del gran musicegrafo y com-

positor hispano Joaquin Turina, sobre
'e "Evolución de la Mi:lisien". no re-

!te menos su eeguntia disertación,
la mañana de ayer, en el Teatro

slertf, efrecida. como la anterior, pa-
ra los socios de la Institución Hispa-
ziocubana de Cultura.

Co, un público MUY numeroso y se_'
lecto, en el cual deetacábanse muchas l
notames personalidades ae nuestro
mundo musical. comenzó el inaeetrn
Turina su conferencia dedicada a "Lee
Cláricon". Expresa la opinión de un
inusiceg ra fu francés. Paul LandormY,
diciendo que el clasicismo no es otra
nuca que la fusión de los principio'

eticos alemán e italiano en un prin_
,eio delco, cuya preponderancia Y

florecimiento radicó en Austria. Se-
gún esa opinión, el arte clásico supo-
ne un eouilibrie entre la rudeza natu-
ral de los pu4blos del Norte y la IL
gereza sutil de los compositores ita,
lianas.

Hugo Riemann cree, en un concepto
más amelio, que toda obra capaz da
resistir por su fuerza y su potencia a
la acción destructora del tiempo, es
clásica por esencia, no Importando la
epoca a que pertenezca. Entiende que.
,-71 ese caco, la palabra "clásica!, es

eónima de "indestructible" y que el
.terio de Riemann es amplio y Mi

-'. Sigue diciendo que el periodo clá-
eo comprendido entre Bach v Beet -

:,ven prepara el ideal estetico del ro-
manticlemo, que abarca una época pre_
parateria y tres figuras tan lumino-
sas en • el herizonte musicel, que bri-
l lan como potentes faros: Haydn. Mo-
zart y Beethoven.

Llama a Italia cuna del clasicismo,
originade en un grupo de violinistae_
compositores a cuya cabeza figuraba
ircaneelo Corelli. Indica cómo Gene.

Veracini y Tartini moldearon
.ere la antigua "suite" de danzas,
eas que bajo el nombre de Sonatas
elan mayor prestancia musical Y
etimiento de unidad.
eIenciona a Corelli como el jefe de

grupc de artistas por ejercer su
I•luencia sobre casi todos los com-
-e ros de la época, mas. considere a
,etini con mayor mérito por sus c ua-
, den de violinista, compositor y
:in teórico, descubridor de los "so-
is resultantes", según loe cuales,

eindo en un violin suenan dos notas
le vez, se supone una tercera nota
le completa el acorde, produciendo

P i defi nida

Aliado que el clasicismo no podia ser
italiano. probándolo con la poca dile
racien del esfuerzo de lea compositra
res-violinistaa, no decayendo la ten-
dencia clásica completamente debido
al tercer hijo de Juan Sebastián, Car-
los Felipe Manuel Bach, mdsico en la
Corte de Federico de Prusia. Carlos
Felipe recogió de Italia la Sonata, cae
si deshecha, dándole interés con sus
atrevimientos y elle combinaciones
onarmenicae y estableció la escritura
libre o "galante", en vez de la fugada
o polifenica, dando Importancia a la
paetecentral, rompiendo ritmos y des-
ereella.ne e ideas. Esa.. Sonsas
„'an ele! germen del cual hablan re sa-
lir, raes tarde, la música de cámara
Y 1 senfonia.

Considera, sin embargo, a Haydn
como cl padre del clasicismo y habla
de Su gran amistad con Mozar t ; se ro-
fiere a la vida del primero con deta-
lles interesantes e indica la importan_
e ta decisiva del mismo en el desen

volvin»ente del arte clásico. De sus
obras dice: "Las sonatas, cuartetos Y

T-lavdn son mee indeter -

Continúa diciendo que Haydn dle
vida a la Sinfenla y a la música de
Cámara, con las 'que ofreeló las ma..

ore pruebas de su genio, liamändo_
ele, con justicia. el "Padre de la Sin-

Venia" aludiendo asimismo a sus obras
einfenicam y a la más conocida de SUS

obras, la eanión o "Las Si
bras de Jesucristo en la Cruz". Al ter-
minar estoe párrafos anuncia la In-
terpretación del primer tiempo de la
Sinfonla 104, de Haydn, llamada -de
"Londres". por la Orquesta, Filarmes.
nica dr la elebena, Viejo la dirección
del maestro Pedro Sanjuen. La eje.
n -iielön de esta bella página musical
• mereció el aplauso que le fue tribu-
tado.

-eaest entonces ei disertante a tratar
• Mozart, describiendo su vida con

rilicioeidiel y al llegar a sus com-
, , SiCi011EE dice: La fo s tee le Sonata

Mozart no	 erogreeo
sea s' Ila ydn:	 Fe dls..

cuya diafanidad Permitió '
taba claramente el verdadero d s

-erren. y la marcha de las eenos icio -
nes. A la edad de 18 años hizo Mo-
zart sh primer ensayo de sinfonista.
1, 5s primeras sinfonías esten muy tu-
fluenmedas por el estilo y por la or-
ma que empleaban entonces los . lujos
de Juan Sebestein Bach; más tarde
sufre II-infle:leí:te del ambiente vienés
y también de Italia. Fue en realidad
el estudio detenido de las obras de
Haydn 1c que impusó a Mozart a ea--
cribir verdaderas sinfonlaei. Abando-
nando los procedimientos Bailares Pa.

$ y de grandes coetrastes, la sin..
tonta mczartiana se hace cada vea
más severa y sobria de expresión a
medida aue la escritura se perfecc io

-na, ampliando las; exposiciones de los
temas y dando relieve e interés a los
desarrollos. Manifiesta cómo el genio
de Mozart se mostró en todo su ame-
geo en SUS tres últimas sinfonlae,
escritas en seis semanas, que demues_
tren la enorme facilidad de su ae
por la perfección y cincelado de las
tres obras, ast como por la variedad
de ideas, aspectos y ambiente que las
separan de toda su anterior produc-
ción. La primera, en mi bemo l, es
severa; la segunda, en sol menor, hu-
mana y mile dulce: la tercera, en do
ma yor, titulada "Júpiter", alcanza una
altura, de ideas que parece corno un
Puente hacia la sinfonía beethovenia

-na. En ellas" existe ,además, equilibrio
perfecto de las ideas y armonioso con-
traste entre las exposiciones y el <lea_
arrollo, apareciendo disefios y dibujos
secundarios tan importantes a veces,
eqbureaspodrian servir de base a, otras

A QUI Interpre ta admirablemente la
orquesta, tajo la batuta del maestro
Sanjuen, segundo tiempo de la Sin_
fonle "Júpiter". que gusta mucho a la
concurrencia. El ilustre conferencista
(l'ea, resumiendo, que la cualidad rna-
revillesa de Mozart, lo que queda

siempre por encima del análisis de sUe
obra;', es que a través de sus melo-
días, del refinamiento de FU escritura
y de la perfección de su arte, ee trans-
parenta siempre su alma, dejando ver
la« sensaciones con toda claridad Y
pureza de un artista que, a pesar de
una Ventea formidable, solamente se
sirve de ella como base en que aPoYar
la expresión de sus ideas, de sus
emociones, de su natural impulso cr ea-
dor.

Nombra después a la tercera figura
de esta maravillosa triada de artistas
creadores, que en nada se asemeja a

:loe primeros, ni en carácter, ni en
temperamento, ni en ideales. Lo Juzga

'clásico al comenzar a escribir, aunque
ne Separa poco a poco para transfor_
mar y agrandar la arquitectura mu-
sical, caminando hacia el romanticis.

¡ me. Tal considera a Luis Van Beet -
hoyen. Recuerda que Maurice Ravel,
el renombrado músico francés, dijo en
cierta ocasión, que Mozart era en

¡ griego, y Beethoven un romano.
presa que la potencia arrollad',

¡ beethoyeniene contrasta con la pera
cien y eulzura de Mozart, como g
ros y romanos contrastaban en

•
• •También alude, naturalmente, a la

; vida de Beethoven, y ai referirse a
1 su obra expone que los biógrafos están
1 de acuerdo en subdividir la obra beet.
hoveniana en tres estilos, toro en dem-
acuerdocuando se trata de averiguar
dónde terminan y recomienzan esos

' tres estilos. Se supone que hubiese
un grupo de obras influenciadas por
Sus predecesores. una segunda época
de comfileta indiferencia y el periodo

. final en el cual la depuración llega al
limite

siempr. Sedo
ec. , e. L:.'islcu lo eeeuent-

estrecho; amplia sus sonatas y sine
olas. Su primera sonata imita
Haydn. en la tercera cambia de estime
y marca su sello personal. La Pa .
tica" presenta la novedad de que la
introducción lenta se mezcla a la mar-
cha del desarrollo. En la 1 2 invierte
el orden de los tiempos comenzando 1

con un tema y variaciones. Todas es_
tas sonatas se consideran como de su
primer estilo; modifica la arquitectu_
re, clásica amoldándola a su tempera.
mento. Turina considera prodigioso el
desarrollo de la Quinta Sinfonía y no
menos admirable el de la Sonata Pas-
toral.

Los Andantes y Adagios de Beehto-
ven presentan variedades infinitas.
Del simple elied" dividido en tres par_
tes pasa al "lied" agrandado a cinco
partes. Beethoven creó el Scherzo Pro

-cedente del minué. Pero más vivo Y a
manera de un torbellino, y, puesto a
transformarlo todo, cree un tipo 'nueve
de Rondó. El antiguo rondó popular,'
medieval o rondela. corno le llamaban
en Es pada, formaba una verdadera ca-
dena de estribillos y de coplas.

Beethoven imaginó una combinación
genial uniendo el ondó primitivo con'
la estructura de un primer tiempo.
Las dos formas marchan jun tas, sin
estorbarse nunca. Tales fueron los
elementos primordiales que ee encuere.
tren en la obra beethoveniana. Debido
a su sordera, Beethoven no Pudo oir
sus últimas composiciones, entre ellas
la Novena Sinfonia, la Misa Solemne
y algunos cuartetos y sonatas.

En la primera página de la Misa
Solemne coloca Beethoven este l'O-
grafe: "Sale del corazón y ea preciso
sitie Vaya al corazón."

La base de la Novena Sinfonía es el
Himno a la Alegría, de Schiller.

Llegado a este periodo de la con_
ferencia, Turina indica al auditorio
que la orquesta será pida en el Ronde
Final de la Primera Sinfonía de Beet
heven. Se senein y sus meiste°, l 're-
preGan tete belltetrile, tIempo, con eer -
dadero arte. En esta ocaedien el di-
rector y sus profesores han logrado
con el mayor éxito, rendir un sencero
homenaje a los clásicos inmortales.
as! cante al eminente compositor Te.
rifle, y a los socios de la Institución
Hispano Cubana de Cultura, que les
aplaudieron con entusiasmo. -

Tomando nuevamente la palabra el
maestro Turina, dijo que Beethoven

' habla cerrado el ciclo clásico y que
sus imitadores, a excepción de Cle-
inen1e , no han dejado estela alguna.

, Schubert. Schumann, Weber, Cho
Ten. dice, tratan un mundo nuevo e
ideas que se apartaban por completo
del clasicismo. No obstante, como Pie'
tiras angulares que soportan. e i enor-
me edificio del arte, vemos a través
de la hfetoria musical épocas que que.
dan definidas por su potencia y que
ein e las la mesica o odria -xis r.

minadas de forma que las obras de
SUS predecesores; la música es bien
personal suya, sin ninguna influencia
de otros compositores. De todas sus
sonatas es ein duda, la más Perfecta,
ia op. 78 dedicada a Madame Berta-
lozzi, mujer del grabador. Esta obra
muy amplia de conceptión tiene toda
1a riqueza que pudo más tarde here.
dar Beethoven y todos les atrevimien
tos que hicieron célebre a Carlos Fell:
te Manuel'Bach

7S. B.

SEVILLA, 5.--El Ateneo ha obsequiado
con un vino de honor al maestro Turina y
al poeta seno/. munoz San Romeln, autores

de la letra y música del poema «Canto a
Sevilla», estrenado con clamoroso éxito en
el teatro de San Fernando por la Orquesta
Sinfónica de Madrid.

• Asistieron la Directiva en pleno y nu-

•morosos socios de aquel centro. También

' concurrieron los hermano:, Qu i ntero y ja

actriz Margarita Xirgu.
•Ambos jóvenes autores recibieron nume-

rosas felicitacion es . espocialmente el maes-
tro Turina, cuya pagina musical concen-
túase	 1 1110 de los mayores triunfos al-
canzad :,	 el ilustre compositor espa-
!-:::1.

Homenaje a Turma en Sevilla

¿„,	 1,,,	io n n • :,	 (i,	 ila • n , n j n 1

y por último, enlazando el siglo XVI
con el XIX, el clasicismo que con -
precursor y sus tres genios, Haye
Mozart y Beethoven. levantaron e
monumento a la arquitectura musa
La influencia del clasicismo ha el'
tan grande. que, a pesar de las evoe
cienes y tendencias antagónicas q-
atecen e! arte, aun siguen en pie L
•Cormits creadas por los clásicos. En la
forme sinfónica ec, se ha inventado
naea que las sustituya. El poema sin
fónico, las obras pintorescas, los tro
ZOS sinfónicos y bailes de las óperas [
llevan como fondo interno la estructu-
ra clásica. Los cqartetos de Debussy
y de llave). los poemas de Strauss Y -
de Scriabine, ne difieren mucho de la
arquitectura tradicional. Basta tam-
leen escuchar los poemas de color na.
cional que escribieron Borodine, Rims .
ky-Korsakoff o Clezounow.

Con énfasis verbal termina a sí su t
admirable conferencia: 'Y es que to-
dos se han inclieado ante el arte que
cree e! "Papá, Haydn", que cincele
e/ "divino Mozart" y que corone con
titánico esfuerzo, la Inmortal figura
de Beethoven."

El maestro Turina recibió del Pd-
bite, congregado en Martí, lOti más
calurosos epleuses al terminar su be.
/la ellsertaclein. El miércoles 13 y en
el propio teatro se efectuará la ter.
ee.a, conferencia cuyo tema será:
"Historia de la Opera" ilustrada al
plano por el gran compositor andaluz.

La conferencia del próximo domingo
será por la mañana, a las diez, y, pro_
bablemente, oiremos un ~cierto con

I mesica de cámara y plano.



"'Se le llama a Haydn el padre de la orquesta, porque en
realidad fué él quien creó el diálogo instrumental", dijo.

"La ópera se estanca, porque sus enemigos no la dejan marchan'
y estos enemigos son los cantantes, comprimarios, coros...," afirmó

FUE MUY APLAUDIDO EL NOTABLE COMPOSITOR, AYER
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Turina, Habló de, la Historia de la Opera, en su Tercera
Conferencia  en la R Cubana de Cultura' OPERA FRANCESA

El "Teatro Marti" viese concurritlia
simo ayer tarde con motivo de la
tercera conferencia ofrecida pur el
eminente compositor espaliol Joa-
quín Turina, para los socios de la
Institución Hispano Cubana de
Cultura. El tema de esta conferen-
cia tan interesante corno las dos
anteriores, fue la Historia, de la
Opera. Turina comenzó diciendo:
"La música dramática existe, de
manera latente, desde las primeras
manifestaciones sonoras, cuyo ori-
gen desaparece en la bruma de los
tiempos. El arte musical es , ante
todo, la expresien del sentimiento
por medio de sordos y el drama no
consiste en otra cosa que en un

LOS POLIF
.'ontinaa manifestado que los polifo-

nietas de la última epoca abando-
naron el verdadero y único camino
del arte, que es el de la belleza, pa.,
ra caer en dos errores lamentables:
el extremar la complicación de sus
obras hasta hacer poco menos que
jeroglíficos Indescifrables y la
aplicación del llamado ''bajo conti-
nuo". es decir, Un bajo con cifras
que se armonizaba al tocarlo. "Di-

Dice que de la liturgia nació otra ra-
ma de s,úsica dramática aplicada a
repree,ntaciones religiosas que se
celetefaban en las iglesias y que se-
gún la frase de Rornain Rolland,
ve .an a ser come "La ópera antes
0-3 la ópera", aeadiendo que los
suntos eran tornados del Antiguo
Nuevo Testamento y de los evan-

gelios llamados 'apócrifos" y con-
sistían en escenas habladas, trozos
de música y efectos de maquinaria.
Relata que en el pueblo de Elche
cerca de Alicante en España, aun
se representa en los días 14 y 1 ,5 de
Agosto, en la iglesia de Santa Me-
tía, el "Misterio de Elche", cuyo

eLa ópera, sigue diciendo, fue un
producto del Renacimiento y su
punto de partida consistió en un
Individualismo que se tome como
Pretexto para volver al arte anti-
guo. "La. efervescencia artística
que flotaba en el ambiente de Flo-
rencia. se concreta a los salones de
Cliovanni Barde Conde de Vernio,

conflicto de sentimientos. Las pri-
mitivas monodias griegas, el can-
to bizantino y más tarde el grego-
liarle llevaban, en germen la ex-
presión dramatica. Cuando un po-
co antes del Renacimiento los dis-
cantistas y los gloriosos composi-
tores de la epoca polifónica inau-
guraron la era del contrapunto, no
perdieron de vista, a pesar de su
aparente complejidad de escritura,
el expresar musicalmente el senti-
miento de las palabras que le ser-
vían de base para sus motetes y
sus madrigales. Fue, sin embargo,
la decadencia de esta polifonía, la
que trajo inesperadamente el naci-
miento do la ópera".

ONISTAS
rho bajo formaba una masa com-
pacta de acordes que hacía inútil
la fuerza del contrapunto y sacri-
ficando el interés y relieve de las
voces interiores hizo que la voz su

-perior o más aguda, tomase incre-
mento e importancia- De esta al
"Solo" no habla mas que un paso y
fue precisamente el "solo" quiee
die motivo al nacimiento de la eme.
ra".

asunto es el Tránsito y Asunción
de la Virgen, teniendo el carácter
de ópera pues se canta desde el
principio hasta el fin, y creyendo
que dicha fiesta se estableció en
1266. La partitura actual llamada
"consueta" data de 1639. Después
de explicar Turina detalladamente
todo lo relacionado con la presenta..
ción del "Misterio de Elche", eje-
cuta al piano la bellísima "Plega-
ria a la Virgen", que se canta sin
acompañamiento, la cual, dice el
Maestro, ha sido revisada por el
Compositor alicantino Oscar Es-

ERA
donde se reunían y disCutran, ar-
tistas y eruditos, todos apasionados
por las nuevas ideas, si bien olvi-
dando los ensayos hechos por la
poetisa Laura Gindlecioni y el mú-
sico Emilio Cavaliere•Cuenta de la
pasión de Galilei, padre del célebre
astrónomo por el arte de la anti.
gua Grecia v sobre todo por la mil-

sica de los griegos tanto que pu-
blicó un "Diálogo de la Música An-
tigua y Moderna". El diálogo pro-
vocó una polémica entre Zarlino y
Galilei. Este, a quien mclet;taba la
orquesta., puso en práctica sus teca
rias inventado un estilo de canto
que llamó "representativo" y com-
puso una escena dramática toman-
dii como base el lamento de Ugo-
lino de la Divina Comedia de Dan-
te que ejecutó el acompa-
ñándose con su viola y cantando
la obra, que obtuvo mucho éxito.
Bardi encargó, más tarde, a Peri

y Caecini que hiciesen obras nuevas
en el estilo "representativo", pero

ORQUESTA
Habla el gran compositor hispano so..

bre "Orfeo" y explica su combina-
ción orquestal tan extraña. "Se le
llama a Haydn el padre de la or-
questa porque en realidad fue él
quien cree el dialogo instrumental.
La orquesta de Orfeo como todas
las de la epoca, tocaba por grupos,
según el carácter de las escenas;
así por ejemplo: los trombones no
tornaban parte más que en las esce-
nas cuyos personajes eran dioses
o potencias infernales. Esta cos-

INCREMENTO
Toca entonces el maestro un deli-

cado fragmento del "Orfeo" y pro-
cede a señalar que en Venecia, Ro-
ma y Nápoles fue tanto el incre-
mento del nuevo genero musical,
que por poco peligra su existencia
por exceso de producción. Mencio-
na a Marco da Gagliano, Domeni-

DECAD
"A partir de Searlatti, — prosigue,—

se inicia en Italia un largo período
de decadencia, más que por el mé-
rito intrínseco de las obras, por
los elementos extraños que desvia-
ron de su primitivo camino el arte
dramático. Algunas obras de este
periodo han llegado a nosotros, en-
tre ellas, "La Serva Padrona" de
Pergolese, "Il Matrimonio Segreto"
de Cimarrosa, "El Barbero de Sevi-
lla" de Paisiello. que precedió al de
Itossini. El último compositor de
este grupo fue Piccini, famoso por
haberse mezclado en el desarrollo
de la ópera francesa. nada menos
que como rival de Gliicla e Añade
que en Francia tenían ideas y pre-
cedentes distintos del concepto ita-

DEL GENERO
co Mazzochl, Cavalli. Cesti. Legran-

Provenzale y Stradella coma
los músicos que mas se distinguie-
ron componiendo óperas en esta
primera epoca de la música dramá-
tica cuyo apogeo, se debe a Ale.
jandro Scarlatti que deje escritas
106 óperas.

EN CIA
llano sobre el teatro musical y ex-
plica como en París 'imperaba el
"ballet" corno espectáculo de corte
y la presentación en la capital
francesa de una Compañía de Ope-
ra It liana por Mazarin. Llama a
Robert Cambert creador de la mú-
sica dramática francesa, cu ya Pas-
toral se representó en el Castille
d'Assy en 1659 con éxito, dando
motivo a la fundación en Paris de
la Academia de Música, es decir,
el actual teatro de la Opera.

Surgió entonces Juan Bautista Lu-
na Italiano, a quien siguió Juan
Felipe Ftame•au, prodigioso «talertto.
nombrado "Compositor tal Cabi-
net" de Luis XV.

Observa en el desarrollo de la ópera
francesa la imperiosa necesidad del
"ballet", llegando la intransigencia
al colmo cuando se decidid repre-
sentar el "Tannhauser" de Wag-
ner. A pesar de la firmeza y volun-
tad del compositor alemán, tuvo
que escribir para los parisienses
su magnifica escena del Venus-
berg.

Rameau, dice el disertante, obtuvo
mucho éxito ron las óperas-ballets
para las que aproveche muchas de
sus piezas para clave. Ejecuta en-
tonces 'Musette en Rondeau" y pa-
sa a referirse a Gluck, autor de

MOZ
"Claro es que antes de Weber brilló

con gran luz un extraordinario mú-
sico. Pero ¿.el teatro del divino Mo-
zart era realmente alemán? A mi
juicio, — expresa Turina — las
óperas mozartianas participan rau-
cho de la escuela italiana y, lo que
es más extrae() aún, Mozart influ-
ye en los compositores italianos
desde l'aíslen() y Cimartisa hasta
el mismo Rossini. De escritura ale'

estrella" — el "divo". — La otra,
el mercantilismo. Menciona a Au-
bel-, a Adolfo Adam, a Herold, Ha-
lela/ y aleyerbeer, diciendo: "Que
Influencia recíproca cree un italia-
nismo cosmopolita cuyo altor res-
ponsable fue Rossini. La gran cua-
lidad de Rossini fue su certera vi-
sión de la música bufa, con verda-
dera gracia y sin esfuerzo alguno,
Pues escribía aprisa, a vuela plu-
ma; tiene en el Barbero de Sevilla

AUSENCIA
Benint y Donizetti forman la triada

Rossiniana. A provecha entonces el
conferencista para hablar de la for-
ma musical de la ópera diciendo
Cómo la música dramática se dife-
rencia de la sinfónica en que no
tiene forma , puesto que su estruc-
tura depende de la acción, y que
los °perleras del siglo XIX concre-
taron las obras dramáticas de tal

n • n (.1:1	 aus óperas tic-
'ran, siende sus

"Ifigenia en Aulis". Despue.s Indi-
ca que "mientras la ópera seria lo-
maba grandes vuelos, un arte po-
pular dramático nacía en las Ferias
.de París: la ópera cómica, que aún
perdura. "Sus comienzos artísticos
fueron adaptaciones de tenerles co-
nocidas a las que se aplicaban le-
tras grotescas. Alude a la inicia-
ción de la ópera en Alemania men-
cionando a Carl Maria Weber como
su salvador de la influencia italia-
na, preparando el camino a Wag.
ner y a la reacción contempore.
nea.

ART
mana pero de espíritu italiano. ia
música dramática de Mozart, coma
truida a pequeños trozos lleva eiern
pre el encanto de su adinirable li-
nea melódica".

Habla del arte profundamente ale-
mán de Weber y de sus magnificas
obras, relatando minuciosamente
Cuadro de las "Gargantas del lobo'
de la ópera "Der Fre e •• lititz", que
según opina, no ha sido superada
Por compositor alguno.

constraste firma Mee f erbeee con le
figura de Rossini, el Cisne de Pi
saro, como lo llamaban sus contem
Poräneos. La. escuela de Russin
llevó su influencia a todas parter
siendo a. su vez influenciada Pm
las •scuela:e Je itror 'aletea Feste
o en La Italiana en Argel aciertos
geniales.

Cuando se aparta del ambiente cómi-
co para hacer arte serio, pierde su
personalidad y tras él se advierte
la música de Mozart. Casi se pue.
de asegurar que ein Mozart no hu-
biese existido Rossini".

DE FORMA
principales resortes el 'parlat) •
relleno semi-hablado. semi-canta-
do, y acompañado por un piano c
bajos de la orquesta,: el recitado or-
dinario que precede a las arias. sir
Inflexiones dramáticas, el cual nc
debe confundirse con la decia.ma
ció:1 lírica. Se refiere asimismo al
"passetto", que es hacer cantar a.
la orquesta. recurso q ue tiene e
compositor CIU, T1,1, C`/,	 eseen
ocurre nada.LA OP

1

fracasaron, pues no tenían talento
suficiente para Imponer un nuevo
género musical de tanta trascen-
dencia como la ópera. Apareció en-
tonces un astro de luz fulgurante
que disipó las tinieblas del arte dra
matico y estabilizó definitivamen-
te la ópera. "Este gran músico era
Claudio Monteverdi. el glorioso au-
tor de "Orfeo" y "La Coronación
de Popea". Monteverdi se propuso
hacer arte humano a base de melo-
días". Empleó por primera vez la
declamación cantada, la cual sirvie,;
siglos más tarde, como punto de
Partida a Weber y a Wagner.

DE ORFEO

d violas precedieron a nuestra ac-
tual cuerda; las "violas de gam-
ba" como los violoncellos. La tota-
lidad de la orquesta no tocaba nun-
ca a la vez, por lo cual uh mismo
profesor podía atender a varios finstrumentos".

Mimbre duró tanto tiempo elle aún
Mozart reserva los trombones en
su ópera "Don Juan" hasta la apa-'
riefen del Comendador. Los eirga-;
nos eran pequeeitos y parecidos a' Explica como el siglo XIX trajo dosuestros armoniums. ,La familiap cosas lamentables a la música dra-

mática. Una de ellas e cantante.

MERCANTILISMO
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Viene i • e Verdi influenciado en
sus prieleras obras por Rossini,
transformándose paulatinamente
desde su "Don Carlos" Ivesta que
;lega a au "Falstaff". ó pera res-
ravilloso en cuya estructura se no-
ta la influencia wagneriana.

Llegamos al gran revolucionario del
siglo XIX. Ricardo Wagner. "El
que hoy nos parece un clásico, ex-
presa Turina, sus contemporáneos
no supieron comprenderle". Entra
en detalles de sus obras ofreciendo
ejemplos al piano después de men-
eionar a "Tannhauaer" y a "Lohen-
grin", óperes que llama "de tren-
'letón. donde se siente ya la in-
fluencia del verdadera drama; la
declamación cantada es lógica
los trozos de canto son expresi-
voz".

Cree Turina que Wagner se equivo-
có "en aportar a su música com-
plicaciones filosóficas. EI arte de
los sonidos, — diee — se aviene
mal con la filosofía; la expresión
de sentimientos y en algunos casos,
la descripción, forman su verdade-
ra matelea". Otro error a que se
refiere el músico hispano, es la ca-
si anulación de la voz humana con-
siderada por Wagner como un ins-
trumento más. — "Claro es que la
declamación cantada tiene a veces
detalles geniales pero la trama del
asunto está a cargo de la orquesta.,
gracias al principio del "leitmo-
tiv", Este — prosigue — fue el
gran acierto de Wagner. Todos los
músicos contemporáneos han se-
guido sus huellas, ni siquiera De-
bussy escapó a esta influencia en
su epera. "Pelleas et Melisande".
El paisaje que describe el ambiente
y la tonalidad que produce los con-
tra-etse de luz y sombra, de alegría
y de tristeza son elementos impor-
tantes en la estructura general del
drama Wagneriano. La orquesta de
Wagner forma corno un puente en-
tre la instrumentación Clásica y
la contemporánea". Hace referencia
a "Tristán e leoldue y a "Los Igaes-
tros Cantores", a la Tetralogía y
"Parsifal" pasando a la ópera con-
temporänea que, en su concepto,
tiene un sello especial de indepen.
denda y de colorido nacional.

Trata entonces acerca de la apera
"verista" italiana entre las que se
destacen "ravallería Rueticane."
de leir....cagni y casi todas las pro-
duceiones de Puccini. "¿Qué mejor
modela de "verismo" puede ofre-
cerse que el segundo acto de Tos-
ca? Aquella frase ascendente de la
orquestas en realidad rin "passet-
to" contrastando con el sentimen-
talleino a 'flor de piel del "Visi
d'arte" que canta Floria Tosca, es
un modelo típico de italianismo
modernce.

"En París — afiade — mientras fra-
casa la Carmen de Bizet, triunfa
el sentimentalismo de Maeeanet.
Sus obras subyugan a las multitu-
des.

Turina, eximio compositor y musice- 1
grafo termina entonces su amene
e interesantísima conferencia ce.
el párrafo que sigue:

"La ópera se estanca. porque
. —

enemigos no la dejan marchar:
estos enemigos no son los públic
sino sus interpretes: cantante
comprimarioe. coros; terrible fue
ea pasiva que sg interpone cm,
muralla de piedra: que no out(
cultivarse, ni evolucionar, ni
quiera ensayar. Rehuye el traba.:
porque no tiene entusiasmo ni fe e
sin fe no hay arte posible".

E7I auditorio numerosísimo aplana,
con verdadero entusiasmo la (lis"
tación del ilustre maestro Joaqe
Turbia.

El domingo, a las le y media de la
mañana y en el Principal de la Co- -
media, tendrá lugar un concierto
de música de cámara y piano en -el
que figurarán tres obras del gran
músico sevillano: un Quinteto in- .
terpretado por Turbia 'al piano cc'
la cooperación del Cuarteto de
Habana; "La Oración del Torere
Por el cuarteto y la suite para pia-
no en tres partes: "Mallorca" inter-
pretada por su compositor.

N. B.

"La Música Moderna" Fué el
Tema Steestivo de la Quinta
Conferencia, del Compositor

ä T'urina
"EL ARTE Y LAS AUDACIAS SON COSAS DISTINTAS", DICE EL MAESTRO

ILUSTRE DE LA MUSICA.	 SCHOENBERG, APOSTOL DE LA INSINCERIDAD

Arte Dieciochesco con Aportes Modernos, es la Ultima Novedad

A
NTE numerosa concurrencia ce- curioso todavia: Debussy tuvo, ..e.
lebreise ayer tarde en el Teatro gen la opinión de sus muchos y en_
Marti la quinta conferencia de carnizados enamigos, un precursor

	

la serie que, desde la tribuna de la 	 en la persona de Erik Satie. pare-

	

lnstituc,Ún Hispano Cubana de Cul-	 ce ser que el impenitente humoris-
tura, cQrece el insigne rnusicógrafo 1 ta autor de las "Piezas en forma

	

y compositor sevillano eoaquin Tu- 	 de Pera" y de - las "Danzas para

	

rina, para deleite de sus múltiples	 echar a correr", habla escrito ya al-
admiradores,	 gunas de sus cosas cuando apare-

	

El tema elegido para la conferencia 	 che el genial autor de "Pelleas".

	

de ayer fue la "Música Moderna" 	 Erik Satie rue condiscfpulo mío en
la "Schola Cantorum", sin que yoverdadero estudio critico sobre la.s

tendencias musicales de los diversos haya sabido nunca por que se le

	

, compositores de la epoca actual, to.. 	 ocurrió la idea. de ir a estudiar con
mando como punto de partida a De- Vincent d'Indy cuyos ideales eran
bussy,	 .	 narios"

mes tradicionalistas que revoluclo.
,Si bien las anteriores conferencias han

sido sumamente interesantes, Prosigue diciendo el maestro, acercase nos
antoja que la de ayer tarde, La si- de Debusey, que, "es el prototipo del

artista. retraído y escéptico, que ba-do la más interesante de todas; es- je una fina y sutil ironía. devuel_to podre ser apreciado por nuestros

	

lectores en el resumen que sigue.	 ve en humorismo transparentemen.
Lástima grande el tener que ex- r

contemporáneos

teenmtinoardalza, 
cionmeo

e
om

,
apgreundsalóenspdaeda 

fioi;
tractar de tan hermosa como alta-

	

mente instructiva conferencia, Los	 r,
	amantes del "vanguardismo" tienen	 EFIERE también que la epoca ,

	

en ella vasto campo de observación 	 de polémicas del gran compositor

	

y .., de meditación__ Pero, deje-	 francés fue corta haciendo des-

	

mos la palabra al eminente maes-	 pues vida tan retirada como con-tro andaluz.
Comenzó su quinta disertación así: 	 fortable, esperando el éxito que no

	

"Música moderna es un termino muy	 llegaba, explicándose bien el que

	

relativo, Lo que hoy es moderno, 	 poco antes de morir escribiera a en

	

sabemos que mañana no ha de serio. 	 editor Durand estas palabree: "Me
Cuántas veces se ha creído encon- encuentro viejo, enfermo y sin glo.
trar la fórmula definitiva en el ar-, La gran valentia de Debuesy,—con-
cn la cabeza cuando oyó por prime_

ria".
te! Si. Kreutzer salió con las manos '

tinúa—fué hacer tabla Fa Ma con to-

	

ra vez una de las sinfonías de see. 	 das las reglas de la armorda tra-
thoven. ¿qué hubiera hecho ahora
después del "Pierrot Lunaire e de
Schoernberg? Fero yo tengo que bus_
car un punto de partida para la
conferencia, y por lo tanto, voy a
llamar música moderna a las obras
escritas desde Debussy hasta nues-
tros días'',

"Una innovación de escritura armeni-
ca tan grande es difícil suponerla
aislada y, es indudable, que el mo.
virniento musical ruso ejerció in-
fluencia en el gran compositor fran-
cés. Además la reacción debussista
era una muestra de individualismo
frente a Wagner y a Franck, De un
lado la grandeza fastuosa de la «Te_
tralogla" con su batallón dß Pro-
fesores en la orquesta, del otro. 'el
refinamiento cincelado y la mes'.
es Íntima en "La S ir , 1,3 'id l Vnlinn'

I "LA MUSICA - DICE - ES UN DESTELLO DIVINO, Y COMO TAL, DEBE SER A
TODOS ASEQUIBLE." - SOLUCION QUE NO LE PARECE MAL AL DISERTANTE

Sin embargo, hay otro detalle más ' Dice y encuentra bien qUe Debusse
invente una fórmula, para lo cual
toma de la arquitectura tradicional
lo menos posible, teniendo la va..
lentfa de romper las trabas arm&
nicas, pero agrega que "hay algo
mucho más importante: Debussy es
un artista admirable, dotado de sen-
sibilidad exquisita, Desde sus "pre-
ludios" hasta el "Pelleas" hay una I

gama de matices, de preelosidades
melódicas y de factura y en ocasio-
nes, un sentimiento muy hondo".

Cita varias obras debussianas que bate-
birlan para hacerle Inmortal, alu-
diendo a "Pelleas", su ópera, y al cte.
tico y amigo del compositor tran-
ces Luis Laloy, que juzgó asi el
principio estético de sil obra: "La
música nueva está hecha a base de
un sistema, según el cual, las no-
tas se atraen directamente, sin
buscar el ap o yo de una escala de.
terminada: los acordes se atraen,
sin necesidad de cadencias; las ideas
se atraen, sin necesidad de moda-
laciones y to•So se encadena sin obe_
decer a ninguna ley, sino simple.,
mente a las reglas de la sensación
auditiva". Seguramente estará en lo
cierto Laloy, pero a mí esta
cación me parece mee literaria que
musical, De todos modos e "Pelleas"
supone un modelo exótico de dra-
ma musical, que probablemente que-
dará aislado, ya que ni su mismo
autor, se atrevió a repetirlo—.

Expone además que el verdadero mé-
rito do "Pelleas" está en au gran
unidad de concepción, más que en
las fórmulas y procedimientos dedicional. Si todo en el arte evo.

luciona ¿por que razón un códi go	 estructura, La declamación 'frica
de reglas artificiosas si gue arras-	 de "Felleas" no sigue las sinuosIda-
trándoee penosamente siglo tras si-
glo? Es que los tratados de armo-
nia explican alguna vez con ar g u-
mentos sólidos sus reglas y prollibi.
ciones? Añade cómo una vez movi-
do por Debussy todo ese castillo
de naipes, vino al suelo, pero, al
destruir, tuvo que Inventar sigo nue-
vo, inventando una fórmula a la,
que tomó tal cariño que se hizo a
si mismo un tratado con reglas y
prohibiciones. "Por eso cuando oyó
"La Consagración de la Primavera"
de Stravinsky se indignó y gritaba:
"Esto no, esto es demasiado", Ya le
parecía aquello una forma diferen-.
te y sobre todo, un principio es..
Mico a base de ritnioe, muy en
ron}	 • r1 ,1 11, aovo".

des de la acción, como en Wagner,
sino que va más lejos e imita pro -
sádicamente las inflexiones de vos
segen el carácter y temperamento
de cada personaje, de tal manera
que cada uno de ellos declame de
modo distinto, Sobre esta declama-
ción continua, pues no hay un solo
trozo cantado en toda la obra, la
orquesta hace unas ilustraciones sin.,
tónicas, en las que se trasluce, aun-
que de lejos, la trama wagneriana,
si bien con procedimientos latinos
y por eliminación: es decir, no em.
pleando más materiales que los Du-
ramente indispensables, No obsta&
te, la armonía, o mejor dicho, los
acordes, son los verdaderos prota-
gonistas de la obra, nivelando los
sentimientos evocando escenas ante-
riores y describiendo el ambiente y
el Da isa le",



•
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Havel,	 ,onsidurzaio
según dice, como imitador de la
bussy, Relata la existencia en
primera epoca de algunas influe-
eles de fórmulas y de individuali•-
mo debueslano y sigue dielend,
"Pero gravitabe entonces en Pe!'
nn astro ruso, Stravinsky, que atre
do por la música francesa, desee
certee a todo el mundo con	 se
Ballets. "Ei Pájaro ele ruego"
despues "Petrouchka., traían la me_
vedad . del ritmo. Por un poco de
tiempo los dos compositores mar-
charon a la par. "Daplinle et Chlee"

es ya una obra rítmica, Ir. mäs le-

jos posible de la fermula individua-
lista de Debussy. Después de aque-
lla arquitectura sonora, casi ret i_
es, en que la piedra se hace enca-
je, volvimos otra vez al barroquis-
mo, con sus entrecruzadas líneas y
su hojarasca. Ravel aceptó aquel
formulario nuevo, volvió un poco
sobre sus ideas netamente france-
sas, amoldó FU temperamento de al_ j
quimista a la arquitectura clásica,
y se trazó una línea recta que aún
sigue",

Consilera las obras de Ravel de uni
preciosismo audaz y exquisito cu-

' ya base es una técnica formidable,
E Seriabine dice que merece gran
respeto por su sinceridad. "Yo
no puedo, sin embargo, admirar-

les, agrega el ilustre compositor.
"Aplicar a la música toda una ideo-
logía teosófica, me parece un pro..
fundo error, Explicar por medio de
los sonidos la evolución del Pro

-toplasma. el éxtasis o el simbolis-
mo de "Prorneteo", es tarea para
desequilibrar al más templado. Yo
estrené en 'Madrid el poema "Pro_
rneteo" con la Orquesta Sinfónica
bajo la dirección de Arbós. A Pe

-sar de su aparato moderno, de sus
disonancias y de estar hecho a ba-
se de un acorde de cuartas, su con_
textura es francamente clesica. En
cambio Stravinsky tenía el prurito.
cuando estrenó "Petrouchka" y "La
Consagración de la Primavera" de
marchar a la cabeza de los vanguar-
distas y de mostrar un camino nue-
vo en cada obra que estrenaba. La l
música de Stravinsky, a pesar de su
aparente sequedad, se apoya sobre
sólidas bases tonales y tiene un •

poder rítmico admirable",
Continúa diciendo semen la guerra del l

año 14 trajo un período de indeci-
sión que, alcanzó también a la mú-
sica, lo que Suponía muy poco pa-
ra músicos como Ravel que teman

otros como Stravinsky que no se' dióun plan definido, no -e.sI para los

cuenta de una cosa muy verosímil:
"Seis compositores Jóvellte se reu-
nieron en París para resolver la
siguiente cuestión: ¿Por que ha de

. ser Stravinsky el que de siempre la
norma? ¿Por qué no le ganamos
nosotros en audacias? Y en efecto,
al poco tiempo el grupo de los seis,
habla ganado en aquella original

'	carrera baria las disonancias".
"El mérito de esto era relativo ya

que el arte y las audacias son co-
sas distintas". Cueeta como este
ataque al amor propio de Stra.vins-
ky lo desconcertó, comenzando a
fluctuar,. "El insigne músico ro-
so no podía impedir la vertigino-
sa carrera emprendida por los jó-
venes y era demasiado artista para

1 no hacer de la música otra cosa que
una acumulación de disonancias",

elude entonces a la aparición del come
iiesitor austriaco Schoenberge here-
dero directo de Wagner, por sus pri-
meras obras. "Schoenberg imaginó
un_ día el extraño sistema de que
ir' ,viste la división do intervalos

- -enantes y disonantes. Todos los
eese arni enMos son buenos, de
ea•-a-	 de voces que
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traves de un cerebralismo malsano,
no oreo en su sistema ni en su
música; deseaba tan sólo hacerse
célebre, y lo ha conseguido, a fuer-
za de escándalos y de tumultos",

ACE alusión a una anécdota del
compositor austriaco acaecida
en España: con motivo de una

audición de sus obras, se impacientó
l público de tal modo que tuvo que

dejar la batuta al concertino y re_
tirarse; cuando se le acercó el se-
cretario de la Sociedad, es autor de
Pierrot eLunaire sonriendo le dijo:
"No pase, cuidado, señor Secretario,
en todas partes me ocurre lo mis-
mo",

Manifiesta Turbia que Schoenberg ha
' influido en muchos músicos jóve-

nes de todas los países. "La acu-
mulación de disonancias denomina-
das, de una manera algo hipócri-
ta, "apoyaturas sin resolución", em-
pezó a cansar, pues se reducía a un
constante choque de segundas y no
hubo más remedios que echar ma-
no de otra que renovase un poco
el ambiente musical, Entonces apa..
reció la "politonalidad". Dicha "po-
Ittonalidad" es un fenómeno que la
naturaleza da espontáneamente, Al
aire libre la politonalidad nos en-
canta ;en locales cerrados, ieos exas-
pera. No he logrado saber en qué
consiste esto",

Ofrece entonces el conferencista
ejemplos do politonalidad diciendo
con amplitud de detalles cómo las
bandas de música y clarines de ca
ballerte, tocando juntos, producen
un conjunto politene]: en las verbe_
nas, dice, la música de los cabalit
to:3, Me trompetitas de juguetes, los
piticou de los globos, murgas de los
circos, bailes populares, "todo ello
e- eminentemente politonal. Sin
embargo, a nadie molesta. Pero apl..
cada a la música, es ya otro cuento.

penible que la precipitación con
que se ha adoptado y su empleo, a
capricho, hayan sido causa de su
fiacaso; porque la polltonalidad
fracasado, por estar mal enfocada
por la insinceridad de algunos con".
nositores."

"La politonalidad es un recurso come
otro cualquiera pero hay que em-
plearla con sentido lógico, corno la
utilizó Manuel de Palla en su obra:
"El Retablo de eln eee Pedro", cuan
do describe la salida de los ejercito;
tle Don Galleros. Empleada a ca-
pricho es una cosa tan vulgar y de
tan poco precio, tan al alcance de
todae las fortunas, Que los verdade
ros artistas empezaron a temer por
el porvenir do la música. "Hemos
ido demasiado lejos", dijo Alfredo
Ceaelia. "Volvamos a Bach", se dijo
Stravinsky cuando escribió su sona_
ta para piano. "Retrocedamos a
Scarlatti", han dicho unos cuantos;

1 y ésta es la últim a novedad de la
música: hacer arte dieciochesco
añadiéndole los aportes modernos.
La eolueleri no me parece mal, Pues
llega en un momento del tal grave
dad, que Ravel y el crítico Vuiller
na a declararon en Patas: "Cuidado,
señoree, que el arte musical se des-
hace".

Habla después de otro probl ema . del
pereonaje intermediario entre tos
artistas y el público: el editor, de
quien no puede prescindir el com.
p .sito" y quien valora a éstos segen
ei dinero que le reportan, lo que
explica que un editor respondiese a
una demanda 'del compositor fran-
cés Darius Milhaud parodiando la
frase de una célebre comedia esPri
flola. 'No quiero más música de us.
ted: las ediciones de SUS .1, 1'n ti' a u.

menta n, que e e l colmo d
denso".

'1	 ojo. untado mi nuevo camine

útil para ellos, para los autores
y para las orquestas: la música sin
fónica fusionada al cinematógrafo-,
lo qpe este, dando excelente resul-
tado artístico y económico en Eu
ropa. La obra de Honegger. 'Pace:

fle 231". se ha empleado en escenas
desarrolladas en un tren.—• Esta
obra vibrante, rítmica, y que, como
dice una arpista madrileña, "suena
a hierro", será un poema según ase_
gura su autor, pero a mí me Pa
rece una descripción magistral Y
muy de acuerdo' con el ambiente de
un cinematógrafo Cree el compasa
tor algo aventurado hacer un juicio

'critico de los compositores que vi -
ven y que "están en plena curva de
se producción" diciendo que no se
puede juzgar del arte actual más
que por impresión y que basta leer
ettculos y libros de hace medio si_

glo, rara convencerse del peligro
que ofrece estalmicer afirmaciones
definitiVás sobre artistas qu e con,
viven con nosotros. «Algo, sin em,
bargo, prosigue el Conferencista, se
puede afirmar 3f4 es la actividad cre
ciento de los músicos en Europa 'y
en América. En Austria Schoenberg
ha hecho escuela con sus atonalida
des. Ego! Wellesz, más rítmico e
más sugestivo que Schoenberg, ee
inclina hacia un preciosismo al es.
tilo de liebussy. En cambio Alban
Berg, Alois Haba y Erie Korngold.
presentan caracteres más germáni.
cos, con sus cromatismos y combi,
naciones atonales,"

En Hungría destaca la' figura de Béle
Bartok que tia hecho estudios espe,
ciales do música popular magiar
ruebana, "y, añade, creo Yo, QUE
acierta con niel; frecuencia en este
sentido que C' ndo quiere competir
en atonalidades con sus compañeros
más avanzados. Los cantos magia-
res que recuerdan lak4 escalas gre
goriaiias, con ritmos imprevistos
han proporcionado a Bartok mate,
rialee interesantes que el ha sabido
moldear, con rudeza a veces, Pero
también con refinamiento armónico"

ENCIONA las dos corrientes
opuestas que existían en Eran,
cla antes de estallar la guerra

del 14. La de los discípulos de
Francia que, aunque no reaccionaria.
se apoyaba en la tradición, o sea, en
Bach. Beethoven y Wagner, siendo
sus representantes Duparc y d'Indv,
fundador este con Charles Bordes y
Guilmant, de la "Schola Cantorum"
de dende salían los "Cantores de
San Gervasio" a la vez que tenla
en su programa la edición de lee
obras polifónicas del siglo XVI.

Gabriel Palmé, nombrado director del
Conservatorio Oficial, hizo escuela
que se consideró más nacionalista
que la capitaneada por d'Indy. Des.
pues sus discípulos se afiliaron a De
bussy, formándose dos campos.fran:
cemente hostiles. La desorientación
causada por la post_guerra, hizo que
de los grupos grandes se pasase al
individualismo. El "grupo de los
seis" que quiso imitar al de
"cinco" en Rus ia, se deshizo. De
aquellos seis, no todos eran france,
ses, siendo el mejor dotado de todos
Hon.egger (suizo) que "se inclina
con gran acierto hacia el contrapun
to, hacia una polifonfa redentora
que parece vislumbrarse en el hort
zonte musical del porvenir. Y Inlen
trae Mlle. Tagliaferre pasea abu
rrida, su linda carita de fastidio.
e anilla alilhaud escribe obras Hin
cesa', siendo su mayor deseo, según
ha expresado. ei estrenarlas sin nin
pu. CO vr,

"	 a mi e,,
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mérito, como también lo tiene .
española". Dice cómo Ildebrand
Pizetti hizo algo por mejorar e;
ambiente operístico, como también
Zandonai y Franco Alfaro.—"Pero
lo verdaderamente admirable de loe
modernos italianos es haber podido
formar una nueva escuela 6infölli
ca"	 •

Atribuye gran parte de esta labor a
Alfrede Casella, cuyas dotes de or ,
ganizenor compara con las de Luili
o de Rameau. Opina que el éxito de
Ottorino Resphigl se debe al carác.
ter un poco ecléctico de su obra. Y
a su propósito de ser algo te-adiete
rial ista siendo su modernismo mai
bien moderado. Tras él, dice, avan
za mmii Importante grupo de san-
e' lardia • Malipiero, Tornmasini, San
toliquido y Castelnuovotedesco.

Refiriéndose al arte musical moderne
en Inglaterra, expone cómo esa na ,
ción no es pródiga en música y el%
mo a fines del siglo pasado comen
z6 a sehr de su inactividad con la
venerable figura de Eigar, cometo,
sitor ecléctico, Considera Turina
nitísica inglesa difícil de defirlie1c
como escuela ni aun de clasificarla
por grupos ,siendo el mes atrayente
do loe compositores Vatighn Wt_

discipulo de Ravel, creyendo
muy sugestivo también a Gustavo
Holst.

De Arnold Bax, Holbrooke, Lord leer
ners y Arthur Bliss, opina "que inti
tan completamente las obras ponto
rieles franco-itallanas. Declara a

Eugene Goosens como la personalt
dad más saliente de Inglaterra, cu-
ya música "aunque tiende a la se
quedad es dinámica y de grande esepiritue, y hace presente que el note
bre de John Ireland no debe pasar
e silencio por ser quizá, el mea
personal de loe compositores ingle,
ses.

IrA después a Prokofieff, Sze,
manowsky y Hindernith, "de
gran talento aunque de ideas Y

procedimientos diferentes.e
" voy a terminar la confere ncia

-expresa—hablando breves momentob
t'obre un factor importantísimo y.
que sin el no puede haber ni coi ,
ciertos ni óperas. Me refiero al PG,
blico. Por regla general el Público
musical suele orientarse bien Poi,
una cualidad que tiene casi siempre
y es que está completamente libre
• prejuicite; . Claro es que hay en
la música un poder de eugeetiúe
que, comoareuja magnética, puede
desviar el t'elito hacia un iado o ha,
cía otro. En nuestro siglo, donde
fórmulas y las tendencias cambiaa
rapidleirnamente, Se Ve pur regla
genere), seguir a los públicos UU.,
línea lo nia.S recta posible, avala
zando lentamente Y con precaución,
cuando se le ofrecen caminos' l'e il .
gromus y resbaladizos. hay además
infinitos matices dentro de la tOna-
ltd.d1 del público, pues la experien
eta ha demostrado que rnientrae
una parte de el solamente se lute
reas por los interpretee, otra parte"
la más selecta, acude a los eoncier,
tos, a las óperas, para oir música.

El interpreto en valee;orN (1,.; viriaosu
rueda constantemente por' el mundo
cono estrella errante, tocando u
cantando siempre las misinue
Dichos artistas no hacen mida pur el
arte y además perjudican enorm e .
mente el nivel cultural de la infiseercomm perjuicio de otros artistas de
ideales ruda elevados o de grupoe
de cernera cuya labor es digna de
los mayores elogios. La víctima de
todo esto tes el público.

De las 32 sonatas para piano de Beet .
hoyen ne se conocen nláS que do-;
tres, del mismo Chopla no se te.
más que una sonata, la de la me,
cha fúnebre, De los modernos I,

bien	 poc.
aleo

execpc,iones y t' u,	 en
erra° cii Europa (	 ien buenos
terpretes que al neenio tiempo
buscan su lucimiento (lo que •
mey legítimo por Fu parte), proce -
rae eiicauzae al público. Porque ha
sido tanta la rapidez con que han
marchado los compositores, desde
Wagin.r, hasta hoy, que aun con la
rneeeit buena fe, los auditorios no
pueden seguirlo. Una sala ele con_
ciertos no se llena enicamente con
los profesionales; acuden también
representantes de otras actividades
humanas que juzgan (y hacen bien)
Por impresión. La música debe ser
comprendida por todo el mundo; es
la expresión del sentimiento Por
rniallo de sonidos. La fórmula del
día, la estructura interna, la com-micación de escritura, son elemen.
tos y datos que no cuentan, que no
deben contar para el público que
escuche: para ello están los profe-
sli sales que saben analizarlos, pa
ra eso estén los críticos que deben
encauzar y guiar al que asiste a un
concierto o a una ópera. sin otra fi-
nalidad qu buscar un alivio, un
oasis. en la tremenda lucha por la
vida. La música es un destello di
vino, y como tal, debe ser asequible
a todos".

Al terminar el ilmstre maestro hispano
su admirable conferencia. fu6 cáli-
damente aplaudido por el auditorio.
Ilustró además su disertación con
"La Muchacha de los Ca'rellos de
Lino' y "Una Noche en Granada"
de Debussy; una "rayano" de Ravel
y parte de una obra de Honegger,
siendo muy aplaudidas las interpre,
balones ofrecedas por el genial com.
positor.

La, conferencia del próximo domingo
tendré. como tema "Cómo se hace
una obra", que resultará de positivo
interés y satisfará más de una
curiosidad eirtre los Oyentes.

N. B.



'Como se Hace una Obra", Fué el Tema Atractivo de la
Conferencia Dada  Ayer por el M

FUE LA DE AYER LA PENULTIMA EN LA SERIE DE CONFERENCIAS DEL EMINENTE

COMPOSITOR ESPAÑOL PARA LA INSTITUCION HISPANO-CUBANA DE CULTURA

"CADA TROZO DE MUSICA QUE SE ESCRIBE ES EL RESULTADO DE UN SUFRIMIENTO"

CON BELLA FRASE Y NOTABLE FACILIDAD DE EXPRESION, DESCUBRIO AYER
JOAQUIN TURINA EL MECANISMO QUE EMPLEA PARA SUS OBRAS MUSICALES

aestro joaquin Turino
ca". "Nos decidir-1;os por este últi- Y prosigue: "Como la. danza es uni-
rno—expresa el conferenciante—: rritmica y en toda obra musical
no al azar, sino porque la primera hay un factor im portantísimo que
danza, "Exaltación", está hecha en es el contraste, la segunda parte
ritmo ternario, parecido a la "se- debe diferenciarse lo mis posible
guidilla" y nos conviene como con- de la primera. Imaginémonos que
traste un ritmo binario. Y ahora, todo el 'comienzo es una visión de
es indispensable recurrir a la téc- conj unto muy sonora por ser tani-
nica. Vamos a construir el arma- bién aparatosa y polícroma.
zón interior de la danza, para darle Pide que se enfoque la visión en una

estabilidad y que no se nos de- Pareja que "billa, ceñida Y algo
rrumbe".—Explica que las obras sensual, como si estuviesen solos
musicales se construyen como los en medio de la fiesta" . .. "Al prin-

cipio no oímos nada, sólo el ritmo
cadencioso y suave de sus pasos._
de pronto surge una melodía popu-
lar y muy l'orina, dividida en dos
frases, pregunta y respuesta...
una declaración de amor en regla,
porque las dos fra ges se parecen,
pero no son iguales. Después, toda
calla, menos el ritmo cadencioso Y

Joaquin Terina

L
A penúltima ele las conferencias
que para los asociados de la
Institución Hispano Cubana de

Cultura pronuncia en el Teatro
Martí el ilustre musicógrafo espa-
ñol Joaquín TurIna ,tuvo lugar
ayer por la mañana a la hora de
costumbre.

El números° público que escuchó esa
agradable disertación, salió compia-
cidísimo del teatro después de
aplaudir con entusiasmo al confe-
renciante, pianista y célebre com-
positor.

Es ta conferencia, gas' puede decirse,
que fue más bien una amena char-
la. Turina mostró a sus oyentes
cómo hace el compositor una obra
leusica/s Explicó todo el proceso
creativo de su "Orgía"; la rehizo,
corno si dijéramos, ante el público.
Pero, sigamos al admirable maes-
tro. Turina comenzó con estas pa-
labras:

' Creo yo que el título de esta con-
ferencia "Cómo se hace una obra",
no es completamente exacto. Mejor
hubiera podido titularse: "Cómo
hago yo una obra". Me parece im-
portante declararlo así, pues po-
dría ocurrir que otros com positores, I
mis colegas, interrumpiesen la di-
sertación para decirme que ellos no
proceden del mismo modo cuando
trasladan sus ideas al pentagrama,
Y tendrían razón, pues nada hay
nuist variable que hacer real el inun-
do fantástico que un artista con-
cibe. Quedamos pues, en que esta
conferencia no tiene otro fin que I

nones a descubierto el mecanismo I
¡ fl .p T . o	 f	 !Ir,/	 !

"Las cuerdas de la guitarra, al so- . aunque la historia del arte presen-
ta algún que otro genio cipe sin
estudios se ha hecho célebre; corno

'Chueca en Espalla, esto ha sido
siempre bato el punto de vista fol-
klórico. "Siempre se debe saber a
dónde se va, y por dónde se va".

Acerca de la inspiración expone el
eminente compositor, que es mate-
ria más compleja. Hace mención 	 por dos razones: "Porque se com- suave de los pasos"...
de la revista inglesa "Chesterlan"	 pone tanto borrando con la goma, Este tema Idílico lo interpreta Tu/ 1-
que pidió, no hace mucho, su pare- como escribiendo con el lápiz y, na bellamente al piano, siguiendo-

scer a los músicos más ilustres (en-	 además, porque en el curso del tra- lo con el rítmico hasta que llega
tre ellos a Turna) sobre la inspi- bajo pueden venir modificaciones la tercera parte en que vuelven le,
ración, coincidiendo casi todo en que mejoren la estructura", ternas iniciales. La tonalidad des-
que se trataba de algo misterioso Cuenta del compositor contemporáneo dende otra vez del Re mayor al
y que, por lo tanto, no sabían qué que publicó en un periódico la es- men2r. El terna rítmico y la "tal-
contestar. tructura de una Sonata que iba a seta' de guitarra están más unidos

"Tenían razón,—prosigue,—pues nada escribir, y resultó que la inspira- y tienden a sintetizarse. "Este pro-
ción le jugó la cabeza, brindándole cedimiento--aerega—ess frecuente
elementos antagonistas a los que en rot. Al renrisar tos temas" .— n
él esperaba...	 vez de repetir, produce una depre-

sión cu yo fin es aliserar la marchaDespués sigue diciendo: "Escribtre- de la obra.—"No dele de com p ren-mos la "Orgía" en la tonalidad de des—continúa el maestro—que esRe, que casi la impone la primera una manera de entender las cosas
danza. En toda serie de piezas mii- aleo anticlásica. La escuela franc.
sicales la primera es siempre la 1-ista lo entiende en un sentid.,que manda. La arquitectura de o puesto am plificando Ins tenias ni
"Orgia" no puede ser demasiado renrisarlos. Sea romo fuere, la tercomplicada, pues su carácter baila- cera 'part e de "Orgía" es corta .ble se opone a ello. Vamos a adop- deprimida".
ter una forma en cinco partes de Terminada de hirer la demostracin,
tal manera que se correspondan las al piano, explica la subdivisión (1 e
Impares: Primera. Tercera v Quin- i	 I,	 t	 Indie 

E XPLICA que las "Danzas Fan
tästicas" llevan epígrafes en-

-
tresacados de una novela de Jo-

sé Más: "La Orgía", lo que no quie-
re decir que el asunto literario ten-

zos compases e su obra
c	 como arrastradas por vertiginosoon el tema rítmico que alcanza 
hasta el primer fff. 	 encuentra torrente, pasan fugaces ante nues_

t	 ,• t 1	 r ja en alocada ca-

cuando menos, respeto. Para escri-
bir una obra musical se necesitan
dos cosas indispensables: la técni-
ca, profesional y lo que vulgarmen- d ella dos elementos importantes: la 	 dinámicas Y vistosas que tienen,
te se llama inspiración. La. técnica	 visión de un cuadro popular y la	 gran brillantez, y para completar mo una avalancha van, en marchaalsete" de guitarra. Co-
se adquiere con perseverancia, mu-	 necesidad de un ritmo definido,	 la primera parte de "Orgía" recua-paña la "f
chisima paciencia y el estudio aal-	 puesto que se trata de una danza".. rre a una de estas cadencias deno- ascendente, los acordes . Las Pa re-

veces oye hablar de artistas auto- 1 sevillanos: la "seguidilla" o "sed- I tural . después adornándola inusi- la inevitable catástrofe y en la in-
ias, en uduo de arios años". Añade que a	 n frenesí coreográfico, cho-+V	 Explica los ritmos que emplean los I minadas "falsetas", primero. al na-

d'elástico,- y hasta casi analfabetos.	 Mulas' v /in término medio entre	 caltm.,nte 

Con armonías. Ilustra Tu- can unas contra otras. Se produce

terrogación (IP un _silencio. se ove,

•nn

No obstante, como, si bien se sabe
cuando se comienza un trozo de'
música, es imposible saber cuándo
éste va a terminar; no es cosa de
tener al auditorio varios días es-
perando a que llegue el último com-
pás. En vista de ello, vamos a su.;
poder que yo estoy escribiendo mis
"Danzas Fantásticas"; que he ter-
minado "Exaltación" y "Ensueño"
y que voy a comenzar la última:
"Orgia". Esto nos plantea el pri-
mer problema: ¿cuáles son leo
fuentes de la inspiración? Glerno
tantas cosas de este mundo, la ma-
teria inspiradora viene siempre "a

eir: "Voy a tal sitio a inspirarme', manzanilla, y del fondo de las es-
Es más, bastaría proponérselo, para trechas copas, llenas del vino in-
que no ocurriese. Después, mucho, comparable, como un incienso se
después q ue hemos sido impresio-! elevaba la alegría",
nados por algo, paises, escenas, Ruega el maestro a sus oyentes, el
personas, ese cuadro que ha que-: alejarse de la tradicional pandere-
dado como grabado en nuestra ima-1 ta y no buscar los elementos rea-
ginación, va transformándose poco les en las fiestas artificiosas que
a poco y tomando contornos y ro- 1 en Andalucía preparan en la pri-
lores más puros; es decir, que de l mavera, a los "ingleses", es decir,
la realidad pasa a un estado irreal' a los "turistas". llamados "ingleses"
y. por tanto, mis en condiciones de 	 aunq ue sean chinos.
afinidad con la inmaterialidad de Describe el disertante, con bello co-
la música. Es entonces el momen-	 lorido, el patio modesto de una
to de ponerlo en marcha", casita situada en Triana, la Maca-

rena o San Bernardo, barrios .sevi-
llanos donde se celebra una fiesta
cualquiera: una boda, un santo...
Se canta, se ríe, se baila, se ale-
gran slin llegar a embriagueces re-
pulsivas... El secreto: en medio del

ga que ver con la música. "Se tra- 	 patio hay una gran "cañera" llena
de manzanilla, el vino que todo lola únicamente, de que los tres ep!-	 transforma en alegría.grafes tienen cierta conexión con el y *contin ú a ast:

espíritu musical y algo coreográfi-
ro de las tres danzas. Son estados
de alma expresados rítmicaente,
bajo la eterna ley del contraste".

m	 c .T 
ro hay que ponerlo en músi-
ODO esto está muy bien, pe-

ca. No existe vértigo mayor
Se refiere entonces a José Más, autor que el que produce una cuartilla de

de varias novelas sevillanas, de las 	 papel pautado en blanco; aquello»
cuales "Orgía" es de la más caree-	 pentagramas dispuestos a que los
tersticas. Continúa Turina alu-	 rellenen con notas, tienen cierto
diendo a su obra y dice: "La pri-	 semblante burlón, que produce,
mera danza: "Exaltación" que, aun
que muy lejos, hace recordar la
"jota aragonesa", está encabezada
con el si guiente epígrafe: "Parecía
como si les figuras de aquel cuadro j

incom parable, se movieran dentro!
del cáliz de una flor". La segunda¡
danza: "Ensueño". está basada e n !
el ritmo del "zortzico" vasco, aun-1
que so parte central nS rt7trIcnninn -

nar, eran como lamentos de un al-
ma que no pudiera más con el peso
de la amargura". Pero, tenemos
que hacer la tercera danza que se
va a titular como la novela: "Or-
gía", y vendrá, a ser como un can-
to a la manzanilla, el perfumado
vino de San Mear de Barrameda,
la ciudad de plata, situada en la
desembocadura del Guadalquivir,
mezcla adorable de mar y de viñas,
de playa y de bodegas, de casitas
blancas y de calles estrechas como
cintas".

Cita el epígrafe exacto que.. le ofrece
José Más: "El perfume de las flo-

Posteriori'. Seria una necedad de- 	 res se confundía con el olor de la

7

hay que tenga menos lógica en es-
te mundo. La inspiración se mani-
fiesta cuando le parece oportuno y,
a veces, de una manera absurda:
después de una noche de insomnio,
en la crisis de una enfermedad,
contemplando cosas vulgares, siem-
pre a contrapelo. Pero ¿qué es la
Inspiración? Imposible explicarla.
Cuando el artista se ha dado cuen-
ta de su contacto con ella, ha des-
aparecido".

La compara a un "soplo divino", a
"algún ser invisible que estuviese
dictándoles las notas " y conviene

las tinieblas y presentarle un hori-	 r Midiseño que parece nuevozonte diálano"•	
que es necesario reforzar esa parte
que resulta corta, para lo que se rrea.	 , pero que es, simple

"Orgia"—continúa diciendo	 no: la guitarra, donde se impro-	

mente, el resu-
macoge a un recurso que encaja per- en de anteriores fórmulas, prepa-t i	 OLVAMOS a nuestra danza fectarnente en el ambiente sevilla-V

Turina—. Ya tenemos para visan unas a modo de cadencias. cial, arrollador esta vez y más sin-
ra la tercera vuelta del tema ini-
4,l(1 	 '	 t esto que no le acom-

en que ese ser invisible es muy in- 	 ta, como también las pares: Segun- 	 - .
aparición de un Semita en Sie  ma-

disciplinado. El día q ue el artista	 da y Cuarta". pice entonces que Yor un poro frágil y a modo els
puede dedicar varias horas al tra- 	 el tema inicial debe tener fuerza Scherzo, utilizado nor él anterior-
bajo, comienza a escribir con en- I rítmica Y q ue lo va a preparar con mente en una comedia lírica titu-tuslasmo pero, al poco rato, advier-	 cuatro compases preliminares que lada "Margot", que está cortadote que aquello no marcha. Rompe 	 lo abran calle,	 por la melodía popular e idílica quela cuartilla: comienza otra... tani-	 tiene entonces mayor prestancia.poco. "Lo de siempre—dice—mien-

.C21
tras más se empeña nuestro artista A QUI anuncia que va a tocar

"Orgia" dividiéndola en las cin- ,	 ,A quinta parte de "Orgía.
más se alejan éstas". Abandona en- 	 mayor comprensión. Se dirige al L vuelve a la tonalidad prim I -
en resolver sus ideas musicales, 	 co partes enunciadas para su '

tira. El baile se anima. el
- 

tonces la labon y, cuando ya no se 	 piano, y ejecuta los cuatro prime-d ritmo adquiere mayor velocidad;acuerda del mal rato pasado. be
ahí que "se le a parece la inspira-
ción para ayudarle, para aclararle

edificios, estando los cimientos in-
tegrados por la tonalidad.—"Todo
este plan de estructura y de tona-
lidades hay que hacerlo antes de
escribir la primera . nota"—afiadien

-do aue su maestro. d'Indy, les reco-
mendaba que no hiciesen cuestión
de gabinete el seguir al pie de la
letra el plan trazado de antemano,

r • 	 2..1211.1.11.1.11.	 . 	 • hacia un rincón del nano, como
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era catalán. porque nació en Ce-
taluña. su alma era andaluza. Si
refiere a la vida de aventuras ele
Pedrell, vida realmente pintores-
ca y afirma. que 'fue un- plañiste
maravilloso en au juventud, presi-•
guiendo así su conferencia:'
benie como Pedrea, piedicaba a
todas h•otas la -intIsice
la Y; Por eeencite; eentitheinto
regional. No cree que esto nece-
site comentarios. Ya en la copioea
colección de sus primeras obras ee
transparenta su afinidad andalu-
za. En la eerie de piezas denomi-
nadas 'Iberia", aquel catalán ena-
morado .de Andalucía y pletórico
de ideas meridionales, desbordó su
elma, en las deslumbradoras pá-
ginas de 'Triana", y 'El Albaicin'

bre maestro, mencionendo los co-
ros de obreros eme mantienen d
entusiasmo	 popueir,	 gracias'
Eduardo Torner, eiim'neón del folk-
lore asturiano.	 .
' El pele ..aseo tiene tina enorme
personalidad: Los ritmos dé ezort-

- zico" y 'de e Aurtesieu", 'estampan
pot decirlo alee un selle: inconfuil-

• /tibie , en le música vascongada.
Señala a Usandizaga comouno sle
loe . compesitaves' que escribió 'una
ópera puramente vasca: • "'Menee

...Mendlyan", entresacando del "Tea-
tro del Ensueños" . de Martínez Sie-
rra, la zarzuela	 "Las. Goiondri.
mas", 'menos vasca, pero mu n
ecléctica y llevando en st grandss
efectos teatrales".

Alude Turlea después a Jesús Gil-
ridi, nacido en Vitoria, pero "bil-
bain.,0 de espíritu" diciendo qw•
es también un músico teatral. autor
do la (pera "Amaya". Hace men-
ción de "El Caserío'', del citarle
compositor, zarzuela estrenada. con

Con broche de oro cerró el ilustre
compositor Joaquín Turina, el ci-
clo de conferencias musicales que
ha venido ofreciendo los socios
de la Institución Hispano-Cubana
de Cultura en el Teatro Martí.

La mañana de ayer, tue mariana de
arte musical español. A la eelüste
ca Española" dedicó 'Pecina la
postrera de sus disertaciones en la
Habana. que no por ser última, re.
sultó menos interesante. Al con-
trario, ha sido una de las que Ma-
yor interés han despertado,' puesto
que en ella el maestro sevillano
ha dado a conocer a nuestro pú-
blico,, algo de lo que es la música.
actualmente en España y alga
también acerca de sus creadoras,
con la mayoría de los cuales real-	 y de ' El Corpus en Sevilla".

Refiérese después a Enrique' Gra-mente no estamos aquí muy rae nadoe que dice "fue influenciadumiliarizades. Por Albeniz, pero su 'alma de ar-
COMIENZA TUR'INA	 tista tenía otro temple De tem -

1 Comenzó su bella disertación así.
—"No entre en Mi plan hacer un
estudio,, ni siquiera un resumen
histórico de la música :española
desde sus primeras mar.ifestaclo-
nes es decir, desde la ('poca .le
San Isidoro, arzobispo de Sevilla.
Quiero solamente presentar el pa-
norama actual de la Múeica hiel-A--
Mea. Algo así como un viaje- ar-
tístico, que comenzando en Gali-
cia. siga Lis conto"no3 del litoral.
penetre en Castilla 'y termine en
Madrid".

"La reacción musical española
debe a tres compositores catala-
nes . Pedrell. Albeniz y Granados.
Es hermana gemela de las otras
reacciones ocurridas en los demás
paises. Pe. eso, el mérito de Pe- EL CANTO POPULAR ESPAÑOL r

drehl es grande. Adivinó cuanto • elluchas cosas se han dicho del
podía 'hacerse a- base del canto Po-	 canto popular • eepariol—prosigele

diciendo—y muchas clasificado -pular y predicó durante muchos
años, cuando el horizonte musical	 nes se han hecho de el. Sin embar-

go, en ningún libro 'o artículo neespañol presentaba un panorama
francamente italiano. Felipe Pe-	 leido algo que se refiera a la dite -

dreh, campeón incansable de la 	 renda del sentimiento con que d
música nacionalista, ni usicógra fe • pueblo manifiesta sus sensaciones
eminente, buceador., de archivos .Y 	 musicales, según se trate de regio-
coinpositor de óperas, hace tina la- 	 nes montaeosas o de eegicines lla-
bor inmensa que. quizá hubiese	 nas. No obstante, se notan pro -

fundas diferencias. Las cancionesquedado itiStedel.	 ' 	 ayuda de
Aibeniz y Granados.	 paria, ifi i rítmicas, castellanas o andaluzas
aún la región catalana,	 parecen cadenciosose

 parecen d ae el oest icuaiinat o es
lentos

t riadae e  3,
haberse enterado de ello. Tanto
Pedrell como Rafael Mitjana, autor 	 de Galicia".

Dice que Galicia aún no ha encien-este último de la Magnffice 'lila- trado su músico, "un músico de,torea. de la Música Española", es. verdadera alture. que sienta pro-Paran todavía el homenaje pestu. fundamente, como verdadero in-
dígena, U. poesfa • de les verdes
montañas". Se refiere ertonces a
la "Coree Polifónica" de Ponteve-
dra, compuesta de 70 personas
que tiene por finalidad el formar
un repertorio a base de motetes
y madrigales del siglo XVI, cele-
orando iaucho s-ri actuación.

perarnento romántico y sentimen-
tal, a la manera de Che pin, aquel 	 exito resonante en Madrid y (111,
exquisito pianista que hacia una	 el conferencista opina que "es lii
:creación s 1 interpeetar sus obras	 zarzuela más bonita que se ha es-
Y que con especial sugestión can-	 crito en España	 desde aquella
taba sus tonadillas,	 tuvo gente:	 é poca del 'genero chico', genuine-
acierte al evocar una celebre epa-	 mente popular, que produjo obra
ca española: la de' Goya. En ''La	 tan castizas como bellas: "La Re-
Maja y el Rulsefier", en "El Fan- 	 voltosa",	 Agua	 Azucarillos ' s
dango de Candil", en '"El Pele-	 Aguardiente', La Verbena de In
le", reviven . musitalmente, a tra. 	 Paloma' y tantas otras',
ves de la paleta de Goya y de la "El Padre Donostia, el Padre J'ose
pluma de Don Ramón de la Cruz, Antonio y el Padre San Sebastián
páginas inolvidables, , en . las que 	 Son tres nombres distintos y- un
palpitan la fiereza indomable de	 solo fraile verdadero". añadiende
aquellas majas y de aquellos chis- 	 Que lo mes interesante . del Padre
peros, evocados per el composi- José Antonio son sus estudios del
t "	 '	 folklore vasco.

mo que les deben mis compatrio-
tas",

ALBENIZ LOGRO Mas EXITO QUE
PEDRELL

Sigue a iclendo Turma que tercie Al-
beniz logró más éxito aue Pedrea
y lo atribuye no sólo a beis dotes
de compositor sino a su generosi-
dad' de carácter, que . eentrastaba LA MUSICA VOCAL ASTURIANAI

QAetIlorinel do I • '•	 A 4d-ltri ,1 	 l'On0C l ia0 y adm i rado por los 11 -

,h.s.—prosigue Turina,— e• n •' - • •

drell, y añade que, ¡ten g u e	al tain).L

una q ueja, la melodia romea; " "El orquestar es un !nacer peia,
un sollozo, quizá la primera mani- compositor, sobre todo—dice—si la
t'estación de los celos. Interro ga-	 obra es suya. En efecto, se tiene
elön bien corta, pues el baile toma libertad para poner adornos y dl-
nuevamente vuelos y la danza se seños suplementarios q ue se neue -
termina".	 , ven en segundo término, dan ma-

-erina toca al piano el final de su yor colorido y enriquecen la poli- 2

"Orgía" y es muy aplaudido. Na- fonfa general de la obra. Algo de
turalmente que lo que antecede, pa- esto ocurrió con "orgía", cuyo
la su más absoluta comprensión, asunto coreogrefico se prestaba a
tiene que ser oído. o tendríamos 	 eme.%

q ue explicarlo en otra forma para Explica que, en su "Orgía", la "fal-
que cl lector pueda seguirla en su seta" de guitarra está. amplificada.
Partitura de piano, de modo de co- pues marchan al unísono iodos los
nocer exactamente dónde comienz an instrumentos agudos de la orquesta
y terminan las partes diversas en produciéndose la mezcla de timbres,
que Turina divide su obra, al expli- uno especial metálico y penetran-
carla al público. El eminente mil- te. Dicha "falsete" la termina un
sico hispano siguió su atractiva di-	 redoble de platillo. Hace referen-
sertación diciendo: "No deja de ser 	 da, al uso que hace de los platillos
fácil hacer las obras en veinte mi- y otros instrumentos de percusión
nutos. Claro es que cuando se tra-	 que, dice. son "la sal de la orques-
baja, realmente no ocurre así. Hace ta", llegando a mencionar el "jazz"
falta, ante todo, un aislamiento que ha traído la percusión exótica
com pleto y proceder con enorme por la agrupación de instrumentos
lentitud. El esfuerzo cerebral es a los que se han añadido "cacha-
tan grande que, a lo menos Por rros inútiles". Y cree Turina que
mi parte, me es imposible soportar disci plinando el "jazz", esto es, es-
más de dos horas el trabajo de com- cribiendo lo que se ha de tocar, no
posición cada die. Esas dos horas ve la razón de combatirlo y, al
Producen ure meximun de catorce	 contrario, piensa que daría resulta-
o quince compases, los que, con clos utilísimos. Continúa explicando
alguna frecuencia, cuelen destruir- 	 la instrumentación de "Orgía":
se al día siguiente. Hay que com- "El ritmo se hace suavísimo y la
probar la labor al plano a cada cuerda sola va marcándolo. Toda
momento. compás por compás, acor la parte central de "Orgia" está a
de por acorde; borrar sin compa- 	 cargo de los instrumentos de ma-
sión lo que no esté completame nte (lera, dialogando entre se marchan-
bien; no tener, Jamás, prisa por	 do en octavas o entrecruzendose".
terminar. Puedo asegurar que cada
trozo de música que se escribe es
el resultado de un sufrimiento".
Dice, también, que las "Danzas
Fantásticas" fueron escritas para
piano en su primera versión; des-
pues se le ocurrió orquestarías, lo
que hizo, por creerlas con "sufi-
ciente policromia para llevarlas a
la paleta instrumental".

. La pintura y la orquestación son ar-
tes getnelus"--continÚa, "Pero la bloque, avanza impetuoso, subiendo
dificultad del instrumentado r con-	 sin cesar hacia la estridencia. Al
aísle en que tiene necesidad de oir 	 producirse la catástrofe queda el
interiormente los efectos orquesta- lamento idílico. ¿Qué mejor ins-
les que va escribiendo. A primera 1 trumento para expresarlo que el
vista, esto parece un mundo, no violoncello? De todos los instru-
siendo realmente más que una cua-
lidad".	 s

r
tiRINA cree pueril asegurar que
para Instrumentar es necesario
saber tocar todos los instrumen-

tos de la orquesta. "Sin embargo
—añade—sin obligación de tocarlos,
hay que conocerlos bien para evitar
contratiempos".

Zefiere los percances que pueden ocu-
rrir a. directores y compositores ci-
tando lo que sucedió a él mismo
una vez, con las "Danzas Fantás-
ticas", precisamente. S o le acercó
el flautín para advertirle que su
Instrumento carecía del Do grave
que le había colocado. "Yo—dice
el maestro—acordändorne del dielo-
go entre Marnold y Stravinsk y , le
respondí: "Si no lo tiene ahora, lo
tendrá con el tiempo".

Volviendo a su "Orgía" expone que,
cuando se oequesta una obra de
piano, es como trasladar la música
de un mundo a otro. Señala las
deficiencias del plano por muchas
combinaciones que con él quieran
hacerse, e indica que la orquesta,
a pesar de sus defectos, es como
un Instrumento múltiple, como una.	"-

L
A última % parte, cuando la
danza se anima, el elemento
preponderante es el metal".

Alude al error de Eslava y otros
tratadistas de afirmar que "el me-
tal es corno un cuerpo de reserva
listo a intervenir en la, última fase
de la batalla orquestal".

"En el final de "Orgía"—prosigue el
disertante—el metal, formando un

mentes de la orquesta, es el vio-
loncello, quizá por su parecido con
la voz humana. el más adecuado
Para la expresión de sentimientos
íntimos, vibrantes y cálidos. Es el
instrumento sugestivo por excelen-
cia. de la orquesta".

Y aquí, para terminar su interesante
conferencia. dice Turina: "Hemos
escrito la música de "Orgía" y am
Pilando sus limites, la hemos tras
ladado al policromo conjunto ins-
trumental".

"Toquemos la Danza, entera, por ‘11-:
tima, vez".

Sentándose a/ plano ejecute las tres
"Danzas Fantásticas" de modo ex-
presivo, delicado y exquisito que,
al terminar la última nota de la
tercera rbrgía") el público le ova-
cionó, haciéndole salir a escena va-
rias veces.

1 miércoles habrá, concierto. Turina
interpretará obras suyas al piano.
"El Poema de una Sanluqueña", lo
tocará Amacleo Roldán y Lola
la Torre, admirada soprano, tendrá
a su cargo el "Canto a Sevilla",
preciosas canciones del admirado
compositor andaluz.

Nueva tarde de arte.
eterna sonora sin interrupcion.
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PRIMERA PARTE

La Venta de los Gatos (leyenda). 	  Turina

I. Fiesta en la Venta.--Historia del mozo.--Nocturno 	
II. Entierro de Amparo.—Locura del mozo. -Comen-

tario del Poeta.

SEGUNDA PARTE

Pavana. 	
Larghetto y Allegro 	
La soirée dans Gr(liade 	
Doctor Gradus ad Parnassum 	

Ravel
Strawinsky
Debussy

TERCERA PARTE

Danzas fantásticas 	
Exaltación.

u. Ensueño.
Orgía.

Turina

Piano cedido para este acto por los Sres. Piazza Hermanos
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, pues nació en San Sebas-	 notarse la influencia árabe'. Así se
tija. Sin embargo su espíritu es 	 expresa el eminente compositor an-
completa mente	 c•astellano Alga- • daluz, al tratar de esa región, lla-
nos de sus 'estudios los hizo con	 ciencia especial referencia entre
Pérez Casas continuándolos con- 	 sus músicos a Eduardo López Cha-
migo durante varios aflos. Masa	 aarri, que ha escrito- interesante-
co Mayor del Regimiento de In- mente sobre el carácter folklórico
fantasía No. 31 de guarnición en , valenciano. También detalla un!
:'.Iadrid, perteneciente. a la Orques- l '' grupo de jóvenes compositores que
ti Sinfanica de Arbas, estrenó sus i . dan realce a la costa levantina, en_
primeras obras con la Orquesta	 tre ellos: Joaquín Rodrigo, "de 	 Mundo compositor alguno que no
I silarmanica; fueron dos Poemas:	 mayor mérito aún,	 se tiene en	 haya hecho su poquito de música , rado del Cam po, hace mención de

'Afrodita' y 'Campesina'. Su re-

	

	 cuenta que es ciego". Manuel Pa-	 andaluza, me veo en la precisión! Arrengui, antecesor de Turina en
la critica musical de "El Debate".

lau; cuya obra "Gongorianas, con- , de declarar, que no basta este re- Facundo de la Viria. Julio Gómez,
tiene un. trozo originalisimo Masa cuisito, el empleo de la cadencia María Rodrigo y Federico More-

	

> lado: "Eucarística". Sobre un 	 andaluza, para que la música ten- no Torroba

	

fonda suave el-e cuerda con sordinas 	 ga carácter y sentimiento típicos. 	 •
se eleva, majestuosa, una inspira- Pero existe aún otro motivo de con- DOS GRUPOS DE TENDENCIAS

	

dísima melodía que canta el vio- 	 fusión. Como dos arboles planta- 	 AVANZADAS
loncello. Este trozo está orquestado', ' dos tan cerca uno de otro que las Explica que existen en Madrid dos

	-iolas ,‚„‚'.'I''.''-'L''-'. v contra-	 ramas se entrecruzan, hay en An- rupos de tendencias avanzadas:

:al mú sica. Ya en (ira conferen-,

lamú sica 	es una cadencia armó-

adeuda en América ha eastellaa
s izado aún. -más el sentimiento

ala he dicho .cuanto es propicia!
como fuente de inspiración, la le.;
jaula de un sitio. Las lineas se'
esfuman un puco, 108 pai sajes se;
mnaterializan y la	 a ginación

(tau' a foonto	 compleja cues-
tión, casi puede asegurarse que lo
que marca el carácter andaluz a

nica que se apoya siempre en la
quinta nota de la escala, la llama-
da: "dominante". Esta "dominan-
te" tiene una estabilidad tonal tan
grande que sustituye sin esfuerzo
alguno, a la habitual base tonal:
la "tónica'. Y como no existe en el

.4"..h.11,nrla también por el "scho-

tls", el enlata° y clásico baile. Ma-
nifiesta que la vida musical ma-
drileña presenta una gran activi

-dad y cita entre sus composito-
res, en primer término a Cornada
del Campo, artista prodigioso co-
mo capacidad de trabajo, gran mú-
sico, y, de tendencias germánicas.
compositor notable y ganador de
una, enorme cantidad de 'premios
en Concursos. Del grupo de Con-

•

d yl. artista convierte en surtidos	 bajos; Palau le ha suprimido las	 dalucía dos raíces populares. Una
, n i t'ellos cuadros entre imagina- • violines".	 ‘ 4e ellas netamente andaluza, con, el de la Unión Radio, llamada así

, ins y reales..Prueba de ello es su.I "En Alicante, —dice— encontramos e adornos y melismas árabes, • hat 
porque casi todos sus elementos
pertenecen a ella, , integrándoloproducido los cantos típicos que Salvador Bacarisse Remacha, Bau-

sa conservan; peteneras, malague-. taita y José María Franco El
fías, el alto; soleares; las anti-, otro grupo, más conocido de, los
guas "saetas"; la otra rama es asiduos a conciertos, tiene entrePuramente gitana, casi de origen sus miembros a un muchacho "ex-
granadino, y esta concretada en las, eepeionalmente dotado" que co-
"aeguidillas gitanas" y en ciertos; mienza su carrera con buen Pie,
ritmos bailables. Como los elemen- . ;contando a penas 20 arios. Se re-
tos indígenas que' cultivan las dos fiere a Ernesto Halffter, madri-
ramas son los mismos, intuitiva- leño. a quien. unos ensayos en la
mente las fórmulas han ido campe-
netrándose y haciendo cada dia
más dificil el estudio y análisis

_de los cantos populares de la re-

	

I	
gión andaluza.	 compositor sevillano, pronostican-

	

Uno de estos cantos, que ha tomado	 dole 'un gran porvenir, si con-
	carta' de naturaleza en el país, ea	 tinas, luchando con fe y entu-

	

la "Guajira": Dicha 'Gúajira' se ha.	 alasmca.
acebo también flamenca, pero to- A su ladea—prosigue—trabajan dos

	dos los andaluces, sin excepción,	 críticos compositores: Adolfo Se-
	reconocen su origen cubano, entre	 lazar y Juan José Mantecón, cono-

	

' otras razones porque la palabra	 cido éste con el pseudónimo de
	'guajiro' no existe en España. Sin	 Juan del Brezo.

embargo, un compositor cubano, 1 Refiriéndose de nuevo a Madrid. re-
Ernesto Lecuona, sostiene la tesis lata que su ambiente musical se
contraria, es decir, que la guaji-I desenvuelve con intensidad, con
ra procede de Andalucía, habien-; la excepción de la ópera por en-

	

do sido importada a Cuba. No es 	 contrarse el Teatro Real en us-
aste el momento de dilucidar tan gentes reformas. Habla de las tres
complicado punto; lo que si es real-; orquestas que allí existen hacien-
mente cierto, es la semejanza de, do meritoria labor de ;cultura mu-

	

la guajira con el "punto cubano". 	 sical: la Sinfónica que dirige En-
	En el continuo rodar del folklore	 sigue Fernández Arbas; la Filia--
	andaluz, la guaiiraa andaluza t'en-	 maraca de Pérez Casas y la na-

de a desaparecer, pues el único, mada del "Palacio de la Música"

	

"cantaor" que conservaba, en to- 	 bajo la dirección de Pepe Lassa-

	

da su pureza, la fórmula tradicio- 	 lle. Hace igualmente mención de
'1 	 que considera uno de 

- '
las dos sociedades madrileñas de

vidar la producción indigena, den-	 lleno a la dirección de orquesta.	 rir",	 conciertos: la Sociedad Filarm6

va 'francamente hacia la ópera ru- Pérez Casas fundé la Orquesta Fi- ACIERTOS DE ANGEL BARRIOS '
M usical,	 dedicadas a presentai,	 nica y la Asociación de Cultura '

(afeó que dirige Luis Millet y	 l	 , •	
Sigue diciendo el conferencista que!larmánica de Madrid conjunto ad-

a. Menciona también Turina al mirable, en a actualidad.	 artistas extranjeros.

volviendo a Pedrell expresa que EL "FOLKLORt." ANDALUZ ESTA	
' isma Alhambra, cerca del 1

;ste compositor manifestó una ten-	 SIN CATALOGAR
dendia' wagaerista en sus obras Llega el admirable disertante a An-
tentrales, tendencia que sienten al-	 (hilada. De su folklore se expresa
iso todos los compositores eatala-	 con estas palabras: "El . folklore
nes con excepción de Albeniz Y	 andaluz ha estado siempre en coma
Granados. Nombra a ,Nicolau; Mo-	 pleto abandono. Sin catalogar„ sin
rara: Lamote de Griarjon; Manen	 que nadie lo recoja los cantos po-
Y Pahissa entre. los autores que ile-	 pulares andaluces ruedan un po-
van en sus producciones . los ras-	 co de tiempo y después se esfu-
gos de la escuela alemana y ‚cita al
ampurdanas Julio Garreta como el
iMico que ha escapado a .esa in-
fluencia.

ESFUERZOS DE LOS JOVENES

I ' Joaquín Zantacuis, Mompou ;
itlancafort y otros Jóvenes, d ice cl
maestro, que "representan un nue-
v0 esfuerzo hacia un arte contem-

Aquí una orquesta de cámara, tor-
nada- por miembros de la Orquesta
lalarmónitia, ejecuta bellamente
-Crepúsculo en la Meseta", del
slaastro Sanjuan, que dirige el com;
j,asitor, mereciendo un prolongado!
; &falso del auditorio.
sa despuas el ilustre musicagerafo
a tratar sobre la música en Nava-
rra, donde asegura que perduran
.os nombres de G'ayarre y Sarasate,
penetrando luego en Barcelona, ceo
tro musical importantísimo. "El
folklore musical de Cataluña,—
agrega— ha sido estudiado tan a
fonito--que, "Según afirma Fe:Incis-
a; Fajol, hay ya' catalogados;:aa-
ríos milloaes dé cae:darles peala-
ses."

'DANZA CATALANA •

a., plica además que en el Anipur-
dan nació la danza típica que sim-
boliza a la reglan catalana, esto
es. la "sardana", diciendo así mis-
ma, como Barcelona tiene vida nos-

"porque KI1 pueblo
tr.lreettneFkiete

•,a	 amos° teatro de apara
n

obra 'Castilla' de gratales ‚vuelos	 una de las ligaras más ilustres e
de amplias sonoridades, evocador	 Is música' española: Oscar Esplä.
poema de la meseta castellana;
prueba también en "Rondo Fan-'
tästico", corto, sugestivo y, sin du-;
da, una ea las obras más interaa
santas de la moderna escuela es-
pafiola".

las más a,l n, resantes y que sin ol-	
nal era Chacan, que acaba de mo-

Doctor en l'110.•ofís y /Unes y de
educación alemana, Esplä ha esta-
do influenciando bastante tiempo
por ambas cosas, como lo demues-
taan • sus Primeras obras: "El gue-
fio de Eros' y el "Poema de Ni-
fíos". Posteriormente comenzó a

,

evolucionar, alejándose del am-
biente levantino, para entrar en la
Mansha can su ' obra: "Don Qui-
jote velando las armas'. La escri-
tura algo com pleja de este poema
le hizo -reflexionar de nuevo, adop-
tando otro sistema, más conciso y
claro; creando entónces una de sus
mas bellas obras: "Ca Noel e me-
na del Diablo". Oscar Esplä esta en
posesión de gran técnica y escri-
be con plena consciencia de lo que
hace. Como verdadero acierto pue-
de considerarse su "Antaaca, pie-
za para piano, corta y emotiva, evo
eación de las antiguas veladas In-

,vernales...
El maestro Turbia ejecuta al piano

la obra de Espla mencionada, que
es recibida por el público con las
mayores muestras de aprobación
y tomando 'nuevamente las cuarta
l'as, lee, haciend.) referencia, aho-
ra, a Bartolomé Pérez Casas, naci-
do en Murcia, de quien dice que es
artista de gran mérito, composi-
tor da vena, demostrando en la
"Suite Marciana' y que abandona
la composición para dedicarse de

extrema vanguardia, sirvieron de
; preparación a la "Sinfonietta" y
a su "Ballet". terminado sil als.;
alón al joven artista, el famoso

•Sacro ; Monte donde pululan los gi.: EL MAESTRO TURINA
tatias, 'laven dos compositores: An-	 OVACIONADO;
gel 'Barrios, experto conocedor de,
las fórmulas gitanas. En su "Zarri a El público que llenaba el Teatro
bra" y en su apera "El Avapies", Martí, aplaudió con entusiasmo
escrita en colaboració n con Conra-, la obra de Turina, insistiendo en
do del Campo tiene tales aciertos,	 su aplauso hasta conseguir que el
expresa Turina, que es verdadera- • admirable artista saliese a asee-
mente lamentable su abandono y	 na una y otra vez a recibir tan
dejad ez rtet w.1'.	 merecido homenaje.

man sin dejar el menor rastro. Es	
ciertos, no se olvidarán fácil-

LA MUSICA EN MADRID	 mente.
imposible averiguar con certeza , 
si el pueblo los inventa o si pasan Al terminar sus parratos sobre la La Institución Hispano Cubana de

a él cuando han sido inventados 	 música andaluza, el Ilustre confe-	 Cultura ha tenido uno de sus me-

Por ese tipo profesional exótico	 rencista brindó a su auditorio la	 Jotas y mayores aciertos al invi-

qqe se llama el "cantor flarnen- 	 ejecución del exquisito Intermedio 	 tar al gran músico andaluz Joa-

ea". Claro es que han quedado, en 	 de la "Vida Breve" de Manuel de	 quin Turina para que desde su

el correr de los tiempos, algunas	 Falla, que fué admirablemente In-	 Prestigiosa tribuna, ofreciese es-

muestras de cantos y de ritmos, 	 terpretado.	 ta clase de conferencias y audieio-

que se mantienen inalterables mi- I llega entonces el maestro Tina-	 nes musicales que ha cerrado con
1 	 a.,a.„. a„ asta_	 na en su disertación, a la 'illa	 broche do oro, la disertación de

_

N, B.
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La misión de Turina
en Cuba

Por eso están muy indicae.,
conferencias que lo expliquen y po l .
las cuales se deduzcan sus punto.
de vista, fuera de lo que sus obra,
nos digan o al menos definiéndola-
y concretándose. Siete dió en La
Habana., cinco versadas en terno
a la historia general de la músi-
ca, titulada una de ellas, «Cómo se
hace una obra», y la última «Pano-
rama de la música, española».

Sus conceptos han sugerido hile-
resantes comentarios y llevaron a la
palestra cuestiones palpitantes que
el insigne autor resuelve según su
capacidad de artista moderno, que
está por cima de toda, limitación
tendenciosa, y es sutil observador
de orientaciones avanzadas, , peligro-
sos elementos que sabe manejar con
equilibrio de firme creador y sobe-
rano artífice.

Aquel público cubano pudo gustar
también de tres audiciones musica-
les del insigne músico español, una
de orquesta, otra de música de cá-
mara y la tercera de canto y piano„
que fueron entusiasta confirmación
de sus triunfos.

DE Lyceum Femenino de La Ha-
bana. le obsequió con la exquisiL.
'insinuante y comprensiva del vai,
da nuestro artista, quien allí ofren,,
en otro recital lo más fino de su oe-
tilo afiligranado, y cuando va dis-
ponla, su regreso a España, recibió
un cable urgente de Méjico, por me-
diación de aquella Universidad, T1
diéndole diez conferencias sobre ni,:
.sica española, las que no pudo acer
tai', rogando al rector que las apL
asen hasta la próxima temporario
Tal ha sido nuestra primera embe

ada lírica; la música. española 11,
a. cual la palabra , una convicció,
alminar, y en ella la comimidea
entintental que nos une en lo ai.
estral y nos conduce a la fusiúe
raterna,

Carlos BOSCH

El em i -
nente comPos i-

sitor español Joa-
quín Turina, pronunció

una conferencia interesan
tísima en el Teatro Martí,
el domingo anterior, para

los socios de la Institución
Hispano 'Cubana de Cultura
con el tema de "Los Clási-
cos'. Ilustrada por la Or-
questa Sinfónica dirigida
por el maestro Sanjuám,

que ejecutó tiempos sin
fónico s de Haydn.

Mozart y Bee-
thoven.

En este fraternal intercambio bis_
panoamericano que va irnensitican-
dose por la selección de los portavo-
ces que cruzan sus ideas en común
aspiración racial, ha llegado el bro-
te lírico a la potencia musical: la
idea inefable, superliteraria, produ-
cida de la conformidad sentimental,
ritmada al acuerdo de la afín pro-
genie, cuya generación, imbuida de
exóticos prendimientos asimilados
al misterio castizo cockterteado con
las finas mezclas en que .se eombina
la energía viril a la sensualidad del
oriente y el misticismo , ofrendado
al cristianismo como brazo firme
que eleva en oración el solar Gaste-
llano, junto a las voluptuoeidades
aromadas de Andalucía y a las pa-
ganías de Levante, un tanto desvir-
tuadas por excesos pasionales ma-
terialistas.

En tan florido resumen van mejor
que en los más concretados detalles
las consecuencias históricas que pa-
san por cima de causas y aconteci-
mientos políticos; cruza sobre ellos
la identidad de la raza que se una
gloriándose de la idéntica tradición.
Bien ido fuera el preclaro artista es-
pañol y andaluz Joaquín Turnia,
llevando en su genuina condición
musical' la más honda representa-
ción de la música española., ya asen-
tada en la cumbre que domina como
principio de arte universal.

Es, además, el suyo arte reflexivo
de sí mismo; es decir, completamen-
te personal, y en esta calidad radica
preciatunenao la fuerza representa-
tiva de su marcada singnlaridad.

El tipismo dimanente de la obra
de Turma no va al dictado de un.,
pintoresco extracto popular, Fin&
que es la derivación directa de una, ‘,
visión sentimental que al expresar-
se deja una estela iinpresiva, eigni-
ti7l illlaicee. n un suave impresionismo
de acento escéptico y fondo neerro-
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lía y cansancio, como si las devorase la fiebre del amor y la música.
Se mecen en la música las ráfagas de muchas rutas, pasiones desata-
das de muchos mares y de muchos bosques. La música gitana es im-
pura y monótona. El ritmo de los pies es lo que conserva unidos a los
gitanos. Es su alma. Un alma suave que está dentro de la música y
habla quedamente a los gitanos dulcificando sus gestos. El exterior de
la música es burdo, abigarrado; y nosotros—el mundo entero—no co-

RAFAEL SUAREZ SOLIS nocemos más que el áspero exterior".
Sí conocemos más. Conocemos esa "alma suave" porque supo

decirnos de ella su ritmo y su sentido el genio de Falla.
Y hay en el mismo libro de Waldo Frank una réplica antecedente

a la gratuita afirmación reciente de los Quinteros cuando quisieron de-
mostrar—y no ellos solos—que todas las canciones españolas debían
su origen e inspiración a los cantos y músicas andaluzas. Por el con-
trario "Andalucía es la más joven de España. La tierra y su cultura
surgieron al retirarse las postreras aguas del Islam. Su lengua es la úl-
tima de las incontables formas del español. El gallego, el valenciano,
el catalán, fueron lenguas hermanas del castellano; como la forma do-
minante, nacieron del latin medieval y por mucho tiempo fueron ri-
vales. El andaluz arranca, no de la lengua madre, sino del castellano".
Y discurriendo después sobre la situación del andaluz en el paisaje y
ante el paisaje señala: "La vida entre ellos es un símbolo y un espec.
táculo; y en la vida, la pasión es el alimento de la plegaria y la san-
gre, la pintura de un cuadro. El pueblo todo es un tablado de baile".

He aquí descrita la manera de ser—y la razón de ser—de la mú-
sica de Turina. Notas de color y de vida circundante. Color en el ritmo
y en lo cotidiano: como paisaje y como costumbre.

Yo diría, apelando a lo gráfico, que si a la música de Turina se le
quitase la "letra"—la referencia vívida de los sentimientos—perdería
su simbolismo ambiente. Así como Falla expresa y define "las ráfagas
de muchas rutas", la de Turina nos habla de la pasión de un pueblo

n con raíces hundidas en el ancho y palpitante corazón que es Andalu-
cía. Música de gentes que vienen del misterio de la fatiga y van hacia
lo desconocido de los caminos apetentes. Música desolada como todo
lo nómada: Falla. Música de primeras y tangibles perspectivas, porque
más allá de donde la campana del cielo encierra la tierra nada hay
mejor que la vida andaluza: Turina.

Hablo de Falla y de Turina al saludar a uno, porque es preciso
señalar por contraste el carácter de su música. Andalucía son dos moti-
vos líricos igualmente emotivos. Y así tiene dos músicos que las expre-
san y las diferencias: Falla y Turina. Y dos poetas para igual ponde-
ración de los contrastes: Federico García Lorca y Juan Ramón Jiménez.

Al éxito extraordiiMrioi que obtuvo a Vallin, hay que
agregar el que alcanzaron sus compañeros, nuestro com-
patriota Turnia y el gran viola francés Mauricio Vieux. La
actuación de Turnia en estos conciertos del 29 y 20 de -Di-
ciembre fue doble, como pianista y como compositor, y en
ambos conceptos impus& la super'oridad de su talento, aun-
que el público, dándose cuenta de la diferencia de jerar-
quía entre el creador sobre el intérprete, dispensara de pre-
ferencia á aquél sus mayores muestras de entusiasmo.

Como obras ajenas, tocó 'furnia, luciendo la precisión
y claridad de su mecanismo, la «Invocación» y «Albaicin»
de la «Iberia», de AlbAniz; el «Lanferbourg», de d'Indy, y el
Preludio, Aria y Final, de Cesar Franck, y entre las
propias, la suite «Sevilla» y la «Escena andaluza», una de
sus últimas composiciones.

Acaso en ninguna como en Asta, que me parece srer
su obra maestra, se man fiestan las cualidades caracterís-
ticas de Turnia, ni se afirma con más tato sentido estético
su nueva orientación hacia el nacionalismo musical. Aqui
desaparecen el empleo , literal de elementos folklóricos, que
son reemplazados por Ideas propias, pero de tan intenso sa-

' bor solariego, que cualquiera se engañaría sobre su pro-
' cadencia, alcanzando así el autor mayor libertad de escri-
tura sin mengua de la exactitud de ambiente. Y esta escri-
tura, tina, sobria, que no sirve a. ningún alarde escolástico,
prueba, dentro de su perfecta actualidad, que Turna se ha
emancipado de sus orimeros é inevitables acatamientos
una secta determinada, sin que haya hecho profesión de fe
en la s.ectit rival, no siendo ni de los que tratan cada acorde
como un reactivo, ni de los que organizan la forma coma
un ,sistema biológico.

La “ Escena andaluza» consta de dos partes; la primera
se encamina primero a formar una atmósfera exquisitamen-
te poética, en la que la pequeña aeción ha de desarrollarse, •
y termina con una serenata. La segunda contiene las efu-
siones del dialogo amoroso, y termina volviendo ú la placi-
dez descriptiva del comienzo. Es ésta una obra encanta-
dora que todos debían conocer, y cuya originalidad llega
hasta la instrumentación, dispuesta para una viola concer- .
tanto, sostenida por un cuarteto y el piano. Hay que adver-
tir que el instrumento mí solo está tratado casi exclusiva-
mente en modo cantante, sin la menor tendencia a la vir-
tuosidad.

La ejecución de este trozo .fué deliciosa por parte del
autor, de nuestros jóvenes artistas de la. Saciedad de Mú-
sica Clásica y especialmente de Vieux, que coronó con ella
su labor de los dos conciertos, en los que se nos mostró co-
111,0 un artista de gran mérito, que hace, más que soportable,
agradabilísinio de oir, un instrumento reputado siempre co-
rno impropia de toda exhibición aislada. Verdad es que el
de Vieux no posee aquella acidez ni aquella nasalidad ,de
SUS i.oligi'.neres.

RIN_A
€L que hoy llegue a La Habana el maestro Joaquin Turina, invi-

tado por la Institución Hispano-Cubana de Cultura, si es un tema
de actualidad española, no debiera obligarme a comentarlo. Desde
hace tiempo, con sus dos claros instrumentos de expresión y di-

vulgación, el maestro Sanjuán, su discípulo, nos lo ha venido tratando
concienzudamente. Ante la multitud, el genio, el verdadero genio, mu-
chas veces se queda en el anónimo. Ante la multitud cuando su nom-
bre es el solo que se exhibe. Así Turina. Así Falla. Así la mayor parte
de los músicos españoles verdaderamente grandes, y que la música es-
pañola, por una antonomasia arbitraria, no suele ser la mejor en el ro-
dar de las popularidades. Advertía Francisco Ichaso, hablando de Tu-
rina cuando estrenó la Orquesta Filarmónica de La Habana la "Sinfo-
nía Sevillana". que "los buenos músicos españoles .e dieron cuenta de
que era preciso suprimir la España de pandereta. ¿Cómo? ¿Europei-
zando la música española? ¿Haciendo ensayos de música pura? ¿Vol-
viendo la sensibilidad a los clásicos? No. La dificultad del problema
estaba precisamente en lo obvio de su solución. Había que acabar con
la España de pandereta sin suprimir la pandereta".

Ni Turina ni Falla han suprimido la pandereta. Pero son los dos
grandes músicos españoles que han devuelto a la pandereta su primitivo
prestigio de instrumento genuino popular, marcando el tiempo del rit-
mo interior. Ese ritmo que es el alma de la música española y que des-
cribe Waldo Frank como "un alma suave que está dentro de la mú-
sica".

Como digo, ya Sanjuán ha definido la diferencia andaluza que
hay en las obras de estos dos grandes maestros: Turina y Falla. "Re-
side en el aspecto flamenco de la música del primero y el aspecto gitano
de la del segundo". Esencialmente, dos maneras distintas en profundi-
dad s- forma. Lo gitano es la primera nota de elegancia de España: la
más alta. Lo flamenco, la primera nota del sentimiento: la más honda.
Waldo Frank—e insisto en la cita porque el norteamericano ha visto el
carácter de lo español con una claridad impresionante, ve la música gi-
tana—en este caso la de Falla—a través de las danzas cariís, y las
describe: "En sus cuernos--los dp las gitanas clau7anr1A-11.v mplAnca-
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Come Ibero hineriena
1a Tublieaciones S. L

El Secretario General

SS.

Sr. Don. Joaquin Turina

MADEID

Nuestro admirado amigo:

Por iniicacidn (Le nuestro comtin amigo Julio
Gomez devolvemos a Vd. el original de "CHARLAS MUSICALES" lamentan-
do no haberlo publicado como hubiera sido nuestro deseo, pero el
exceso de trabajo que pesa sobre esta editorial. no nos lo ha permi-
tido.

Eh cambio y como compensacicln nos es grato ma-
nifestar a Vd. oue de distintos puntos de America nos hü sido pedida
su obra "ErCICLOPEDIA ABREVUDA LE LA MUSICA" con el deseo de cali-
fictela de texto en distintos Centros culturales de dicha república.

No sabemos si esto se habrg llevaao a cabo, re-
ro por nuestrr parte hemos deQ0 todo genero de facilidades para
su admirable obra obtuviera el dxito merecido.-
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NOTAS AL PRESENTE PROGRAMA

Quinteto.
Es la primera obra seria que Joaquín Turina dió a la edi-

ción. En este quinteto no existen tendencias nacionalistas: su
música entra en el campo de universales sentimientos. Se extre-
nó en París en el ario 1907. Momentos después de la ejecución,
se acercó a Turina un señor para él desconocido a quien acom-
pañaba Manuel de Falla, y tendiéndole ambas manos le dijo:

— Vengo a felicitarle y a que nos conozcamos: yo soy
Isaac Albéniz
La Oración del Torero.

Fué compuesta primeramente para el célebre Cuarteto "Agui-
lar" (de laudes) y más tarde transcrita por el autor para instrumen-
tos de arco. En la capilla de la plaza de toros antes de la corri-
da, el torero se entrega al rezo: pide protección fervorosamente
a la Divinidad, son muchos los peligros que va a arrostrar den-
tro de breve instante ... De fuera llegan écos de la multitud
alegre que espera la fiesta y sones del primer pasa - doble: un
ambiente entre místico y flamenco se advierte en la quietud
solemne de la capilla.
Mallorca.

Es una de las últimas obras de Joaquín Turina y quizá la
que más revela el apogeo de la técnica pianística del maestro.

En esta lograda "Suite" Turina graba sus impresiones de
un viaje a la capital de la bella isla mediterranea: Palma de
Mallorca.

Primer tiempo: "La Cueva del Dragón". Piedras y bloques,
templos de estalactitas, visiones fantásticas de palacios encanl
tados. En torno al poético lago que el viajero encuentra en el
centro de la gruta siguen tejiéndose las leyendas de imaginarios
cortejos. Todo en este primer tiempo se reviste de portentosa
irrealidad.

Segundo tiempo: "Noche en la Bahía de Palma"."Placidez
y evocación de un nocturno Noche mediterranea en la que e-
espíritu vaga envuelto en la templada caricia del viento. Se ini-
cia un idilio y la sombra atormentada de Chopin acude desde el
fondo de la Cartuja de Valldemoza.

Tercer tiempo: "Por la carretera en auto". Impresiones
de una carrera vertiginosa a través de la carretera de Soller a
Palma. El idilio que se inicia en el segundo tiempo adquiere
mayor intensidad. Cantos de villancicos, canciones populares,
francesas y españolas, irrumpen a medida que van sucediéndose
los distintos panoramas del paisaje.

PROGRAMA

Quinteto (para piano y cuerda) . 	 . TURINA

19 - Allegro.

- Andante -Scherzo.

39 - Final.

Por el maestro Turina y el
"Cuarteto de la Habana".

(DESCANSO DE 10 MINUTOS)

II

La Oración del Torero . . 	 . TURINA

Por el Cuarteto de la Habana.

Mallorca (Suite) . •	 . T1URINA

19 - La Cueva del Dragón.
Bloques y rocas

Palacio encantado.

29 - Noche en la Mía de Palma.

39 - Por la carretera en auto.

(Maestro Turina.)

Piano STEINWAY, amablemente
cedido por la casa Giralt.

P. S.



MI•el-Cente Andaluz de la Habana.

Al ilustre compositor andaluz D. Joa -

quin Turina, sus amigos y admiradores

4

/21
e-

1 COM IDA INTIMA
QUE OFRECEN LOS SOCIOS DEL

• CENTRO ANDALUZ DE LA HABANA
IA SU ILUSTRE PAISANO EL COM-

I PosiToR D. JOAQUIN TURMA

I  La España de  Hoy

MALLORCA
(Suite para piano, de Joaquín Turnia)

Por MANUEL AZNAR 

M

MANA de arte. Joaquín Turina al piano, con el cuarteto que po-
dria llevar el nombre de Amadeo Roldán. En primer lugar, escu-
chamos cl "Quinteto" para piano e instrumentos de cuerda. Esta

obra de Turina, en cierto modo primeriza, puesto que fui escrita hace
veintidós arios, resulta conocida. Es, sin embargo. muy grato volver a de-
leitar el ánima con el delicioso "scherzo" del segundo tiempo, página musi-
, al de siempreviva frescura. Luego viene "La oración del Torero". Y, por
i in, la "suite" para piano titulada "Mallorca". Es una de las últimas com-
posiciones de Turma. Por tanto, hay derecho a esperar que sea de las más
isranadas. Vamos a exigir a esta obra oros de madurez.

Turina es. corno saben todos, además de un excelente compositor, un
magnífico pianista. Oirle ejecutar sus propias composiciones pianísticas es
iempre un fino deleite. En la "suite" Mallorca. el maestro andaluz trata

de resumir musicalmente las impresiones recibidas durante un viaje por
tierras mallorquinas. Solle.r. Valldemosa. Manacor, Artá, las calas pro-
digiosas, toda la Isla de Oro, con sus maravillosas iridiscencias. Hay allí
i ecuerclos dc "Jorge Sand", la tempestuosa enamorada; de Chopin. de
Rubén Dario... Los tres tiempos de la "suite" corresponden a tres dife-
i entes emociones. En ei primero, Turina admira la cueva del Dragón. Es
' orno un laberinto prodigioso creado por la Naturaleza para un cuento de
liadas. Dentro de la cueva se pierde la noción de la realidad. Una serie
de espectros-y de fantasmas nos rodea. Todo es incorpóreo, fantástico• ..
Estamos en ple,no ensueño. La música de Turina traduce admirablemente
( sa impresión. Me inclino a creer que este primer tiempo es el más her-
moso, el más original y el más pujante de los tres. Al menos, ése ha Ile-
':.ado con más brío al fondo de mi alma. Yo no tengo otra medida para
juzgar el arte desde mi punto de vista. La técnica de este tiempo ofrece
extraordinarias dificultades para quien no sea un "virtuoso". Turina no
o es; nadie más lejos que él de todo virtuosismo; pero le basta C'On su

dominio 'sobrio y sencillo del piano; como interpreta su propia emoción,
consigue fácilmente todos los efectos necesarios. Mas las dificultades de
ejecución no son las importantes; hay otras, relativas a la interpretación,

Si de estupenda complejidad: el matiz es de una ejemplar delicadeza, y sólo
- mediante una concienzuda reflexión y un estudio exquisito lograrán los

pianistas apresarlo.
El segundo tiempo, titulado "Noche en la Bahía de Palma", ofrece

i a particularidad de tina evocación perfectamente lograda. En medio de
t as dulzuras nocturnas, acariciadas por compases de barcarola, parece que
desde la Cartuja de Valldemosa se acerca hasta nosotros. espectralmente,
y lentamente, la sombra de Chopin. El recuerdo de Chopin es intensísimo
en unas cuantas notas, que parecen resonar como uno de los "Largos
inmortales del compositor polaco.

El tiempo tercero ("Paseo en auto por la carretera") es más anecdó-
tico que los anteriores, y aunque desde el punto de vista de la brillantez
pianística quizá es el que más fascina al público, no alcaliza la fineza
estética que hemos gozado en la cueva del Dragón y en la bahía de Pal-
ma durante la noche perfumada. Canciones populares, villancicos muy
•ionocidos del pueblo español, pasajes descriptivos y hasta onomatope-

7. 5 musicales. consiguen darnos una grata impresión del viaje desde So-
hasta Valldemosa. Arrebató al público — como digo — más que

1

, los dos primeros tiempos. Era cap 'cable. La melodía es más elemental
y obvia; la sensibilidad se siente más directamente herida. Apenas exige
csfuerzo intelectual. Curioso trozo de música este del "Paseo en auto por
la carretera", porque en él se lanza Turina a formas musicales alejadas
de su temperamento. Predomina en la música del sutil maestro sevillano
lo conceptual, y todas sus composiciones están sobremanera estilizadas e
intelectualizadas. En el tercer tiempo de la "suite" abre paso a un chorro
melódico fresco y fácil como el de un manantial.

En lo sucesivo, será difícil que "Mallorca", de Joaquín Turina, no
figure en el gran repertorio de los concertistas de piano. Brinda a los pia-
nistas ocasiones constantes de lucimiento, y a los oyentes un momento de
ricas delicias. No diremos que es la más lograda de las obras de Turina;

, pero tampoco vemos que ninguna otra le gane en la ponderación de ele-
mentos artísticos, en la gracia de su disposición y en la belleza de su
j orm a.
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Orquesta Filarmónica de la Habana
MAESTRO-DIRECTOR: PEDRO SANJUAN

CONCIERTO LVIII DE ABONO
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HOMENAJE AL EMINENTE COMPOSITOR ESPAÑOL
JOAQUIN TURINA
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CONCIERTO

Obras del Maestro JOAQUIN TURINA

Con el concurso de la

Srta LOLA DE LA TORRE (Soprano)

y del

Sr. AMADEO ROLDAN (Violinista)

Insctitución Hipanocubana de Cultura

J. TURINA



NOTAS AL PRESENTE PROGRAM \

JOAQUIN 'TURINA.

Motivo ile honda alegría para esta seJción (le la "Hispanocubana de Cultura''
y para la "Orquesta Filarmónica de la Habana" es la presencia en la hospitalaria
tierra de Cuba del ilustre maestro hispano Joaquín Turin.

Su figura musical universalmente conocida no necesita previas alabanzas: basta
pronunciar el nombre de este gran artista para que un mundo de bellas creaciones
acuda en tropel a nuestra mente. El cantor de Sevilla, el poeta que supo aprisionar
tantas y tan sugestivas imágenes viene hoy ante nosotros para animarlas. Rindá-
mosle sentido homenaje: Cuba ha sabido siempre, y sabrá una vez más ser pródiga
con las portadores de altos mensajes.

La Directiva.

Sinfonla Sevillana—La palabra sinfonía tiene en esta obra un sentido literario
La sinfonía sevillana es, pues, un poema, algo así como el palpitar de la ciudad
andaluza. Es el marco y el ambiente en el cual se inicia un idilio que se exaltará
libremente, ein ningún género de obstáculos.

El primer tiempo: Panorama, dcseribe únicamente el ambiente en el que se mo-
verán las figuras. El personaje femenino aparece fugazmente, representado por
un schottis madrileño.

En el segundo tiempo se inicia el idilio a bordo de un vaporen() de los que
surcan el río Guadalquivir: el diálogo amoroso se unen las coplas ‘ le los marineros
y hasta el rumor de una fiesta en la orilla que, a causa de la velocidad del barco,
hace efectos de que se acerca, pasa y se aleja...

En una venta, a la orilla del río, en San Juan de Aznalfaraehe, tiene lugar una
fiesta andaluza; alternanda con los ritmos del zapateado y del garrotín, el idilio
se exalta, toma grandes proporciones el schottis, se amplifica y acaba en un himno
de amor.

J. T.

CASTILLA. No intenta hacer una autocrítica de mi obra. Voy solamente a
enunciar el procedimiento seguido para la realización de "Castilla", procedimiento
y n.e caasiste en no seguir u programa concreto y hacer que las imágenes evocadas
al recuerdo de la vasta llanura castellana se muevan libremente en los tres cuadros
musicales que la componen.

Debo advertir que de todos los temas expuestos en mi obra solamente uno,
muy utilizado, es auténticamente popular: los otros, auxque populares en su aspecto,
80/1. originales.

Pienso que de haber acertado a plasmar las imágenes evocadas, la sola enu-
meración de los títulos que encabezan los tres cuadros de "Castilla" bastarían
a explicar el contenido sonoro de ellos. No obstante señalaré que el argumento
se halla en el ambiente mismo del páramo castellano y en la secular grandeza
del alma de Castilla. Pero... no vayáis muy lejos en vuestras recreaciones, no
os imaginéis que fue le Castilla heróiea y legendaria la que inspiró mi obra: es
a la otra a la que yo nie refiero en mis evocaciones, a la Castilla llana, la del
labriego, que encierra dentro de su hirsuta apariencia tesoros de poesía infinita.
"La tierra que calcina el sol", como ha dicho un poeta, ofrece paisajes senti-
mentales de una insuperable belleza... Bajo el recuerdo de sus hechizos y en
esos mementos únicos en los que todo se torna propicio para la evocación concebí
los tres cuadros de "Castilla".

El primero: "Panorama" en la visión de un paisaje castellano: en él se eleva
el canto salmantina que ha de regir la obra alternando con otros de rústico aspecto.
El segundo: "En la Llanura", es una evocación de la monótona meseta. Una pro-

(Sigue en la última página)

PROGRAMA

Kamarinskaia .	 • •	 •
	 GLINKA

DIRECTOR: MAESTRO P. SANJUAN

Sinfonía Sevillana .	 TURINA
I - Panorama
II - Por el rio Guadalquivir
III - Fiesta en San Juan de Aznalfarache

DIRECTOR: MAESTRO J. TURINA

I

Castilla .	 ..	 . SANJUAN
- Panorama

II	 En la llanura
III	 Cantos de trilla

DIRECTOR: MAESTRO P. SANJUAN

Ritmos [Fantasía Coreográfica]	 .	 . TURINA
Preludio-Danza lenta
Vals trágico
Garrotin

Intermedio-Danza Exótica
(Primera audición en Cuba)

2fee- NOTA:—Esta obra se ejecuta sin interrupción.

Orgía [No. 3 de las Danzas Fantásticas] . . . TURINA
DIRECTOR: MAESTRO J. TURINA

NOTAS:—Se suplica al público no entre en la sala ni salga de ella du-
rante la ejecución del programa.
El próximo Concierto tendrá lugar el Domingo 28 de Abril
de 1929 a las 10 A. M.
Se previene a nuestros abonados que el concierto empezará
puntualmente.
La Orquesta Filarmónica de la Habana celebra un concierto
ordinario cada cuarto domingo de mes a las 10 A. m., en el
Teatro Nacional.

Para asuntos relacionados con estos conciertos puede llamarse
a los Teléfonos: P11-7932 y 1-6009 ó a la oficina de la Institu-
ción Hispanocubana de Cultura A-6611. (Amargura 66 altos)



gresiva dinámica que va poco a poco multiplicándose acompaña a un canto de
estepa confiado en parte al saxófono contralto—introducido exprofeso en este
tiempo—canto que paseará sus nostálgicos acentos a través de un ritmo eontínuo
y persistente y que enmudece tan sólo cuando el tema generador de la Obra vea- I?
parece en fueite culminación lírica. Y el tercer cuadro. : "Cantos de trilla" cle
un ritmo tumultuoso y desenfrenado a veces, es asimismo una estilización de
cantos populares que cesan al reaparecer el primitivo tema salmantino del co-
mienzo.

Pedro Sanjuán.

NOTA.—" Castilla" figura en el presente programa por deseo expreso del
maestro Turina quien ha querido congratular de este modo a su antiguo discípulo
y entrañable amigo el maestro Pedro Sanjuán.

RITMOS.

Es un poema pensado eoreográficamente y también una marcha haeia la luz.
"El preludio" inicial se desenvuelve en matices de "obscuridad" oxeilando hacia
el "gris", color con que aparece la "Danza lenta" que le sigue. Viene después
un "Vals trágico" algo apache, a ratos exaltado, otros suplicantes y todo él emir)
proyectado bajo un tono rojizo. Al llegar el "Garrotín" la coloración aclara y
el ambiente se torna rítmico y optimista como preparación al "Intermedio" que
supone un idilio—luz rosada—.Y en continua graduación surge la "Danza exótica ''
(Charleston) llena de alegría —luz blanca—y a ella vienen a mezclarse, como un
recuerdo y sin que desaparezca el ritmo de Charleston, ecos del "vals trágico".
Culmina esta "Danza exótica" en fuerte coloración—luz plena—,limite potente de
las diferentes fases que han venido sueediéndosé del principio al fin.

DANZAS FANTASTICAS.
El Autor ha querido traducir, por medio del ritmo, la sensación del movimiento

humano en todo lo que éste tiene de espiritual y expresivo, buscando, en cuanto
81 colorido, el mayor contraste posible. En estas danzas no interviene, pues, el
elemento literario, propiamente dicho, y para su explicación, bastará copiar los
epígrafes que llenan eada una de las tres danzas, tomado de una novela sevillana
de José Más.

Hoy se ejecuta la No. 3 "ORGIA" que acota el autor con las siguientes pa-
labras:

"El perfume de las flores se confundía con el olor de la manzanilla., y del
fondo de las estrechas copas, llenas del vino incomparable, como un incienso, se
elevaba la alegría".

J. T.

Tm. Musical. Acosta 101. Tel. M-9253. Habana



PROGRAMA

1

"El Poema de una Sanluqueña" . 	 . TURINA
(PARA VIOLIN Y PIANO)

lo.—Ante el espejo.
2o.—La canción del lunar.
2o.--Alucinaciones.

Piano: J. Turina
Violin: A. Roldán

(De la Suite para piano
''Verbena Madrileña".)

Por el autor: maestro Turina

II

"Canto a Sevilla" 	  TURINA

lo.—Preludio (para piano)
2o.--Semana Santa	 Para canto
3o.—Las Fuentecitas del Parque

	 y piano

4o.--Noche de Feria (para piano)
5o.--E1 Fantasma
6o.--La Giralda
	 para canto y piano

Por la Srta. Lola de la Torre Y
el maestro Turina

-4).

PIANO STEINWAY, AMABLEMENTE
CEDIDO POR LA CASA GIRALT

"Columpios" . . .
"Baile castizo" . .

TURINA

CANTO A SEVILLA
"SEMANA SANTA'

Semana Santa,
penitentes y encapuchados nazarenos.
Perfume a rosa y manzanilla
y un rebrillar en los cielos.

Explosión de Primavera.
Claveles rojos y bello';
Sobre los "pasos" los Cristos,
y las Vírgenes luciendo.

Un ávido gentío por las calles tortuosas
y llenas de misterio;
gritos de vendedores
y dolientes y líricas "Saetas" por el viento;
"Mírenlo por donde viene
Er aefI6 der gran Podé
Por cada paso que dá
nase un lirio y un clavé".

Pasan Jesús del Amor el Cristo de Montañés;
la Virgen de la Esperanza,
y Jesús de Nazaret.

Sobre Calvarios floridos
Bajo palio filigranas
Terciopelo y pedrería
Nubes de incienso inflamadas.

Una morena con ojos
como una noche cerrada

abre sus labios de mieles
y sollozando les canta:

"Nuestra Madre dolorosa
se acerca entre mil luceros
bajo el azul de los cielos".
Semana Santa:
armonía de clarines y tambores.
Las calles llenas de encanto
y de risas y de sones.
La noche del Jueves Santo
es claro día y no es noche
tiene una luna de plata
que es más clara que los soles.
De la Macarena sale

la Esperanza, amor de amores
y entre el gentío florece

un renacer de oraciones.
"Madre de la Macarena,
por nuestro amor doloroso,
para alivio de las penas
tienes la cara de rosa"

"LAS FUENTECITAS DEL PARQUE'
Como besos solares

en la arena dorada
como tiernas caricias

de la luna de plata.
Son las fuentes del parque

en la dulce mañana
o en el mago silencio

de la noche estrellada
Entre el bello boscaje

donde luce la acacia
el naranjo aromoso

y la altísima palma
Son las fuentes del Parque

de Sevilla la amada
(SIGUE EN LA ULTIMA PAGINA)



como oasis, milagros
de frescura y de gracia.

Oh, el amor que se mira
al espejo del agua

de sus senos tranquilos
en la fulgida entraña

oh, el amor que suspira
a ia música grata

de las aguas que surjen
cantarinas y cándidas.

Dulce amor peregrino
por las sendas doradas

de este Parque de ensueño,
de este edén de las almas,

¡como goza el misterio
de las horas más plácidas

al fres,:or de estas fuentes
rumurosas y mágicas!

Ah!
"EL FAN FASMA"

Por las calles misteriosas
ronda de noche un fantasma

Dejando un rumor de ayes
y cadenas, cuando pasa.

Viéndolo aullan los perros
y las cornejas se espantan,

rasgando el tul de las sombras
con el filo de sus alas.

Como un desgraciado augurio
se espera la su llegada

y hasta el novio más valiente
al sentirlo se acobarda.

Z. Donde vä y de donde viene?
De cierto no se sabe nada;
más dicen que es el amor
que acude vestido de máscara.

"LA GIRALDA"
De la gloriosa Sevilla
se hizo el espíritu carne
en la torre peregrina,
y la llamaron Giralda
que es nombre que tiene un eco
de repique de campanas.
La Giralda es un ensueño
y es así como un suspiro
que lanza la tierra al cielo.
Encaje de filigrana;
como • una bandera al viento
tejida en oro y en plata.
Como un brazo de Sevilla
ipe se levanta a alcanzar
las gracias que Dios le envía.
Como un pensamiento loco
que habla de amor infinito
hecho repique sonoro.
Oro y plata, día y noche
y coral y pedrería;
lo mismo ahora que entonces,
cuando yo la imaginaba
en sueños como un tesoro,
labrada por manos de hadas.
Gallarda como mujer
sin tí no sería Sevilla
lo encantadora que es.



Conversando con un músico eminente

E I maestro Turina, que regresa de
Cuba, nos habla del momento mu-

sical en aquel país
El maestro Turina

Na es presentación. El intento de
hacerla sería grave pecado. El maes-
tro Turina tiene nombradía sufleien-
te para que loa lectores todos sepan
de él. Mas si recordaremos que Joa-
quín Turina es una du las glorias
musicales españolas. En el mundo
del arte y universalmente el maestro
TurMa ocupa un lugar preeminente
ganado con su manera de har dis-
tinguida, de floridas ideas, refinada
armonización, fluidez y colorido ex-
eepcionales. En la música popular
andaluza encontró amplio campo a
su genio. Y Su obra, en este sentido,
es admirable y admirada por todos
los púlslicos. Cuantos asisten a los
conciertos de Música de Cámara"...e-
n:sean la labor de Terina y le han
rendido, en cien ocasiones, el tribu-
to de su admiración.

Misión pedagógica
El maestro Turina se encuentra en

Gijón. Llegó el eminente músico en
al trasetläntico «Cristóbal Colón>.
Aquí le esperaba su distinguida es-
posa. Supimos nosotros que Gijón era
honrado por tan extraordinaria visi-
ta y hemos buscado al maestro Turi-
na y hemos conversado con él. Se
preat6 amablemente a responder a
nuestras preguntas y haciendo uso
de tal autorización le interrogamos
en el Hotel Comercio, donde se hoe-
peda, después de ponernos a los pies
de su distinguida esposas

—Maestro: ya sabemes que regro-
' sa usted de Cuba. Sabemos, tarn-

(no eendriarnoe perdón eine lo
supiéramos) que LIÓ usted a aquel
bello país en plan pedagógico; a ex-
plicar unas confereneiaa, ¿es así?

-2-Muy cierto: en febrero embate
' quó en B ilbao, llamado por la insti-
tución hispanocubana de cultura,
para explicar unas conferencias.

i Fueros; kieLasi ;siete en la Ilabana y,
además, dl tres conciertos y tres con
ferencias en Santiago, Sagita y Cal.
badén.

--/Temas?
—Para las conferencias «Historia

general de la Música». En los con-

Atenci orles?
—Muchísimas. De todos; espafiolee

y cubanos. A este rapacto, enstantee
do.

—VI( el público?
—Realmente encantador. He de

dedicar un caluroaesimo alogio al
público cubano, porque lo merece
muy ciertamente. Se ve en él una
voluntad, un deseo do asimilar admi-
rables, y presta una gran atención
que ea el deseo máximo da un con..

.ferenciante. Y al elemento de color
Je pasa otro tanto. tina verdadera
pasión por la música.

La música cubana
—ZY la música en Cuba? En qué

estado es encuentra?
—Para contestar a esto comenza-

ré por decirle que la música cubana,
popular, es de una riqueza de ritmo
excepcional. Hay que apreciar y ad-
mirar lo que hacen, por ejemplo, los
negros; loa efectos que logran con
sus instrumentos de percusión am n
conocer absolutamente nada de las
reglas musicales. Yo he asistido a
una fiesta do gentes de color y inc ad-
miré, recibiendo una impresión que
no olvidaré fácilmente.

Ahora bien: en cuanto a la produc-
ción musical hay allí varios maes-
tros Jóvenes quo tienen ante ellos un
porvenir brillante. Hasta ahusa /os
compositores cubanos estuvieron in-
fluenciados por la inúsca italiana, pes
ro ya comienzan a buscarla en la in-
agotable cantera de su folklore na

-cional y de ahí han de salir cosas que
serán admiración de todos.

Aún escuchamos un rato más al
maestro Turina, que dice siempre
cosas interesantes, y, después, tenía-
mos el honor de estrechar su mano,
para despedirnos, con la previa au-
torización de poder trasladar a los
lectores de LA PRENSA esas 'SUS im
prusience sobre la inisi5n, pedagógi-
ca que le ha llevado a Cuba.
El eminente maestro marchará ma-

Rana con su distinguida esposa a
Madrid. Al agradecerle las deferen-
cias que con nosotros tuvo, desea-
mos que lleve de Gijón al más grato

HOMENAJ•.	 TURINA
La Orquesta Filarmónica que dirige el ilustre compositor hispano Pe-

dro Sanjuán. con el noveno concierto de la Sección de Música de la Insti-
tución Hispano-Cubana de Cultura, ofreció un homenaje a ese gran artista
del pentágrama que se llama Joaquín Turina y que es una ce las figuras
más valiosas de la España musical de toe,os los tiempos.

Turina es, indudablemente, uno de los más afortunados creadores de
belleza fónica. Su labor lo acredita universalmente No es un improvisae,c,

ea uno de esos compositores que pasan cuando pasan las modas
Ha sabido extraer como se obtiene el agua de un manantial i,nagatabto

la expresión musical de su tierra, y la ha purificado, la ha destilaee—la ha
filtrado—al través de los cánones estéticos, para ofrecerla al mundo, quinta-
esenciada, dándole la potencia de su talento, el impulso de su inspiración,
la gracia de su genio andaluz y esa souplese que es el ideal de los devotos
¿el divino arte en la Francia, de Couperin, de Gounod, de Massenet. y de
Debussy.

El programa tenía que producir gran expectación
Figuraban en él la Sinfonía Sevillana. Iba a ser:dirigida por su propio

autor..
La Sinfonía—lo saben ya todos los lectores /dilettanti cultos—es Sevilla

misma, es la ciudad incomparable, donde se curan los ingleses el "sPlern",
donde se eerrocha la gracia, la alegría y el amor, donde la copla vibra, don-
de cantan las guitarras, donde la manzanilla áurea dora las copas de la ilu-
sión y del olvido, donde los claveles se confunean con los labios y los ojos
con el sol...

El panorama inicial es delicioso. Pasa el alma de Terpsícore en un schor
ttis del Madrid a las orillas del famoso río, del clásico Guac'alquivir,—que es
clásico y que es romántico; pero que no será nunca vanguardista —

Idilio. Amor . Coplas. Rumor de fiesta lejana, alegría que pass al pasar
el vapor: pero que queda en las márgenes, que se desborda por las riberas

iolvic'.ables
Después": una venta a la orilla del cauce, en San Juan de Aznalfarache

Allí los ritmos arrancados del venero, de la mina e, la música andaluza.
e oye el ”zapateado" y el garrotín; y el schottis inicial. se van engrande-

, .enclo y cülmina en un poema de amor exaltac'e.
Turina ha obtenicio magietralmerwie iodos los efectos. Su --aavoir faira",
dominio de la técnica, sus profundos conocimientos musicales, su alto

entido estético y su sensibilidad refinadísima. le permiten ¿sr. en su poema,
ri un estilo admirable el alma musical sevillana en toda su plenitud, esti.

,zando las formas de expresión, suprimiendo, todo lo que pudiera empegue-
.,ecerla o rebajarla en el plano de los cánones de la Belleza.

Dirigió Turina su obra de manera inadjetivable. La batuta clara. emú.-

_pea, brillante, dió a los profesores esa fuerza gigantesca gue infunden los
, n andes capitanes a sus ejércitos	 Terminada la audición se ofreció

Orgía. fui interpretada espléndidamente. 	 en el Miramar Yacht Club. un espión-
La fantasía coreográfica "Ritmos" que fui estrenada con éxito ruidoso ¿.ido almuerzo en honor de Joaquin

en Barcelona y que se ofrecia, por primera vez a los "dilettanti .. habaneros, Zjirr tritl‘asnesteinrloon, naul anutridascitao's rcie ucie e-re p resensren
resultó un acontecimiento musical magnífico,	 aciones de la Institución His p ano Cu-

El Prelue.io, Danza lenta, el Vals Trágico, el Garrotín, Danza Exótica, ,1 bana de Cultura, t'e. la high life haba
constituyen un conjunto artístico de extraordinaria belleza. Es un Poema lora. de los músicos p rofesionales y de

.nspiradisimo . donde se pasa de las "nuances" opacas. grisáceas, lentas	 diltetstant.i venniroadores del triunf

tristes, a la dinámica, violenta de los ballets de apaches, donde el choque, ; -n-e A'er il'i-i tsadi emas,a manjares exquisitos
brutal y sangriento estalla y conde se mezclan los acentos fieros a las do- ' 1 vinos añejos, alegre charla "di fron-

. entes súplicas.	
; te al mar"...

En el Garrotin amarga la tonalidad jocunda, el aire pleno de vida, el	 Discursos elocuentes, entre ellos

, itmo cobra vigor y se llega al idilio, tras del cual surge la Danza Exótica, uno del culto y talentoso Sr
. i .nspiradísirr	 os Choios de Santos Che

ri que la alegría crece en el Charleston, con algunas reminiscencias que Se versos
arto, ~suca tí p ica. Canciones—

advierten, con un recuerdo. en contraste del Vals Trágico. 	 Pero de todo esto tratara nuestra
Bella composición sin duda, donde los ritmos se enlazan, presididos por ouerida y admirada com p añera Nena

,na honda expresión musical artística que los enlaza los asocia y los destaca Benítez.
., portunamente, dando a cada momento fónico su nota de color y ea una

	

	 Nos falta el espacio...
Josi LOPEZ GOLDARAS

3radación estética que encanta.
"Ritmos" fue acogido con aplausos estruendosos.
La dirección c.c Turina puede calificarse de insuperable . Batuta de Pr,

mer orden la del célebre compositor andaluz que llega a ofrecer los más de-
licados matices y las más enérgicas expresiones.

Se rindió al maestro, como ' com positor y como director, un 'gran tributo

de admiración.
El maestro Sanjuán• eminente director ee la Orquesta Filarmónica

gió su poema Castilla y Hamarinskaia, de Glinka, con su habitual pericia.
Probó que es un compositor y un maestro de mérito Positivo.
Su actuación fué óptima y el auditorio lo aplaudió cordialmente.
Se hallaba el Teatro Nacional colmado de dilettanti, compositores, •

músicos, artistas, líricos y críticos.
RA1 o. KAVIIVILVI /411.4451 .1.413 MIMA. t.2%.3.1.13.41 &AV*
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Berliner Tonkünstler-Verein
71. Vereinsjahr.	 (E. V.)	 71. Vereinsjahr.

Sonnabend den 31. Januar 1914, abends 8 Uhr

—

Konzert-Direktion E. Eulenburg, Leipzig
Dc	

Städtisches Kaufhaus
Montag, den 16. März 1914, abends 7/2 Uhr

Klavier-Abend

Maria Cervantes (Berlin)

Programm
1.	 Beethoven:	 Sonate, op. 27 (Mondschein-Sonate)

Adadio sostenuto
Allegretto
Presto agitato

2.	 Fr. Chopin:	 Ballade, G-moll, op,- 23
Eluden A-moll, C-moll
Präludium D-dur, A-dur, Fis-moll
Scherzo B-moll, op 31
Valse Des-dur, op. 64
Mazurka F-moll
Polonaise As-dur, op. 53

3.	 E. Granados:	 El Fandango de Candil	 aus Suite
Quejos 6 la Maja y el Ruisenor	 Goyescas

J. Turina:	 Tango aus „Danses Andalouses"
La Feria aus „Suite Sevilla" Zum

M. de Falla:	 Aragonesa
Andaluza	 aus ,,Spanische Stücke"}

ersten

4.	 J.	 Albéniz:	 Jerez aus „Suite Iberia" Male!
Präludium 0-moll aus „Suite Espagnole"

R. del Villar: ljujil aus „Canciones Leonesas"
J. Larregla:	 Tarantella

Konzertflügel: IBACI-1

Eintrittskarten zu 4, 3, 2 und 1 Mark Musikalienhandlung von C. A. Klemm, Neumarkt 28,
sowie abends an der Kasse.

Theatersaal der Kgl. akad. Hochschule für Musik
Charlottenburg, Fasanenstrasse 1, Eingang V:

Ausserordentlicher Vortragsabend
mit Werken spanischer Komponisten.

L71 Et	

Folge der Vorträge:
Regelio del Villar: Streichquartett in A-moll. (Manuskript).
(Geb. 6. 7. 1877 in León).

Zapateado aus »Andalusische Tänze«.

Aus der Suite »lberia«.
1) Ecocación.
2) El Albaicin.

iYjaria Cervantes.
, 3. Joaquín Turina: Streichquartett in D-dur.

Andantino-Allegretto. 	 Allegretto-moderado. —
Zortzico-Allegro molto. — Andante quasi Lento-Allegretto. —

Finale - Allegro moderato _ Vioo.
Das Quarteto Renacimiento der Herren:

Andante-Allegro agitatp. — Elegia (Adagio).
Danza leonesa (Allegretto).

Das Quarteto Renacimiento der Herren:
E. Toicirá, )ose Zecasens, Luis Scinchv, Antonio Planás aus .3arcelona.

2. Drei Klavierstücke.
a) Joaquin Turina:

(Geb. 9. 12. 1882 in Sevilla).
b) Isaac Albéniz:
(Geb. 26. 5. 1860 in Camprodon,

gestorben 18. 5. 1909).



SALLE DU CONSERVATOIRE
Quai de Bondy LY ON

inumitinumn

Jeudi 15 Mai 1930, à 20 h. 45

SEANCE DE .SONATES

Fernand LAVANDIER
PI ANISTE

J. ZUCCONE
VIO LON ISTE

PROGRAMME

Sonate en; (Hm. .armonisée par Salmon)..	 F. M. VERACINI.
Allegro, menuel, gaootte, graue, gigue.

Louis AUBERT.

MOZART.

Joaquin TURINA.

Sonate ..	 .
Animé, lent et très expressif, assez animé.

Sonate en la
Allegro moho, andante, presto.

Sonate (1 " audition	 Lyon) .

Lento, allegro moho, aria, ron deau.

Piano ÉRARD de la Maison BÉAL

Les portes seront rigoureusement fermées pendant l'exécution des morceaux

SÉANCE DONNEE SUR INVITATIONS

S'adresser : Bureau des Concerts BÉAL, 15, rue de la République

IL SERA PERÇU 5 FRANCS POUR FRAIS D'ORGANISATION

1111F'
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 Salon de la Libre Esthétique.

MUSEE DE PEINTURE MODERNE

PREMIÉRE AUD1TION
DE MUSIQUE NOUVELLE

Mardi 16 mars 1909, à 2 h. 112 précises.

PROGRAMME

Quintette (inédit) pour piano, deux
violons, alto et violoncelle. . . . JOAQUIN TURINA.
Fugue lente. — Animé.— Andante. Sc/zero.

— Final. Recitatif. Allegro.
(Premiere audition)

MM. J. TURINA, É. CHAUMONT, PIÉRY,
L. VAN HOUT et J. JACOB

2.
Allerseelen	 H. von Gilm).	 .
Nachtgang (0.-.1. Bierbaum) .

M r'' MARIE-ANNE WEBER

Clair de Lune.... pour piano.	 .

RICHARD STRAUSS. 

ID.

JOSEPH JONGEN.
3. Soleil	 à	 midi....	 id. ID.

M. J. JONGEN

Post im Walde (0.-F. Gruppe) FÉLIXWEINGARTNER.
4. Plauderwäsche (G. Keller)	 .	 . ID.

(Premiere audition)
M n' MARIE-ANNE WEBER

5. Quatuor (inédit)	 pour piano, violon,
alto et violoncelle. . . . .	 . JOSEPH JONGEN.
Lent.— Animé. — Pas trt;s animé.— Asse-.

lent. — Trés animé.
MM. J. JONGEN, É. CHAUMONT,

L. VAN HOUT et J. JACOB.

PIANO ERARD
La deuxième audition aura heu mardi prochain, 23 mars, ä 2 h. 1/2 prócises Au programme

Sonate pour piano et violon de GEORGES LAUWERYNS, Quatuor en la mineur pour piano et cordes
top. 8) de LÉON DELCROIX, Marines pour piano de MAURICE DE SEROUX, etc.

ALLERSEELEN (Jour des Morts).
Mets sur la table les odorants résédas,
Apporte aussi les derniers asters rouges,
Et parlons de Famour
Comme jadis en mai.

Donne-moi ta main, que secrétement je la presse...
Qu'importe qu'on le voie, je n'en ai point souci !
Et donne-moi un seul de tes si doux regards,
Comme jadis en mai.

Aujourd'hui embaume et fleurit chaque tombe,
Un jour de l'année appartient aux morts...
Viens sur mon cceur, que je t'y garde encere
Comme jadis en mai.

NACHTGANG (Promenade nocturne).
Nous allions par la nuit calme et suave,
Ton bras ä mon bras, tes yeux dans les miens;
La lune versait sa clarté sur ton visage;
Comme sur un fond d'or reposait, si belle, ta téte.

Et tu m'apparaissais comme une sainte,
Douce, douce et grande, et d'äme debordante,
Sainte et pure comme l'adorable lumiére , du soleil.
Et dans mes yeux affluait une ferveur brülante
Comme un pressentiment de larmes.
Je te serrais plus fort et t'embrassais,
Et t'embrassais tout doucement.

Mon ame pleurait...

DIE POST IM WALDE
(La Diligence dans la fort).

La clifigence roule par la t,,ret
Dans la nuit profonde et silencieuse.
Les voyageurs dorment ;
Le postillon conduit doucement.

Devant la maiscn forestière
Quel air sonne le postillon ?
Les voyageurs se réveillent
Croyant qu'il annonce l'étape.

joue de si douces fanfares sous la fenétre!
Le bois les répercute.
Alors la lune apparalt...

0 lune, luis tranquillement
A la fenétre de l'aimée !
Ses réves seront ainsi traverses
De sons de cor et de rayons lunaires

PLAUDERWÄSCHE (La Lessive bavarde)
Voyez-vous ces deux cerisiers près du moulin, au bord

de l'eau? De l'un ä lautre une corde est tendue; onze
petites chemises blanches y pendent, qui flottent et da-
quent galment dans la vallée d'été

— « Nous sommes douze sceurs que la fille du meunier a
filées. Mais nous ne sommes jamais que onze reunies, car
la jeune filie porte l'une de nous »

— « Celle-lä, chaque dimanche matin, dit la seconde,
revient parmi ses sceurs et leur raconte ses secrets. »

— Et la troisième : « Comme son corps est blanc !
Quelle blanchisseuse a pu le blanchir aussi bien?

— Une petite violette indique la place de son cceur.
— Et chaque fois qu'un certain batean passe sur la

rivière. cetie petite violette danse comme une insensee!
— Une nuit, je me suis couchée sur le sable pendant

quelle s'ébattait dans les flots... Le bateau lentement appro-
chait... »

Mais qu'arrive-t-il ? Toutes s'agitent, car voici l'averse!
« Meunière, ton linge a bien assez de soleil ! »
La servante accourt et emi,orte la folle lessive.



Adminiatrateur : C. KIESGEN
8. Rue de Milan (Tdléphone : Central 44.43)

SALLE DES AGRICULTEURS
8, Rue d'Athönee, 8

Concerts
Chaigneau

SUBVENTIONNtS PAR UtTAT

(.2ttatrtJme Annde)

SIXIÉME SÉANCE
JEUDI 26 MARS

ä 9 heures trbs pr6cises

PRIX DES PLACES
Abonnement

aus 6 säarmes

Fauteuils 1" Série 	 	 30 fr.
2 me Série et Galerie 1" rang.	 20 »
de Galerie ( autres rangs). • • •	 12 »

EntriSe

La plage
par séance

10 fr.
5 »
3 »

2 »

Billets en vente chez les tditeurs : DURAND, 4, Place de la Madeleine
Max ESCH1G, 13, Rue Laffitte, et 48. Rue de Ronne ä la SALLE DES AGRI.
CULTEURS et chez M. C. KIESGEN, 8, Rue de Milan (T616phone : Central 4443).

dik
tqlti

SALLE DE LA SCHOLA CANTORUM
269, 'feie Saint-Jacques

Séances de Mitsiele Moderne
les MARDIS 12, 19, 26 Mai et 2 J142.11 1908

A 9 HEURES TRES-PRÉCISES (HEURE MILITAIRE)

données par le

QUATIJOR PAREMT

(MM. PARENT, LOISEAU, BRUN, FOURNIER)

_St._ _St_ _St__ _St__	 .cn•••_	 _A__

Le public est prié de vouloir bien lire attentivement le

Programme de ces quatre Séances

qui sont d'un intérét artistique exceptionnel

PIANO swniiNT

ABONNEMENT AUX 4 SEANCES

POUR UNE SEANCE

Galerie 	  5 francs.
Parquet 	  8 --

Galerie 	

Parquet. .
3 Umes.
5 —

On s abonne à la SCHOLA, et chez MM. HAMELLE,	 boulevard Malesherbes;
GRUS, 116, boulevard Haussmann ; LAUDY, 221., boulevard Saint-Germain.



MDI 12 M_A_I
CEuvREs DE VINCENT D'INDY

Avec le concours de M" e Blanche SELkW, M. V1I1V1T, Clarinettiste,
Proftsseur au Comservatoire, rn. FoURNIER et l'AUTELIR

• Sonate (piano et violon), di;.diée ä M. A. Parent (23 e audition).
Modéré. b) Animé. r) Tres lent. d) Très animé.

Mile SELVA et M. PARENT.

2. Sonate en mi piano), Llt;.diée ä Mor Selva.
a) Modere. b) Tres animé. e) Modere.

Mn, SELVA.

3. Trio (piano, clarinette et violoncelle).
a) Ouverture. b) Divertissement. c) Chant élégiaque. d) Final.

L'AUTEUR, MM. MIMART et FOURNIER.

M_A_RDI 19 1/1.A_I
Avec le concours de M. Joaquiri TLIRITNIA

Ravel (quatuor à cordes).
a) Modere. 5) Assez vif. c) Très lent. d) Agité.

2. Joaquin Turina, Sonate EspagnoIe (piano et violon), 1re audition.
a) Allegro moderato-anime. b) Andante. r) Trés vif.

L'AUTEUR et M. PARENT.

3. Debussy (quatuor à cordes), 495 audition.
a) Allegro. b) Scherzo. c) Andante. d)

M _A_ 1R, JD I 26 MI
Avec le concours de M" e DON, M ZIELiINSKA

et M. Joaquiri TURINA

. Joaquin Turina, quintette (piano et cordes), 3 e audition.
a) Fugue lente. 5) Animé. r) Andante-scherzo. d) Finale.

L'AUTEUR et le Q_UATUOR PARENT.

2. Jean Poueigh, Sonate (piano et violon), ceuvre nouvelle.
a) Modérément anime. 5) Très lent. c) Allègrement. d) animé.

M lle DRON, M. PARENT.

3 Florent Schmitt. Prélude et scherzo(harpe chrornatique et quatuor à cordes).
Mue ZIELINSKA et le QUATUOR PARENT.

4. Debussy (quatuor à cordes), 50e audition.

----»—	 —e—	 —e--

MA_11) I 2 JTJI1NT
CEUVRES DE CÉSAR FRANCK

Avec le concours de M"' DRON

. Quatuor à cordes.
a) Lento-allegro. 5) Scherz°. e) Larghetto. d) Allegro.

2 . Sonate (piano et violon).
a) Allegretto. h) Allegro. c) Recitativo.	 ) Allegretto.

3. Quintette (piano et cordes).
a) Lento-allegro. a) Larghetto. r) Allegro.



L'ASSOCIATION
DES

Concerts Chaigneau
Honor6e d'une Subvention

du Ministbre de l'Instruction publique et des Beaux.Arts

MEMBRES FONDATEURS :

M T" PIAllA.CHAIGNEAU
M me JOACHIM=CHAIGNEAU
M me Ella BLACKBURN

Paul PIAllA
Henri PIAllA
Herman JOACHIM
Harold BAUER
Gustave LYON

MEMBRES ADHÉRENTS :

M rn ° Therese CHAIGNEAU-RUMMEL
M ine P. ROMAllOTTI
M me Ernest BCECKER
M. Charles DETTELBACH

M me de WINTERFELDT
M ile Mathilde ENSCHEDÉ

SIXIÉNIE ET DERNICERE SÉANCE
JEUDI 26 MARS 1914

et 9 heures pricises

«re•

PROGRAMME
Quatuor à cordes 	  GAMMLE CHEVILLARD

en r5 bémol, op. 16.
1. Andante poco maestoso. Allegro molto cantabile. Ma sernpre con moto.

II. Andante sostenuto e molto espresslvo.
IH. Allegro con fuoco.

14"" JOACHIM-CHAIGNEAU, M. A. LE GUILLARD
M. Maurice VIEUX, Mme PIAllA-CHAIGNEAU

	

. a) Alte Liebe 	
b) Das Veilchen 	
o Botschaft 	
di Sagt mir 	

M n" Julia HOSTA TER

	

Au Piano :	 ThOr2se CHAIGNEAU•RUMMEL

;. Scene Andalouse.	 	 J. TURINA
pour Alto, Piano et Quatuor
1. Crdpuscule. Serenata.

11. A la fenAtre.
M. Maurice VIEUX
L'AUTEUR

JOACHIM-CHAIGNEAU, M. A. LE GUILLARD
Mn° F. DESNOYERS, Mm ° PIAllA•CHAIGNEAU

a) Nymphs and Shepherds 	  PURCELL
Old english love songs (XVII' et xviir siecles)

M t" Julia HOSTA TER

	

Au Piano :	 ThérPse CHAIGNEAU-RUMMEL

5 Quintette, op. 16 	  BEETHOVEN
pour Piano, Hautbois, Clarinette, Cor et Basson
Grave, Allegro ma non troppo.
Andante cantabile.
Rondo (Allegro ma non troppo).

Mme Tbdiese CHAIGNEAU-RUMMEL
MM. Louis BLEUZET, Louis CAHUZAC

DELGRANGE et LETELLIER.

BRAHMS

PIANO rLEYEL



LUCAS- DRENO
Musique Espagnole
I. tvocation

El Puerto
Albaicin•
Almeria
Triana

II. La Maja et le Rossignol • •

Danse (Valencia))• •	 • -

Danse de la Meuniere•

La Nuit	 Farruca . •

( de " L'Amour ...forcier " )

Orgia

III. 'Cordoba
Mala ga •

Lavapies
Navarra •

PIANO PLEVEL.,

PR1X DES PLACES (Eb-oits com prís) 1" Balcon et 1 r" Logen, 50 fr. ; Orchentre. 40 fr.

2 . Loges. 22 fr ; 3" Loges et Amphithéätre. 12 fr. — B1L.LETS : DURAND et C' . , 4, Pl.

de la Madeleine ; B. M., 32, Rue Tronchet; OUIDE-BILLETS, 252, Faubourg Saint-Honor

LOCATION THEATR ALE ; 3, Pl. du ThéStre-Francais; et CONSERVATOIRE.

I. ALBENIZ

GRANADOS

M. DE FALLA

TURINA

I. ALBENIZ

•-..40n1n11M111nn•• ;Ui

SALLE DU CONSERVATOIF	 2 Rue du Conservatoire

SOUS LA DIRECTION DE P. BOQUEL

Lundi 27 Mai 1929, à 9 heures

UNIQUE Ft ECIT.A

_A_INT2-101nTIO
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!la sido una. visita relámpago; una se'-
sesión; pero en el presupuesto del «Cuat
teto Renacimiento» figura, para despnC,
le la atorunée» una serie de sesiones
Micas en Madrid.

Entre tanto, Eduardo Toldrá y su
.ompaileros triunfaron de nuevo la' ott..
noche con el cuarteto póstumo de Sehn
bert, el titulado «de las arpas», de Ber
thoven, y el en «re menor», de Joaqui,
Turna. 

DOS CONCIERTOS
POR

Joaquín Turina

Sociedad Filarmónica
de Málaga

: : SESIONES NCIMS. 424 Y 425
3 V V

V V V

En el Ateneo.—El «Cuarteto Renacimien-
to».----Otro triunfo de Turba.

, Ignoro si el público musical barcelonés
hace de la música de cámara más caso

I que el público musical madrileño. Tengo
mis motivos para creer que no. Hace dos
años, Barcelona no poseía todavía un
cuarteto, y hacía cuarenta que Madrid
venía familiarizándose con la música de
cállame por conducto de Monasterio, Ar-
b6s, Hierro, Francés, Vela, Corvino y los
grandes cuartetos extranjeros que desde
la entrada del presente siglo venimos
oyendo en la Filarmónica.

No arguye esto ninguna superioridad
muSical del público de Madrid sobre el de
Barcelona; ora porque en la capital de
España no ha llegado todavía ä ser ne-
gocio, ni mucho menos, el cultivo de la
.música de cámara, ora porque la capital
de Cataluña. nos ha tomado hace tiem-
po la delantera en otro ramo del arte no
menos importante : el de la música coral;
si bien la de cámara tiene todos los dere-
chos IS ser siempre considerada como la
más exquisita y refinada. En cambio
Barcelona nos gana también en avance de
conocimientos respecto de la moderna
música orquestal y dramática.. Los músi-
cos catalanes, como los madrileños, SE
quejan por igual de la falta de ambiente
y afición entre sus paisanos; lo cierto es
que, en cuanto á cultura, así antigua co-
mo moderna, los barceloneses nos han
ganado el terreno en todas partes, con
esta. única excepción de la música de cá-
mara.

Pero hace das años que Barcelona po-
see también su cuarteto, un cuarteto
de muchachos jóvenes y animosos, y es-
tos muchachos han encontrado en su país
lo que hasta ahora viene siendo un impo-
sible en Madrid: lo que encontró el «Or-
fed• Catalä» : apoyo entusiasta y medita
pecuniarios, independientes del auxilio
del público. Gracias ä ellos el «Cuarteto
Renacimiento», después de haberse pre-
sentado y obtenido una brillante acogida
en el Ateneo de Madrid, pudo salir de
España y viajar, oir y estudiar y hacerse
cargo. En París, en Berlín, en Viena, se
han enterado de lo que son los músicos
y la música europea; han respirado su
atmósfera; y, después de esta primera
«temporada de baños», se han presenta-
do de nuevo ellunes último, bien euro-
peizados, en la sala del Ateneo, para dar-
nos fe de vida, salud y crecimiento, an-
tes de emprender una larga excursión por
las ya numerosas capitales españolas don-
de se viene desarrollando, por sus pasos
.‘.-ntadr,s. (al culto t la rolitliAn musical.

• •

Se suplica al público no entre ni salga durante la

ejecucion de las obras.

3 v v
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=

Á LAS NUEVE DE LA NOCHE



Mme. 7:1p Lahowska
(MEZZO SOPRANO)
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PROGRAMA

Primer concierto	 15 Junio 1920

J TURINA
DANZAS FANTÁSTICAS

PROGRAMA

Segundo concierto
	

17 Junio 1920

La flüte enchantée (del poema Serezade)

Fantoches du cycle «Fetes galantes») .

El majo celoso (Tonadilla) 	
(Para canto)

SAINT SAENS.

REYNALDO HAHN.

RAVEL.

DEBUSSY.

OBRADORS.

El autor ha querido traducir, por medio del ritmo, la

sensación del movimiento humano en todo lo que éste tiene

de espiritual y expresivo, buscando, en cuanto al colorido,

el mayor contraste posible. En estas danzas no interviene,

pues, el elemento literario, y para su explicación bastará

copiar los epígrafes que llevan cada una de las tres danzas,

tomados de una novela sevillana de fosé Más.

I. EXALTACIÓN

«Parecía como si las figuras de aquel cuadro incompa-

rable se movieran dentro del cáliz de una flor.»

II. ENSIIENO

«Las cuerdas de la guitarra, al sonar, eran como la-

mentos de un alma que no pudiera más con el peso de la -

amargura.»

III. ORGÍA

«El perfume de las flores se confundía con el olor de la

manzanilla, y del fondo de las estrechas copas, llenas del

vino incomparable, como un incienso,se elevaba la alegría.,

Plaisirs d'amour 	  MARTINI.
Aria de la ópera «Serva Padrona»

	
PERGOLESI.

Aria de Cherubino (de la ópera «Nozze de

Fígaro») 	  MOZART.
Viens douce mort 	  BACH.
fleidenroeslein 	  SCHUBERT.
Elfenlied

	

	
HUGO WOLF.

(Para canto)

II

El Jueves Santo a media noche, (de la «Suite

Sevilla») 	  TURINA.
Danzas Fantásticas 	

I. Exaltación. II. Ensuelio. III. Orgfa.

(Para piano)

La cloche

Dune prison

Si mes vers avaient des elles

O

O

a) Noche de verano en la terraza .

b) Rueda de niños 	

(de los Rincones Sevillanos)	
TURINA.

Paseo nocturno (del Album de viaje . .

La morena coqueta (de Las mujeres es-

pañolas) 	
(Para piano)

lt

Canción (sobre molivos populares)

Zosia (melodía) 	
	 NIEWIADOWSKI.

Romanza oriental 	
	

GLAZOUNOW.

Noche meridional 	
	

RIMSKY KORSAKOW.

Mi país 	
	

GRETCHANINOW.

(-zopa k 	
	

MUSSORGSKY.
(Para canto)

Les roses de Saadi
	

ADOLFO SALAZAR.

Poema en forma de canciones
	

TuRINA.
a) Dedicatoria.
b) Nunca olvida.
c) Cantares.
d) Los dos miedos.
e) Las locas por amor,

(Para canto)

111)111 ro114.
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CD Dig, IX A e) 	
Primer Concierto (Histórico)	 9 Noviembre 1912 Id

PI
Concierto (Música española)	 10 Noviembre 1912

PRIMERA PARTE
Clavecinistas

II•
PRIMERA PARTE

Danza española	 .	 .	 • Granados
Preludio y Minué.	 .
Barricadas misteriosas
Alemanal	 	
Giga.	 1

Clásicos

•

.

•

Bach
Couperin
Scarlatti

Beethowen

y

4.••ey•
•••
a
a
e
e
e.•

Sevilla (suite pintoresca)
1.	 Bajo los naranjos.
2.	 El Jueves Santo á media noche.
3.	 La Feria.

SEGUNDA PARTE

Turina

Falla

Sonata Patética .
(a)	 Molto Allegro.
(h)	 Adagio Cantabile,
(e)	 Rondo

Cubana	 1	 .
Andaluza	 I

SEGUNDA PARTE

Chopin

••
e
•a•

Evocación
El Puerto 	 .
El Albaicin

AlbenizRománticos

Sonata en si menor
(a)	 Allegro maestoso
(b)	 Scherzo.
(c)	 Largo.
(d)	 Finale.

#e

e

TERCERA PARTE

Danza de los Seises en la Catedral
TERCERA PARTE e

e
Rueda de niños	 .	 .	 Turina
Tres Danzas Andaluzas.Modernos

Preludio
Intermezzo

C. Franck a

e
e

1.	 Petenera.
2.	 Tango.

Serenata	 ..	 . Boroctine a 3.	 Zapateado.
Scherzo
Dos Arabescas . Debussy EL DIRECTOR FACULTATIVO, 	 EL PRESIDENTE,

Laufenburg	 .. d'Indy e
a

Pedro Aclames	 Plácido Gómez de Cádiz

3->



	  Sanlúcar de Barrameda

RECITAL DE PIANO

CONSAGRADO A LA MÚSICA ESPAÑOLA

Se celebrará el Lunes 11 de Septiembre de 1922

a las 4	 media de la tarde, en el

SALON DE ACTOS DEL AYUNTAMIENTO

POR

JO QUIN 1UR1NA,

PIANISTA COMPOSITOR.

RIO, Impresor, calle Castelar. Sanlúcar de 13 'ramada.



PRIMERA PARTE

Diálogo .	 .
Improvisación	

{ P. ffosé Antonio

TurinaSevilla (suite).

I. Bajo los naranjos.
II. El Jueves Santo a media

noche.
III. La Feria.

SEGUNDA PARTE

Sanlúcar de Barrameda (sonata
pintoresca.-1.a vez)
	

Turina

I. En la torre del Castillo.
II. Siluetas de la Calzada.

III. La playa.
IV. Los pescadores en Bajo de

Guía.

(El 3." g 4.° tiempo se ejecutan sin interrupción)

TERCERA PARTE

Evocación
El Puerto
Antairio .

Orgía.	 .

Sanlúcar de Barrameda es una obra, indudablemen-
te, de aspecto exterior, descriptivo y pintoresco, pero
guarda interiormente la contextura de una sonata, bajo el
punto de vista de la forma, del desarrollo de temas y de la

marcha tonal.
Su razOn de ser no es otra que hacer un homenaje a la

maravillosa Ciudad de plata, centinela del Guadalquivir
y maga hechicera, que combina sutilmente el yodo de su
mar con el perfume de su manzanilla. Y esta extraña
amalgama, es, precisamente, la que el autor ha tratado de
expresar en las notas de su música, después de haber sen-

tido y de haberse compenetrado con el espiritu y con el

ambiente de la ciudad.
El primer tiempo de esta sonata-poema, se titula: En la

torre del Castillo. Desde allí. en panorama, cada punto
del horizonte presenta un aspecto distinto: ya el mar y l a .

desembocadura del rio; ya el suave verdor de las viñas;

ya el blanco case,rio. La müsica va cambiando también y

presentando diferentes facetas, segfin la vista va reco-

rriendo diferentes horizontes; pero he aquí que. de pronto,
surge un tema sentimental: es el alma de la Ciudad, que,

cual voz de todo un pueblo, domina as demtis impresiones.

Este tema recorre toda la obra., pero únicamente a titulo

sentimental. sin intervenir en el desarrollo.
El segando tiempo: Siluetas de la Calzada, es un

«scherzo». En un ambiente ligero y algo humoristico, se

dibujan, como en perfil de silueta, los diversos tipos de
ama abigarrada multitud. La música dibuja, también, des-

1 
Albéniz

Oscar Esplet
Turina



de la gritería de los chiquillos hasta el grave canto
litúrgico.

El tercer tiempo se titula La playa. Frente al mar; ante
la contemplación de la Naturaleza. El rumor de las olas, al
principio algo confuso, torna cuerpo y vida poco a poco,
hasta estallar en un himno casi religioso, únicamente inte-
rrumpido por el alma de la Ciudad, cuyo tema Parece
venir fragmentínlo de la Icjania.

Los pescadores en Bajo de Guía, es el título del final.
El movimiento de pescadores, la negada de las lanchas y
el mercado y subasta del pescado, están descritos musical-
mente por una «fuga». Pero este final es, al mismo tiempo,
un resumen de toda la obra. El alma de la Ciudad apare-
ce triunfante, pero envuelta en el ritmo de una «farruca»,
como si sintiera la alegría inconsciente del mareo, la ale-
gría dorada de la. manzanilla.



El Al'eneo agasaja a los señores Turi-
na y Muñoz San Román por el triunfo

del "canto a Sevilla"
El Ateneo sevillano, haciéndose eco del , -ilver (den jesús). D'Angel°, Iglesias, lil

clamoroso triun fo alcanzado por el hernio ledo, Carro, Matarredona (don Franci
s'e peeina orquestal que con el título ' de Op), Llerréns Asensio, Gutiérrez de la R
"*Cillt0 .11 Sevilla" ha compuesto don Joa i' lila, Beratidez, Carretero, Rouselete, 0.
qu'ui Turbia sobre unas batea iltistracio e I Narras, Ramírez, Huelva, Parody y mucho
17L eoétices del sefior Muñoz San Roman,1
agasajó en la tarde ayer, en su sa'Ón del	 El señor 'Camacho Bajíos, en términe
actea, a entrambos autores de tan hermo-
sa obra ele arte, con un vino de honor.

Ausentes ya -ele entre nosotros el insig-
ne maestro Arbós—el justamente afama-
d -9 director de la Orquesta Sinfónica, que
dió en el San Fernando ha primera audi-
ción del poema—, y la ilustre soprano se.
iicra Galati, que interpretó admirablemen
te la parte de canto en lá flamante pro-
ducción, hi docta enea, no pudo hacerles
extensiva, como habría sido su voluntad',
la invitación el acto. Sí había sido invi-
tieia Margarita X i rgu, genial deeliunac: ¡o-
ra de los inspirados versos que ilustran el
"Canto a Sevilla": mas la gran actriz, en
ya ausencia Itté por todos deplorada, vió-
tea privada de concurrir—según comunicó
e la directiva—a cansa del cariflos.a inte-

" Iiísi can oue atiende a los enseatos, de !a co
qteria de los Quintero que esta nisehe ha
iPe estrenar.	 - .•	 ,
' T." presencia de . los gloriosos autores de
‘411i amor que „pasa'' ayudó al realce, dah-
kloie la Balas alta significación de sevilla-
eem, 42 agasajo dedicalle por ei Ateneo
; les creadores del "Canto a ereVillá"..

eneurrieron asimismo 10,1 :tieectivoe del
Ito centro don Angel Camacho liafirea
1 Miguel García Bravo Ferrer, don Je
Gutiérrez, den Antonio Secmeiros, don-

rancitaco Collares, don Menuel Rin; y
'It	 -

<tila Ramón 11fanjarris: los de ha seacióii
e m0" .'sie Eduardo Torres, don Mi-
eizsl LÓpez Dintendes, don ',tija Piantt de
Ji Paz, don Joaquín Pérez de la Concha

don J.M Ortiz López, y de le Sociedad
villana de Conciertos, don Francisco
nzalez Ibarra, don José María Coles,

Rafael Romero Rodríguez, don Rae-
1 Hermosa Kith y don Felipe Cubas

hernia, Zn nombre de 13 cofradía de las
, nas, de la parroquia de San Vicente, a

Ja que el sdielor Turina ha dedicado la par
ie de SU obras en que glosa motives dea
litteatra Semana Santa, concurrieron loa

oees Fernández de Pefiarande y Mars-r'

. e Ordavas. También asistió el culta crí-
• ito musical don Luis de Rojas y, entre

tve significados ateneísta.s, !os ilustres
leas don Joaquín Bilbao y. don Santia-

peleonigrnatto, un cprdriaellieclaved, coultfiçiezigaraendeel homenaje

Gi bo recibe el 'Ateneo al contar entre sus
sociOs, de honor a los señores Tunea y
Meca San Remen, que con su privile-
giado' estro musical, el una, y el otro con
su elevada inspiración de poeta, saben di-
fundir per el mundo entero el nombre y
la gloria de su ciudad. Aludió con elogio

'aa atinada cooperación de las sefloraa
Galati y Xirgu y del maestro Arbós en el
rotundo éxito conseguido par el "Canto a
Sevilla", y terminó brindan-de per que
sea imperecedera la vida de la hechicera
producción, evocadora, en artizada contras
te, de la paz adolorida y aolerrne do la
Semana Santa, t1.1 alegre bullicio de la
Feria y del inhefae encanto que encierran
los cmbrujaderea jardine,a de Sevilla y
nuestro barrica de Santa Cruz.

EÅ señor Romero Rodríguez, luego de
recordar que ftte en ocasión de un "cha-
to" ofrecido por la. Sevillana de Concier-;
tos al señor Turina cuantía) éste hizo la:
1.rom 2%3 --- hoy venturosamente cumplí-

de componer una obra dedicada a
Sevilla, obtuvo del maestre ofrecin¡ - .
to de una nueva producción que dé aliee-
tes y allane el camino a la naciente agru
paeión coral sevillana.

Por timo, el aeftor Martín Or.loe'e
en representación de su hermandad, pa-
der6 elocuentemente la gratitud de I,
¡radia, ee las Penas por le valiosa 	 .
ción que el insigne autor del "Canto a a
illa" (-r• ha reservado en su	 ema er-

Testa:.

El vilto d	 me honor. delicadaente un rvi-
do, transcurrió en el ambiente -cultamente
bienhurnorado que es inseparah'e de -cuan,
tos actos de congratulación organiza el
Ateneo, y por su trascendencia y efusieI
dadi ftré digno comento del fausto suri. -
significado en el estrenó de la admirable
producción de los señores Muñoz San Ra
tan y Turina„ que ayer recibieron tia
prueba inequívoca de la gratitud que
Ciudad de la Gracia les guarda y del Isu
tusiasmo sincero con que su nueva obra--
que un acendrado amor a la patria • 'Martínez y los señores Candelera, Váz ha stxg,T 1,1,D ___ , ha	recibida poi.

vez (don José Andrés) , Rio, Bravo Fe-1
f:"Iintór,"-~Vi

NUESTROS GRANDES lAt—Wüifi-= nne son toei is 11111 m,rosont	 mnril

Joaquín Turina
1 ¡an sido varias las personas, que, al conocer nuestra juren,

ción de dedicar un artículo a cada uno de los grandes maestros
españoles actuales, se han acercado a nosotros, para, al mismo
tiempo de alabar la idea, decirnos que. sentían tuviéramos rri.
bajo para pocos números.

Ciertamente, y por desgracia, esta es la opinión cosi gene,
rali3ada, tal ve; por aquello de que siempre seremos las últimos
en reconocer que lo que tenemos en casa, sude ser a oeeeS !o
mejor, y dicho esto, que ya es bantante), añadiremos, que, pa.
rece ser nuestro Sino que. todo aquello que en España nalga
mucho, hayan de ser los de fuera quienes nos lo descubran pera
entonces darle nosotros el lugar preferente que merecen: -y
eso... citando lo hacemos!

Muchos casos podrían citarse de estos lamentables errores.
pero no está en nuestro ánimo insistir por ahora en este. asunto.

Sólo hemos de contestar, con gran satisfacción y hacienio
al mismo tiempo constar nuestra protesta, que, gracias a Dies,
hoy cuenta nuestra nación con un plantel de artistas, que I to

sólo no desmerecen, sino que en casi todos los casos anehtalan
en mucho a los de otras naciones. Conste, pues, que tenemos
para rato, y de ello podrán convencerse los que continúen le.

yendo nuestros sucesioos artículos.

Ihablemos ahora del insigne artista cuyo nombre encabe33
estas líneas.

Joaquín Turma, nació en Sevilla el año 1882 y estudió la
li'inonía y contrapuntó, con D. Eoaristo García Torres, inaes.
tro de capilla de aquella Catedral y después en Madrid, el piano
con Tragó.

Su carrera de compositor, puede asegurarse que empiep
al reanudar los estudios con el gran Vincent d Indy en la
Schola Cantor= de Paris.

Desde esta fecha hasta los momentos actuales, ha evolu,
,:ionado. hasta llegar a colocarse legítimamente en el puesto
preeminente que hoy ocupa, en donde, con nuestro gran Faha
y otros ilustres maestros, labora con fé de verdadero apóstol
por el engrandecimiento de nuestro arte nacional.

No cabe en los límites de un artículo, el ocuparse detem,
damente de su personalidad (que podríamos llamar múltiple,) ni
anali3arla bajo todos sus aspectos, ya que al mismo tiempo que
a la composición, se dedica a la enseñan3a y a la crítica siendo
también un pianista portentoso y un director de orquesta de los

•de primer orden.
Es .Joaquín Turma, el artista de los . últitnos sentimientos; y

aunque de un grata subjetivismo (qui3ás comprensible en un
temperamento como el Suyo,) ha sabido darse a sí mismo en

todas sus creaciones de tal manera, que ha lograda hacer sienta

pre obra personal. en la que ha ido dejando poco a poco las vi,
braciones todas de su ser, hasta el punto de hacerlas tan imana

_

ser, y en la. s que llega a demostramos su talento, ccii magníficos
arranques de arte soberano.-

ha empleado para producidos, todos los medios al alcance
de su cultura y asimilación (con vistas a un aclectisme técnico

maravillosa) ya que pasee el secreto y el dominio completo de
los medios de expresión que le permiten manifestar sus ideas
con un refinamiento exquisito. ea aontrando en ellos al miamo
tiempo el modo particular y previo de hacer triunfar su fenicia,
cia subjetivista, pero sin apartarse en ningún momento del e ipía
ritu de nuestra ra3a y llevando a toda su producción el amhien,
te y la visión de esta sin par Andalucía por la que el glorioso
autor siente nostalgias de hijo apasionado.

Algunas de sus principales obras, son:
Quinteto de piano y cuerda. —Cuarteto. —Escena andalua

ja para violin, piano j , cuarteto. —Rima (sobre tina de Bel:.
quer). —Tres dan3as andalu3as. —Sonata romántica sobre un
tema español. —Sevilla (suite pintoresca). —Rincones sevilla-
nos. — La procesión del Rocío (poema sinfónico que le coloca
a incomensurable altura). —Margot (ópera en la que ha llegado
a conseguir con una claridad pocas veces igualada que desta'
que toda la letra del drama).

Con letra de Martille; Sierra, ha estrellado: d aberinto. —La
mujer del héroe. —Navidad y Santa Teodora.

Para piano, ademas de las ya dichas, ha escrito: Recuerdos
de nu rincón. — Álbum de mi viaje. —Mujeres españolas y en
sus niejores momentos, continúa dedicándose al heder praeea
niéndose seguirlos produciendo inspirdndose ahora en varias
poesías de Campoamor.

El año 1915, dió a conocer la Sinfónica todo lo que tenía
hecho dc "La vida de Cristo" obra que no sabemos si terminó
ya, y en lo que su autor se eleva a la idea de un artista supremo
de mérito indiscutible..

Bajo el punto de vista de enseilanaa inueiead. 	 precht
Turma y publicado en el año 1917 una "Enciclopedia abrevia,
da de música", magnífico trabajo que ha venido a llenar un
vacío considerable y de la cual el más pequeño elogio que puz,
de hacerse es copiar el siguiente párrafo con que termina el
prólogo que el ilustre Manuel de Falla ha puesto a dicha obra.

'`Por eso, cuando se dispone para el estudio de la compo-
sición musical de una obra como la de Joaquín Turnia, no hay
palabras bastantes para recomendada, viendo en ella—por en,
cima de cuantas diferencias de criterio puedan presentarse—tul
precioso instrumento de cultura artística nacional que, bien em-
pleado. puede producir rico y abundante fruto."

Los que, como el que estas líneas escribe, han tenido el
honor de ser discípulo de este esclarecido artista y han escucha,.
do sus consejos y recogido sus sabias enseñan3as. no podrán
olvidar el agradecimiento que deben al hombre modesto que
supo en todo momento señalarles el verdadero camino, y ten,
drin la obligación de proclamarle siempre y con legítimo orgu-
llo, figura prediledta, honra y gloria de la España musical con-
temporánea.

M. DELGADO DE MENDOZA



EN EL ATENEO

'Un vino en honor del maestro 'brilla 	 del tocía Munz San Pi,

TURINA EN EL ATENEO

Homenaje al autor del "Canto a Se-
villa"

Ayer, á las siete y media de la
tarde, el Ateneo ofreció un vino de
honor al eminente compositor don
Joaquín Turna y al exquisito poe-
ta y querido compañero de Redac-
ción don José Muñoz San Román,
par el éxito del poema sinfónico es-
trenado recientemente en nuestro
primer coliseo, titulado «Canto ä
Sevilla».

Asistieron al acto los directivos
de la docta casa, señores don Angel
C'etumeho, v:cepresidente, que hizo
los honores en representación del
presidente por enfermedad de éste ;
don Miguel García Bravo Ferrer,
don José Gutiérrez Pérez, señores
Sequeiros, Olmedo. Collantes de
Ter än Rull, M an j aires, Hoyuelo, y
el inspirado compositor don Eduar-
do Torres.

Concurrieron además de dentro y
fuera de la entidad don José Ma-
ría Coles, don Felipe Cubas, seño-
res Romero Rodríguez, Vázquez Za-
fra, Hazañas, Hermosa, González
Ybarra, el notable crítico musical
don Luis Rajas, señores Pérez de la
Concha, Caballero Infantes, Ort'.z,
Plazca ( don Luis). comandantes de
Sanidad señores iglesias y Bravo
Ferrer, de Artillería señor - Huel-
va, señores Matar redon a, Fernán-
dez (don Alfredo), el laureado ar-

!tista y concejal dan Santiago Mar-
tínez, Bernáldez, Gutiérrez de la
Rasilla, Parodi. don Joeetnin

y don José Aielre.s. Vázquez.
nermaridad de Las Penas, á

te	 dieliea el

tiempo de su admirable poema, ene
lleva por stIbtítulo «La Semana
Santa», envió en su representación
á los señores den José Luis Rojas,
don Pedro Martín Ordovás y don
Augusto Peñaranda, que represen-
taba al hermano mayor, señor Gua..
jarcio Fajardo.

Invitados especialmente estuvie-
ron los hermanos Alvarez Quintero,
socios de honor del Ateneo, invita-
ción que muy particularmente se
había hecho también .11, la eximia ac-
triz Margarita Xirgu, que atenta-
mente se excusó por tener que aten-
der á los ensayos de la comedia de
nuestros queridos é ilustres  p a isa-
nos «Las de Abel».

El Ateneo envió ä la Xirgu,
aceptación de la excusas y signo de
devoción, un hermoso ramo de cla-
veles.

Una vez reunidos los invitados,
pasarron al salón de actos, donde se
había preparado una merienda&
consistente en fiambres, maTISCOS,
dulces y vinos del país.

El vicepresidente
'
 señor Camela°

Bañes, ofreció en brevísimas, pero
el ()cuentes palabree, el h ornen aje,
diciendo que el maestro Turina y
el poeta Muñoz San Román habían
heeho sentir á los sevillanos (no to-
dos los que aquí viven pueden lla-
marse así) la einceián de las emo-
ciones .describiende de modo admi-
rable, tanto el músico como el poe-
ta, res encantos de nuestro tipismo,
haciendo chocar en divina contras-
te el niistieiszno de la S erna.n e San

tit con a a egria u
Feria.

Habló también el señor Martín
Ordavás, en nombre de la. Herman-
dad de Las Penas, para agradecer
la dedicatoria del pasaje «Semana
Santa» al maestro Turina, al que
comprometió el doctor Romero Ro-
dríguez para que escriba una obra
para coros, que estrenara la Socie-
dad Sevillana de .Conoiettos.

Los homenajeados agradecieron
las frases que en su honor se dije-
ron, bebiendo una caña, después de
brindar por la tierra, á la que tan-
to el anatetro Tueina como Muñoz
San Román han dedicado los frutos
mejores de su inspiración, sintien-
do un hondo cariño hacia esta Se-
villa maravillosa., que nuestro en-
trañable compañero ha cantado
siempre, haciendo de este modo una
labor sevillanista, que no puede me-
recer sino alabaneas, que en todos
los tons le prodigaron los que asis-
tieron al neto, personas todas de ca-
lidad en el mundo de Jas artes sevi-
llanas.

Nuestro compañero fué además
felicitado por haber recibido una
carta. del secretario particular de
los Reyes, en la que Vi dice éste
que por encargo de la Reina Victo-
ria le felicita y agradece el artícu-
lo que bajo el título de «Lamanti-
lla blanca de la Reina española» ha
publicado en la revista bonaerense
a Plus Ultra», y que la Sebirana ha
ieído con singular complacencia.

Poco	 erame

• Ayer tarde obsequió el Ateneo se
villano al eminente compositor se-
ñor Turbia con un vino de honor,
como homenaje al esclarecido mú-
sico que ha dedicado a Sevilla su
última interesante obra, estrenada
con gran éxito en el teatro San
Fernando por la Orquesta Sinfó-
Pica de Madrid.

A este homenaje fué asociado el
conocido periodista señor Muñoz
San Román, de cuyos versos, que
sirven de base a la pagina musical
del señor Turbe,. ya se ha hecho
en e:dos columnas el juicio que es-

, timamos adecuado, corno labor que
no corresponde, ni de aqui a las
islas de Manihiki, a la inspiración

sabiduría que en su poema ha
demostrado el músico.

Al acto asistieron los insignes
comedlógrafos don Joaquin y don
Sernfin Alvarez Quintero; los di-

vos del Ateneo señores don
Angel Camacho Baños, don Miguel
García Bravo Ferrer, don José:Gu-
tiérrez, don Antonio Sequeiros,
don Francisco Collantes, don Ma-
nuel Bus y don Ramón Manjarres;
los de la sección de música, don
Eduardo Torres, don Miguel López
Durendes, don Luis Piazza de la
Paz, don Joaquin Pérez de la Coa-
cha y (loe José Ortiz López, y de
la Sociedad Sevillana de Concier-
tes, don Francisco González Yba-
rra, don José Maria Colás, don
Rafael Ytorrtero nodriguez, don Ra-

fael Hermosa Eith y don Felipe
Cubas Albernis. En nombre de la
cofradía de las Penas, de la parro-
quia de San Vicente, a la que el
señor Turina ha dedicado la parte
de sus obras en que glosa motivos
de nuestra Semana Santa, concu-
rrieron los señores Fernández de
Peñaranda y Martin Ordovús. 'fam
bien asistió el culto critico musical
don Luis de Rojas y, entre otros
valiosos elementos ateneistas los
ilustres artistas don Joaquin Bil-
bao y don Santiago Martinez y Ir»:
señores Candelera, Vázquez (don
José Andrés), Rio, Bravo Ferrer
(don Jesús), D'Angel°, Iglesias,
Bermudo, Carro, Matarredona

(don Francisco), Lloréns Asencio,
Gutiérrez de la Rasilla, Bermildez,
Rouselno, Oliveras, Ramírez, Huel
va, Parody y muchos más.

El vicepresidente de la docta ca-
sa. señor Camacho, ofreció el ho-
men aje en elocuentes palabras.
También el señor Romero Rodrí-
guez pronunció elocuentes frases,
recordando que en reunión anñlo-
ga el maestro Turbia ofreció su
obra, ye felizmente ejecutada, y
obtuvo del gran compositor una
nueva página de su mano, destina-
da a la agrupación coral sevillane.

El señor Martin Ordovás, en re-
presentación de la Hermandad dc
las Penas, expresó la gratitud su-

ya y de los cofrades por la dedica-
toria el "Cante a Sevilla".


